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Estos apuntes no tienen prelemión alguna. Pero 
como las noticias é impresiones recogidas en la vida^ 
si no se escriben, se pan con nosotros sin dejar rastro, 
queremos facilitar la acción del historiador ^ que po- 
drá aprovechar las que crea úlilesj dejando las demás 
en el olvido en que están tantas otras de mayor impor- 
tanda. 

Queremos también explicar— no justificar j porque 
estoes innecesario — ante la opinión imparcial^ el mO" 
pimiento político á que prestamos sincero^ leal y deS' 
interesado concurso , en unión de muchos compatriotas 
y probados españoles, buscando en la evúluclón la 
única manera de evitar las desventuras consiguientes 
á la revolución y las guerras civiles j que durante más 
de sesenta años amenazaron constantemente ^ y en oca- 
siones perturbaron^ la pa^ de Cuba^ cuyas agitacio'^ 
nes se resolvieron en los alzamientos de 1868 y iSgS^ 
de caracteres sociales bien distintos. 

Desligados de todo compromiso politico^ hemos 
procurado inspirarnos en la verdad sin aduladoras 
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consideraciones para nadies porque no de otra manera 
podrían ser p ir al historiador los antecedentes en que 
haya de fundar sus Juicios, 

Si para algo de esto pueden servir nuestros apun-, 
íes, tanto mejor; y si no sirvieran, siempre quedará 
modestamente cumplido un deber que estima de con^^ 
ciencia j 

(3. (^méfazci. 
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BREVES IDEAS HISTÓRICAS 



No nos proponemos en estos apuntes hacer historia, 
pero importa señalar algunos de los hechos ó circuns- 
tancias que determinaron en la política colonial de Es- 
paña el triste fin de su soberanía en América. Por esto, 
y porque la Historia ha estudiado ya las causas de 
la agitación, más ó menos latente, en que vivió Cuba 
desdemediados del siglo xix, así como la guerra de 
los diez años, su obligado corolario, fijaremos princi- 
palmente nuestra atención en la paz llamada del Zan- 
jón, verdadero comienzo de un período histórico en la 
política de Cuba, y deduciremos de este pacto, y del 
uso que de él se hizo, los antecedentes de los graves 
sucesos que, encadenados, nos han llevado á inolvi- 
dables desventuras. 

Dentro del antiguo orden de cosas, en la primera mi- 
tad del pasado siglo tuvo la sociedad cubana mayor 
intervención en los asuntos locales que la que alcanzó 
después cuando el régimen liberal quedó definitivamen- 
te establecido en la Península. 

Don Francisco Arango y Parreño, combatiendo el 
filibusterismo que con la emancipación de los Esta- 
dos Unidos de América empezaba á dibujarse en Cuba, 
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y tratando de demostrar que los cubanos no se encon- 
traban con relación á su Metrópoli en el caso de los 
antiguos colonos ingleses con la suya, escribía bajo el 
título de ^Reflexiones de un habanero sóbrela indepen- 
dencia de esta isla^^, en Setiembre de 1823, lo siguiente: 
«Yo no hablaré de sus derechos primitivos, ó sean los 
pactos expresos que hicieron con el Gobierno inglés 
los fundadores de esas colonias. No me detendré en ha- 
cer ver la grande diferencia de su educacióOj hábitos y 
costumbres. Tampoco haré mérito de las ventajas que 
les daba su poblaciónj su sangre republicana^ su locali- 
dad y sus poderosas alianzas. Diré solamente que si los 
anglo-americanos hubiesen disfrutado ó podido alcan- 
zar, no el todoj sino una parte de las ventajas que dis- 
fruta esta isla, ni en sueños hubieran pensado separar- 
se de su Metrópoli^ y con ella vivirían tan estrechamente 
unidos como lo está el Canadá. No fué por veleidad 
ó capricho por lo que decidieron exponerse á los horro- 
res de una revolución. Fué, en primer lugar, por su ab- 
soluta dependencia en lo más esencial, que es lo mer- 
cantiL Fué, en segundo, porque no teniendo representa- 
ción en el Parlamento nacional, quedaban sin efecto 
alguno muchas resoluciones de sus particulares asam- 
bleas. Fué, en tercero, por las contribuciones arbitrarias 
que se les imponían, hollando sus pactos fundamenta- 
les. Fué, en cuarto, porque se quebrantaban sus privi- 
legios en el ramo importantísimo de administración de 
justicia. Y fué, en quinto, por el orgulloso desprecio 
con que el Gobierno británico había oído y contestado 
sus respetuosas y justas reclamaciones. 

)^Y pregunto de buena fe á todos mis compatriotas: 
¿hay uno sólo que pueda tener motivo para esas ó se- 
mejantes quejas? Lo más duro, lo verdaderamente one- 
roso de las nuevas colonias, era la parte mercantil. Y 
en este ramo no hay otro pueblo en la tierra más inde- 
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pendiente que el nuestro; siendo cierto al propio tiem- 
po que, á pesar de haber perdido ese derecho exclusivo, 
continúa nuestra >!etrópolÍ dándolo en su territorio á 
todos nuestros productos, ¡En lo demás, esta isla, no 
sólo por la Constitución del año 12, sino por nues- 
tras antiguas leyes, ha tenido siempre elranyo, la con- 
sideración y f^oces que las provincias de la Metrópoli; 
y en el estada presente tiene en el Congreso nacional 
la misma representación que ellas. Nuestra Diputación 
provincial, más autorizada que las suyas, es en reali- 
dad la reguladora de nuestras contribuciones, que en 
todos tiempos fueron menores que las de los peninsu- 
lares. Nuestras personas y bienes han estado y están 
protegidas por leyes, que si por algo pecan es por su 
suavidad. La administración de justicia, casi absoluta- 
mente, está en nuestras manos. El Gobierno munici- 
pal lo está enteramente. Los naturales de este país son 
atendidos para los más altos destinos de la nación, y 
singularmente para todos los de la isla, A nosotros, á 
nuestros padres, á todos nuestros ascendientes, se ha 
tratado por el Supremo Gobierno y por el Superior de 
la isla cun mayor dulzura, debiéndose á este conjunto 
de ventajas el increíble aumento que tienen nuestras 
fortunas. Y hasta ahora no hay descubierla otra señal 
segura de la bondad de un gobierno que esa gran pros- 
peridad. Pues, ¿cuales son las razones que nos pueden 
obligar á abandonar tanto bien y arrostrar tanto mal? 
¿Cuáles los fundamentos que se pueden alegar para 
romper un pacto, que colectivamente obliga á la socie- 
dad cubana respecto de la Península con la misma ó 
mayor fuerza que la que tiene un contrato entre dos 
particulares?» 

Y terminó su trabajo el ilustre cubano con frases 
que copiamos j porque reflejan viva y exactamente la 
manera de sentir y de pensar de aquella generación, 
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tan leal á las tradiciones patrias, como celosa del bien- 
estar y de la prosperidad de su país: 

«Despertad, conciudadanos^ decía el Sr. Arango, y 
permitid este arranque al tierno amor que os profeso; 
despertad, vuelvo á decir, y si queréis conservar vues- 
tras vidas y fortunas^ jurad con santo entusiasmo man- 
I tener en todo trance, sea de la especie que fuere j y cues- 

I le lo que cosíare, el Juicio y la tranquilidad que lu- 

I pistéis hasta aqu i. A elladebéis tan asombrosos pro- 

gresos en épocas tan desventuradas, y á ella deberéis 
que nuestra patria llegue á su virilidad perfecta con 
mucha anticipación, y lo que es más, sin zozobras y 
sin manchas. Cultivad con más esmero la planta de ía 
virtud, arrojando de vuestro lado á sus crueles y arrai- 
gados enemigos, la envidia y la presunción, la mala fe 
y la vagancia, Y cuando por esos medios se obtenga la 
madurez que exige la emancipación, aun entonces, acor- 
daos de los que os dieron el ser, y sobre la sólida base 
de incontestable justicia, que seasiente enhorabuena con 
la independencia posible el sistema de gobierno que pi- 
dan las circunstancias. Quiera el cielo que así sea, y que 
al recoger nuestros hijos los frutos de vuestra pruden- 
cia, la imiten y recomienden á todos sus descendien- 
teSj como el verdadero origen de su poder y grandcza,ií> 
¡Cuánto cambiaron las cosas á poco de escribir el 
Sr, Arango las anteriores líneas! ¡Cuan otra empezó á 
ser la opinión en Cuba después que á sus diputados 
se les cerraron las puertas del Parlamento nacional 
en 1837I Las reformas asimilistas, posteriormente, aun- 
que daban alguna uniformidad a la legislación con la 
de la Metrópoli, alejaban casi inconscientemente de 
la administración pública á los cubanos, y contribuían 
á centralizar más en Madrid la vida de aquella isla, 
que al fin absorbió por completo el Ministerio de 
Ul^^amar. Ejemplos de ello ofrecen todos los órdenes 
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de la actividad en aquel país. Antes de que ese fatal 
asimilismo existiera, la antigua y popular Junta de Fo- 
mento pudo hacer é hizo por sí, y en representación del 
Estado, el primer ferrocarril que tuvo la isla: el de la 
Habana á Guiñes, en 1841 . Podían entonces, y pudieron 
durante muchos años, los Gobernadores generales auto- 

, rizar» á instancia de sociedades y particulares, estas 
construcciones de tanta utilidad para los pueblos. No 
sucedió lo mismo, después, cuando la asimilación cen- 
tralizó esas facultades en el Ministerio de Ultramar, en 
que fué necesario el permiso de la superioridad, no ya 
para los ferrocarriles de servicio público y obras de aná- 
loga importancia, sino para aquellas que los propietarios 
construían destinadas al servicio privado desús fincas y 
al arrastre de sus cosechas. Y son de advertir dos cosas: 
primera, que en Cuba ningún ferrocarril se construyó 
con fondos del Estado ni con subvenciones directas 
ni indirectas, sino exclusivamente con dinero de los par- 
ticulares; y segunda (aun cuando nos cause rubor y tris- 
teza decirlo), que á los tres años, ó poco más, á par- 
tir de 1899, se inauguraba el ferrocarril Central de la 
isla, en cuya construcción puso gran empeño el Go- 
bierno interventor de los Estados Unidos, fundándose 
en las propias razones que para ello daba c! inolvidable 
general Martínez Campos, en la Memoria y planos que 
remitió al Gobierno á raíz de la paz del Zanjón, con 
encarecidas y patrióticas recomendaciones y que, como 
tantos otros proyectos, cayeron en la indiferencia y en 
el olvido con que en Madrid se recibían y quedaban los 
más importantes asuntos coloniales* 
- En la administración de justicia, cuando residía la 
jurisdicción en las autoridades civiles ó militares, y en 
los Alcaldes ordinarios (así se llamaban los Alcaldes 
municipales) sucedió lo propio; aquellos letrados, como 

- asesores de unos ó de otros, tenían cierta intervención 

m. m. 
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I en los asuntos públicos, bastante á satisfacer legítimas 

j aspiraciones profesionales, intervención que desapare- 

l»- ció con el cambio de sistema á La moderna^ en el que 

los funcionarios altos y bajos eran nombrados por 
el Gobierno Central. Y hasta en lo militar se padecía 
idéntica absorción: la desaparición de las antiguas mi- 
licíasj que agrupaban lo más esclarecido de la juven- 
tud cubana bajo la bandera española, y el amor á la 
patria, á la que defendieron en más de una ocasión, 
fué un verdadero error que^ andando los años, lamen- 
tó con sobrado fundamento más de un Gobernador 
general de Cuba- Todavía se recuerda á este propósito, 
sin hacer mérito de las guerras extranjeras en épocas 
anteriores, que, cuando con motivo de la de Santo Do- 
mingo, quedó Cuba casi sin ejército^ y sólo bajo la 
guarda de esas milicias locatesj y más tarde, en la con- 
tienda civil de los diez años, aquellas fuerzas, compues- 
tas en su totalidad de naturales del país, dieron buenas 
y repetidas pruebas de valor y de lealtad. Sin haberse 
dictado de propósito ninguna disposición especial para 
ello, en realidad las milicias fueron sustituyéndose 
con los Cuerpos de voluntarios, cuya organización, 
en tiempo de paz, é influencia en los asuntos públicos, 
merecerán fijar la atención de! historiador^ á medida 
que !as pasiones políticas vayan tomando la natural 
tranquilidad que produce en todo lo humano el trans^ 
curso del tiempo. 

AI debilitarse de esta suerte la vida propia de la ¡sla 
de Cubaj aflojóse como consecuencia natural el víncu- 
lo de cariño que le unía á la Madre Patria, engendrán- 
dose ese funesto divorcio entre cubanos y peninsula- 
res, más enconado á medida que, con e! mayor des- 
arrollo de la riqueza y de la cultura, se despertaban y 
crecían las aspiraciones locales, y, con la difusión de 
las ¡deas modernas, aumentaba la iníluencia de ense- 
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ñanzas á diario proporcionadas por la vecindad de 
otras naciones libreSj que, por fortuna suya, nunca 
conocieron los obstáculos iradicionales^ origen de tan- 
tas luchas y de tanta sangre vertida en las naciones 
del Viejo Continente, Esta anulación de la vida local 
al fomentar una muchedumbre de intereses contraríos 
á ella, aumentó el recelo que la posibilidad de perder- 
los inspiraba continuamente á los peninsulares, y con- 
tribuyó á distanciar elementos que, con el tiempo, lle- 
garon á constituir verdadero antagonismo de raza. 
Con este conjunto de cosas coincidieron, en el segun- 
do tercio del siglo anterior, el crecimiento del régimen 
absoluto iniciado por Tacón^ y el aumento de !a inmi- 
gración peninsular, que creciendo y desarrollándose en 
aquel sistema y bajo aquel ambiente político, preten- 
dió después tenazmente, a través de toda clase de si- 
tuaciones, la conservación de aquellos privile^^ios que 
le reportaban notorias ventajas en el orden material 
de la vida> 

En la Metrópoli la táctica fué siempre, por desgra- 
cia, la misma, á pesar de que los hechos demostraron 
cuan peligrosa había sido la política de resísíenc/a sos- 
tenida siempre en nuestras colonias. 

Mientras en la Península existió el régimen absolu- 
to, no echaron de menos las provincias ultramarinas 
las libertades y derechos políticos. Conquistados más 
tarde para todos los españoles, su disfrute por los habi- 
tantes de aquellas provincias, lejos de ocasionar pertur- 
bación alguna, fué causa, por el contrario, de tran- 
quilidad completa en el primer tercio del siglo xix. El 
descontento y las conspiraciones se inician desde que^ 
en 1 8 de Abril de 1 836, decretaron las Cortes la ex- 
pulsión de los diputados de Cuba, colocando á aque- 
llos habitantes en condiciones desiguales con relación 
á los españoles de la Península, Entonces se pro- 
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metieron leyes especiales^ para cuya confección parecía 
natural no se hubiesen excluido del Parlamento á 
ios diputados y representantes ultramarinos; pro- 
mesa engañosa, porque nada se hizo en este sentido, 
durante más de treinta años». Para llegar al pacto del 
Zanjón, fueron necesarios otros diez años de una gue- 
rra ruinosa, cuya única enseñanza, la de demostrar que 
los problemas político-coloniales no se resuelven con 
la fuerza de las armas, tampoco se supo aprovechar. 
Por ññf la adulteración durante otros veinte años del 
nuevo régimen monopolizado por una parcialidad polí- 
tica á título de buenos españoles ^ dio lugar á la in- 
surrección de 1895 y al retroceso que con ello se 
produjo, y que nos llevó al tristísimo desenlace de 
1898. 

Y es lo más sensible, que tales sucesos no se produ- 
jeron inadvertidamente, ni de improviso. Todos, por el 
contrario, se fueron preparando por la ceguedad y el 
empeño de nuestros políticos y gobernantes, de perse- 
verar en una ignorancia verdaderamente punible, con 
relaciói á la importancia y necesidades de las provin- 
cias de Ultramar* 

Ya veremos cómo se expresaba político tan poco sos- 
pechoso como el Marqués de la Habana, al juzgar las as- 
piraciones de los unos y las intransígenc as de los otros 
y es de todo punto inconcebible cómo no vieron los 
que debían verlo, que los sucesos, en todos estos perío- 
dos históricos, se encadenaban, predisponiendo agraves 
perturbaciones del orden publico, y cómo se juníatan 
y amontonaban también fatalmente para el desdichado 
desenlace que tuvieron. 

Cuando en i836, después de elegidos los diputados, 
se suprimió la representación en Cortes de las Antillas, 
fue comunicado aquel decreto en 22 de Abril á los te- 
rritorios de Ultramar, en !a forma siguiente: 
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«A los Gobernadores Capitanes generales de las is- 
las de Cuba y Puerto Rico: 

S* M, la Reina Gobernadora ha tenido á bien resol- 
ver que al remitir á V. E, la adjunta Real orden del 19 
del presente mes, en la que manda publicar y circular 
la disposición de las Cortes para que las provincias de 
América y Asia sean regidas y administradas por leyes 
especiales y análogas á su respectiva situación y cir- 
cunstancias^ y propias para hacer su felicidad; y que 
en consecuencia no tomen asiento en las Cortes actua- 
les diputados por las expresadas provincias, haga 
Á V, E. las prevenciones siguientes; ij^ S, M,, te* 
niendo presente la opinión y deseos de la mayor parte 
de esos habitantes, manifestados en todas ocasiones, 
y muy singularmente en la multitud de exposiciones 
hechas por resulta de los acontecimientos de Santiago 
de Cuba, no puede dudar de que generalmente será 
aplaudida y satisfactoria la adopción de la expresada 
medida; mas como tampoco puede dudarse de que 
será de penoso disgusto para los malévolos, que con la 
apariencia de apetecer una libertad que no entienden, j 

aspiran á otro objeto execrable y perjudicial á su mis- | 

ma seguridad é intereses, quiere S- M- que V, E, redo- ¡ 

ble en esta ocasión su vigilancia como más conduzca á 
la tranquilidad y seguridad del país, obrando con tanta 
discreción como energía, y siempre con arreglo á las 
leyes, según las cuales, s¡ los malcontentos diesen al- 
gún paso criminal que pueda conducir á alterar el so- 
siego público, deberán ser sujetados al juicio de los 
Tribunales competentes, 2/ Que debiendo considerar- 
se una consecuencia precisa de la enunciada disposición 
de las Corles, que esas provincias sigan gobernándose 
por las leyes de Indias, por los reglamentos y Reales 
órdenes comunicadas para su observancia, y por las 
que se vayan dando, como se crea más conducente á 

i 
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la prosperidad del país, debe cumplirse muy exacta- 
mente lo determinado en las referidas leyes y en órde- 
nes posteriores, acerca de que no se ponga en ejecu- 
ción disposición alguna que se adopte en la Península, 
y que no se comunique á V, E, por el correspondiente 
Ministerio con el expresado objeto de que tenga ejecu- 
ción y cumplimiento en esa isla, 3.^ Que debiendo ésta 
ser regida y administrada por leyes especiales, análo- 
gas á su situación y propias para hacer su ventura, las 
autoridades superiores deben auxiliar al Gobierno de Su 
Majestad proponiendo en sus respectivos ramos aque- 
llas que conceptúen puedan producir tan importantes 
objetos, Y 4." Que respecto á no regir en ese país las 
leyes de libertad de imprenta ni las de periódicos, Vue- 
cencia cuide mucho de que se aplique con la mayor 
discreción la censura en términos de que ni se impida 
la publicación de escritos que sirvan á la ilustración 
pública» ni se permita las de los que en cualquier senti- 
do puedan perjudicar á la tranquilidad y seguridad del 
país, al buen crédito del Gobierno español y á la justa 
causa nacional; extendiéndose esta misma vigilancia i 
la introducción y circulación de folletos, periódicos y 
papeles impresos en otros puntos, S. .\t- se promete 
del acreditado celo de V. E. el buen uso que sabrá ha- 
cer de estas prevenciones que de su Rea! orden le co- 
munico. Madrid, etcéteraí^. 

Desde entonces hasta la paz del Zanjón, dichas re- 
glas, y el decreto de 28 de Mayo de 1825 confiriendo á 
los Capitanes generales de las Antillas las facultades 
otorgadas por las Reales Ordenanzas á los Gobernado- 
res de plazas sitiadas, fueron la única legislación polí- 
tica que rigió en Cuba, y según era su aplicación, asi 
crecía, ó disminuía^ ó se amortiguaba, la desconfian- 
za y el odio entre hermanos, 

Y no han sido obra de estos últimos tiempos las 
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denuncias repetidas que en la Metrópoli se han hecho 
poniendo de relieve los abusos de la administración ul* 
tramarina; pues que en i853 se publicó en la Península 
un libro nada sospechoso, titulado Memorias sobre el 
estado político, gobierno y administración del Tenien* 
te general T)* José de la Concha^ y de ella, pág- 352, 
tomannos lo siguiente: 

<tEs el otro elemento, de que pueden seguirse no 
menores males, el patriotismo exaltada, pero falto de 
■ sinceridad, de algunos, aunque por fortuna muy pocos» 
que, bajo la apariencia de aquel noble sentimiento, as- 
pirarán á ejercer cierto influjo para hacer triunfar bas- 
tardos é ilegítimos intereses. En Cuba no hay español 
peninsular que sea más español que otro alguno* To- 
dos aman con pasión á su patria, y tal vez sólo la amen 
menos los que por aquella causa hacen constanternen- 
te alarde de su poco sincero patriotismo. La historia 
contemporánea presenta tristes y dolorosas lecciones 
que los que en Cuba gobiernen no deben olvidar jamás- 
Toda la consideración que merece hasta la exageración 
del sentimiento nacional, debe desaparecer tratándose 
de los que pretenden especular en provecho propio con 
este sentimiento, porque tanto ó más daño hacen á 
España éstos y los malos funcionarios públicos^ que 
los que abiertamente conspiran contra el Gobierno. >> ' 

En 18 de Diciembre de 1854, decía el Sr. Olózaga 
en las Cortes constituyentes: 

«Para concluir, manifestaré que espero basten los 
elementos que hay para la conservación de la isla de ( 

Cuba;^pero que no debemos fiarnos absolutamente en ( 

los medios materiales de defensa; que debemos atraer- 
nos la voluntad de aquellos isleños, procurándoles be- 
neficios, dando á sus hombres ilustrados alguna partí* 
cipación en la administración propia, para que vayan 
teniendo patria y vayan queriéndola, y queriéndonos 
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á nosotros que se la damos, querrán también esta pa- 
tria común que es hermana y no tirana-^ 

Obsérvese que no citamos textos sospechosos. Por 
aquellos mismos días gran número de personas in- 
fluyentes de Cuba, que á la sazón residían en Madrid, 
éntrelas cuales figuraban los señores Araujo de Lira, 
Director entonces del Diario de la Marina , y D. Julián 
Zülueta^ elevaron á las Cortes una representación en 
la que se decía lo siguiente: 

«La representación de Cuba en las Cortes del Reino 
restablecerá la unidad política tradicional entre las pro- 
vincias españolas de la Península y la Grande A n tilla, 
esa unidad que constituye uno de los pensamientos más 
grandes y gloriosos que pudieran honrar nunca á la 
Madre Patria como nación civilizadora*)^ 

De un folleto publicado en Enero de i855 por el 
mismo Sr. Araujo de Lira, copiamos los siguientes 
párrafos: 

«Las provincias de Ultramar fueron siempre consi- 
deradas parte integrante de la Monarquía, y en tal 
concepto regidas y gobernadas, hasta que en la Cons- 
titución de 1837 se estableció el artículo que vino 
á interrumpir, digámoslo así, la unidad tradicional.. . - 

«Sí el regir y gobernar con inteligencia requiriese 
la mayor ilustración posible, no puede dudarse que la 
representación de las provincias de Ultramar contr- 
buiría eficazmente á esa mayor ilustración, aunque 
fuera tan sólo estimulando así al Gobierno como á los 
diputados de la Península á estudiar con empeño las 
cuestiones relativas á aquellas provincias, sobre las 
cuales tan escasos conocimientos muestran aún hoy 
muchos de los hombres políticos más notables de la 
Metrópoli, 
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^Y en esa confianza nos apoyamos precisamente 
para decir que si las provincias de Ultramar hubiesen 
tenido órganos leales en la Península, ningún Gobierno 
hubiera dejado de oirles, ninguno hubiera dejado de 
solicitar su opinión antes de adoptar gravísimas medi- 
das sobre asuntos en que podían ser hondamente las- 
timados los más repetables intereses. Ni, de otra parte, 
se pasarían los años y sucederían las décadas sin que, 
á pesar de los ruegos y gestiones de las mismas auto- 
ridades locales, continuasen por resolver las cuestiones 
más interesantes para el bienestar moral v material de 
^ las provincias ultramarinas, no menos que para la ma- 
yor extensión y mutua utilidad de sus relaciones con 
la Metrópoli. 

^Por triste que sea el decirlo, ni los conocimientos 
y noticias de que hasta ahora nos han dado muestra 
la mayor parte de los hombres públicos de la Penínsu- 
la^ ni lo que en general ha demostrado la imprenta, 
ofrecen esperanza fundada de que las Cortes puedan 
legislar para las provincias de Ultramar con plena con- 
ciencia de su acierto; si por tal no ha de reputarse la 
que el Gobierno les preste y que él habrá adquirido por 
medio de los informes oficiales y de los trabajos desús 
oficinas^ por lo común igualmente destituidas de otros 
conocimientos y estudios prácticos sobre los hombres 
y cosas de Ultramar, que los que pueden proporcio- 
narse en el diario manejo de los expedientes; estudio 
que aun hecho con celo y los mejores deseos, les in- 
duce más de una vez á errores y á formar opiniones 
completamente extraviadas. ¿Cómo, pues, si los inte- 
reses de las provincias de Ultramar han de ser respe- 
tados, al legislar para ellas, pudieran las Cortes dejar 
de oír á personass dotadas de los conocimientos que 
naturalmente deben suponerse en los representantes de 
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esos países, en quienes además concurrirían una im- 
parcialidad y un celo que no siempre distinguen á los 
agentes del Gobierno? ¿O acaso sería indiferente á las 
Cortes ei ocuparse en formar leyes para Ultramar, con 
más ó menos probabilidades y garantías de acierto?)^ 
Don Dionisio Alcalá Galiano, en iSSg, publicó un 
folleto muy conocidoj bajo el título de Cuba en iSSS^ 
y en él, para que no se dude de su filiación política, 
I empieza consignando las declaraciones siguientes; 

^EI partido español,,. Bajo las banderas de este 
partido he servido hasta donde la profesión del perio- 
- dismo se roza con la política militante, y sus intereses 
y su gloria son' el objeto de mis más fervientes votos, 
dado que por sustentarlos he trabajado con menos 
acierto que otros, pero con un celo que á nadie le fue- 
ra dado superar. Nuestro común lema durante las re- 
I cieníes agitaciones, obtuvo también mi deliberada 

r adhesión, y he proclamado que Cuba será africana ó 

española, abrigando el firme propósito de realizar nues- 
i tras amenazas. Si el momento de crisis suprema hu- 

|i hiera llegado, de seguro se nos habría visto arrostrar 

con impavidez e¡ último trance, y pelear hasta morir 
ó vencer, con el fusil en una mano y la tea incendia* 
ría en la otra, y con la terrible palabra de emancipa- 
ción en nuestros labios.» 

Después^ quien escribió las líneas anteriores, al tra- 
tar de las reformas á su juicio necesarias, se expresa 
de este modo: 

^stPromover una reforma templada, pero lata á la 
vez, reforma conducente al provecho y gloria de la 
causa española en el Nuevo MundOj he aquí el único 
' móvil á que obedezco.» 

<!íAquí, como en todo, conviene tener presente que la 
sociedad de Cuba no atraviesa el período de los años 
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infantiles, sino que recorre la época de una juventud 
vigorosa, aproximándose mucho á la edad varonil, de 
modo que el tratamiento á que se le sujete deberá ser 
adecuado á su condición verdadera* En segundo lugar, 
nos dicta la conveniencia de abrir cauce franco al ím- 
petu que aquí se anida, y de abrírsele por donde pueda 
desahogar con general beneficio la superabundancia de 
su elástico poderío.» 

<(Desde luego aseguro que la centralización dirigida 
desde la Península es un imposible. No sólo la distan- 
cia geográfica que de Madrid nos separa entorpece y 
dificulta en grado superlativo el juego de un sistema 
cuyo vicio radical consiste en la lentitud de sus efectos, 
sino que la distancia moral crea un abismo insondable. 
Tal es la divergencia de antecedentes, y tal la diversi- 
dad de elementos, y tal el desusado aspecto de sus com- 
binaciones, que los negocios de aquí, ó son allá in- 
comprensibles» ó no se alcanza á medirlos en su ver- 
dadero valor. ;í> • . - 

«(Una serie de leyes orgánicas, cuales las prometi- 
das bajo el título de leyes especiales en el Código de 
1 837, ^slo que conviene, pues, plantear, y con toda ur- 
gencia, por ser esta línea de conducta recomendada á 
ana por la estricta justicia y por la política más sagaz.:^ 
*•■■■* ,-É.,tÉÉ.»««»»»Pí.í»«« 

«Dígase, si se quiere, que tales leyes son innecesa- 
rias; pero, por Dios, resp¿tese al menos el público de- 
coro y no se ofenda el instinto de la sana razón hasta 
afirmar que se encuentran ya planteadas. Mas, en fin, 
si lo que ahora nos rige son las leyes prometidas en 
1 837, todavía me quedará otra respuesta. Esa legisla- 
ción es tan mala, tan insuficiente, tan confosa y tan in- 
cierta, que sin la menor pérdida de tiempo nos cum- 
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pie poner manos á la obra para sustituirla con otra le- 
gislación más perfecta y más adecuada al desempeño 
de las altísimas funciones á que por su naturaleza se 
destine.)^ 

Aquel mismo año de iSSg, un distinguido abogado 
catalán, D. Ramón Just, por cierto expulsado de la 
isla de Cuba el año anterior por el general D. José 
de la Concha, en un folleto que tituló Las aspiraciones 
de Cuba, decía, entre otras cosas, lo siguiente: 

<ítEstoy plenamente persuadido de que sin ese artícu* 
lo en nuestra Constitución^ sin la exclusión de los di- 
putados cubanos, con su admisión en el Parlamento 
español, con las demás garantías y libertades constitu- 
cionales, no hubiéramos presenciado tristes escenas 
cuyo recuerdo aflige el alma, y que ningún cubano 

hubiera jamás pensado en separarse de España-» 

• «•»««4***.*É>... .....>.... ....**»»*< 

«Al leer en los periódicos las noticias délos aconte- 
cimientos de Cuba en los últimos anos, y sobre todo 
desde 1848, no os habéis preguntado á vosotros mis- 
mos: ¿Qué es lo que agita á Cuba? ¿Qué causa produ- 
ce estas conspiraciones? ¿No habéis dicho en vuestro 
interior, algo hay cuando esto sucede en un pueblo ri- 
co? Pues bien: este algo que creéis necesarioj esta cau- 
sa sin la cual no podéis concebir los efectos, cuya rela- 
ción tenéis á la v sta, son el deseo de un cambio políti- 
co, la repugnancia con que Cuba mira el sistema que 
hoy rige para su gobierno, y la completa exclusión del 
país en la administración publica,» 



<iPero no nos dejemos seducir por las apariencias, 
no dejemos que nuestra confianza nos engañe: Cuba 
desea derechos políticos; fía en la justicia de estos de- 
seos, y no concedérselos traerá, más tarde ó más tem- 
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prano, una tatástrofe que en vano queremos evitar y 
que sólo podremos sentir cuando no sea ya tiempo, i^ 

«¿Decís que sofocaréis las conspiraciones, que aho-^ 
garéis la revolución, que venceréis? ¡Siempre la fuerza! 
No sabéis que nada hay más débil que la fuerza, que lo 
ha dicho Napoleón I, el hombre más fuerte del mundo* 

i^Los mejores, los verdaderos gobiernos, no son los 
que logran sofocar, ios que logran comprimir las revo- 
luciones, sino los que saben prevenirlas y evitarlas* So- 
focar una revolución es la obra de la fuerza; prevenirla 
es la obra de la ¡dea, del pensamiento. Para sofocar 
una revolución es necesario el derramamiento de san-- 
gre; para prevenirla, basta satisfacer los deseos justos 
de los pueblos. La sangre derramada llega á ser sangre 
de mártires: permanece siempre presente á la vista de 
los que les sobrevivieron; es sangre que no intimida, 
sino que alienta, porque la historia ha enseñado que so- 
bre los cimientos de los cadaidos se levantan los pe- 
destales de las estatuas, y que á los carteles infamato- 
rios, suceden las honrosas y doradas inscripciones. í> 

Por aquellos años tampoco faltaron distinguidos 
hombres públicos de la Metrópoli que demostraron la 
necesidad de reformas para Cuba; pero, desgraciada- 
mente, no fueron oídos por nuestros gobiernos ni 
por la mayoría de nuestros hombres de Estado. 

Fué entonces á Cuba con el mando superior de la 
isla el general D, Francisco Serrano y Domínguez. 
Hombre de corazón y de cultura, comprendió bien 
pronto que no debía patrocinar banderías, sino gober- 
nar sin prevenciones. A este fin franqueó las puertas 
de Palacio á las personas más distinguidas del país, sin 
indagar su nacimiento ni sus opiniones anteriores, y 
de este modo, tratando con todos de los asuntos gene- 
rales, no tardó mucho tiempo en hacerse cargo de las 



- 26 - 

principales necesidades que sentía aquella sociedad, ni 
en captarse, como es natural, con su justificado modo de 
proceder, generales simpatías. ¡ Prueba evidente de la fa- 
cilidad con que aquellos gobernantes hubieran podido 
irlas adquiriendo para España y fomentando el culto 
de la patria en el corazón de los cubanos! Bajo su man- 
dOf y por sus gestiones, se realizaron algunas reformas, 
entre ellas la de los Ayuntamientos, se inició la de los 
Aranceles, y al regresar ala Metrópoli le acompañaron 
las bendiciones de aquellos pueblos con la grata satis- 
facción, de su parte? de no haber hecho derramar una 
lágrima. 

Sucedióle en el mando D, Domingo Dulce, que 
llegaba precedido de los lauros alcanzados por su po- 
lítica conciliadora y pacífica en Cataluña, de la que fué 
continuador en Cuba, dando mayor libertad á la prensa 
y preparando la información de 1866 y 1867, 

Ocurrió esto durante su primer mando. Más tarde, 
insurreccionada la isla en t868, fué nuevamente elegido ' 
para aquel puesto superior, por sus antecedentes políti- 
cos, el ilustre Marqués de Castelflorit. Sabido es lo que 
entonces aconteció? y cómo tuvo que salir de la isla de 
Cuba aquel digno representante de España, 

No hemos apelado, ai reseñar el primer movimiento 
reformista iniciado y dirigido por lo más culto del país 
cubano, al testimonio de éste, sino al de otras persona- 
lidades políticas indiscutibles, y para confirmarlo po- 
demos hoy alegar los dos siguientes hechos históricos 
que entrañan grandes enseñanzas. La información de 
1866 despertó grandes esperanzas en aquella socie- 
dad: trocadas en cruel desengaño, estalló la insu- 
rrección de 1868- Entusiasmo mucho más delirante 
produjo en las Antillas el proyecto de reformas del se- 
ñor Maura: la tenaz oposición de que fué objeto, y de 
que más tarde trataremos, se explotó por los enemigos 
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de España, que todavía en Baire gritaban: 4í¡ Viva ^lau- 
ra! ¡Vivan las reformas !)> 

No era natural que la isla de Cuba, rodeada de pue- 
blos libres» se sustrajese at movimiento político y social 
de estos últimos años; por eso, así como la primera 
revolución surgió da acriba, y fué un movimiento po- 
lítico promovido por las que podríamos llamar clases 
conservadoras del país, ansiosas de personalidad y de 
reformas liberales ^ la revolución de iSgS vino de 
abajo^ explotando la agitación y el desengaño pro- 
ducidos en el país por la tenaz resistencia á toda 
reforma política, aunque en realidad, con propósi- 
tos abiertamente separatistas en sus iniciadores. Fué 
este un movimiento popular nacido sin importancia 
aparente y sin impulso superior, ya! que fueron ajenos 
en un principio, salvo contadas excepciones, la parte 
culta del país y el elemento autonomista que había 
representado siempre la opinión predominante. Tan- 
to fué asíj que á nadie sorprendió tanto aquel mo- 
vimiento insurreccional como á los diputados de ese 
partido, residentes entonces en iMadrid, señores Mon- 
toro, Giberga, Terry y otros. El movimiento cuyos 
iniciadores, apenas conocidos, carecían de verdade- 
ros prestigios, y que en un principio pudo ser so- 
focado por la acción política, fué tomando incre- 
mento á la vez que se acentuaba en la Metrópo- 
li el empeño de dominarlo por la fuerza. Con el 
predominio de esta ¡dea se alejó de toda aquella 
sociedad la esperanza alentada con el último movi- 
miento político reformista, tan temerariamente com- 
batido por la política del Sr. Cánovas del Castillo, 
y tan poco, como mal apoyado, por liberales y re- 
publicanos. 

No era, sin embargo, nueva esta política entre nos- 
otros. De nada sirvieron al Sr. Cánovas, dueño del po- 



r 




— a8 — 

der entonces, las experiencias de la historia y de tantas 
guerras civiles como han empobrecido á España. 
Siempre se ha impuesto la soberbia del gobernante 
al comienzo de esas luchas fratricidas; y es visto, 
que sólo cuando las fuerzas se agotan, se cede por 
necesidadj en condiciones más desfavorables. Con 
ocasión de la guerra civil de los siete años, en la Penín- 
sula, decía también Martínez déla Rosa: ^Sometamos- 
los y luego hablaremos.» Igual decía don Antonio Cá- 
novas tres cuartos de siglo después. ¡Y así, con tan 
temerarias ceguedades, se han cavado esas hondas ci- 
mas en que España sepultó, con sus tesoros y su ho- 
nor, su leyenda tradicional! 

La ceguedad fué aquí general, tanto, que la impar- 
cialidad obliga á decir que, en lo relativo á este particu- 
lar, nada tienen entre nosotros que reprocharse los par- 
tidos ni los hombres políticos de todos los tiempos. Ni 
aun en el período de la República que siguió á la revo-* 
lución de 1868, cuando más preponderancia tuvieron 
los principios substanciales de aquella sacudida políti- 
ca, y triunfaban en la Península las ideas más radicales 
en el orden social y en el político, ni aun entonces^ 
tuvo acogida, sino entre muy pocos de aquella pléyade 
eminente, el propósito de aplicar una política liberal y 
previsora en las colonias. 

Por la misma época, un político, tan inteligente como 
honrado, el Sr, D, Nicolás Azcárate, fundó en Madrid 
La Vos[ del SiglOy periódica dedicado, casi exclusi- 
vamente, á la defensa de aquellas ideas. Poca vida 
tuvo esta publicación; pero como se hubiesen atri- 
buido á su Director propietario, con el estribillo de 
siempre, ideas separatistas, en el número correspon- 
diente al 26 de Noviembre de 1 868, escribió lo siguiente: 

<cNosotros tememos y no queremos la revolución 
en Cuba; nosotros queremos á Cuba española; nosotros 
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rio la queremos separada de España, ni mucho menos 
unida á otra nación; pero por lo mismo que no quere- 
mos eso, rogamos al Gobierno un día y otro, y le roga- 
remos sin descanso» que haga lo que debe hacer, po- 
niendo pronto término á los agravios y vejaciones que 
sufren los cubanos y que nunca se hacen impunemente 
á pueblos españoles.^ 

Dos días después decía la misma publicación: 

«Nosotros, enemigos ardientes y sinceros de la 
emancipación de Cuba, porque para nosotros la eman- 
cipación de Cuba representa, ó el abismo de una 
guerra de razas, ó la pérdida de una nacionah'dad que 
amamos con el amor de la familia y que no hemos sa- 
crificado nunca, ni sacrificaremos jamás, á aspira :io- 
nes políticas de ningún género, creemos con toda ver- 
dad que los que trabajan en pro ds la emane pación 
son los que se empeñan en negar á los cubanos los de- 
rechos de españoles.» 

Por ultimo, en el número de i-'' de Diciembre del 
mismo año, tratando siempre el antiguo Comisionado 
para la Informa:¡ón de i865 de alejar toda sospecha 
contra su persona, insistía, explicando la buena fe de 
sus avisos, diciendo: 

<tEl cubano que dirige La Vo^ del Siglo no cede 
á ningún otro en amor á su provincia, pero declara 
muy alto, para que todos lo sepan, que no ha querido 
nunca, ni quiere, ni querrá la separación de España. 
Para evitarla, ha trabajado y trabajará sin descanso, 
porque ama la tierra de sus padres, y porque está fir- 
memente convencido de que la independencia de Cuba 
sería su ruina completa, ó por lo menos, la absorción 
de sti nacionalidad española por hombres de otra raza 
á la cual venera, pero no ama, el director de La Vo^ 
del Siglo. He aquí una posición clara.?> 

En Mayo de 1869 publicó en Madrid el mismo señor 
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Azcárate un folleto^ haciendo verdadero llamamiento á 
sus paisanos, al par que nuevos votos en favor de la 
política sensata que defendía; y como la opinión siem- 
pre vivió engañada en España cuando de las guerras 
de Cuba se trataba^ copiaremos los primeros párrafos 
de ese folleto para que se vea que, lo mismo en la úl- 
tima guerra que en la anterior, sólo sirvió ese engaño 
para acrecentar el sacriñcio de preciosas vidas, y de 
recursos que, en definitiva, llevaba, como ha llevado, 
la desolación y la ruina á todos los ámbitos de la pa- 
tria. Empezaba así el trabajo del Sr. Azcárate: 

«Los periódicos de Madrid, de acuerdo con tos 
partes oficiales recibidos, según se dice, por el Gobier- 
no, opinan unánimes que la revolución cubana toca á 
su término; y recientemente han publicado noticias te- 
legráficas que suponen reducida la insurreción á unas 
cuantas partidas de laírofacciosos. 

?^Si participara yo de esa creencia, permanecería 
encerrada en el silencio que hace algún tiempo me im- 
puse, sin que fuesen bastantes á hacérmelo levantar, las 
calumniosas acusaciones, más ó menos embozadas, 
con que se me ha venido á herir en mi retiro; y espe- 
rando el pronto restablecimiento de la paz, esperaría 
con ella la ocasión oportuna de pader dignamente juz- 
gar los hechos con toda la independencia de mi carác- 
ter y de mis honradas convicciones* 

»Pero la verdad es que no participo de esa creen- 
cia. Yo, al contrario, veo en las relaciones por los mis- 
mos periódicos publicadas, que los revolucionarios cu- 
banos reciben auxilios extranjeros; yo veo que las de- 
rrotas concretas que se anuncian se traducen casi to- 
das en dispersiones de las partidas sublevadas, las cua- 
les realizan de ese modo un sistema de guerra no des- 
conocido en España; yo sé que son impulsos de patrio- 
tismo y no impulsos criminales los que mueven á los su- 
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blevados, y no me extraña se les apellide con los epíte- 
tos denigrantes con que periódicos de Madrid ofendían 
al general Prim y á los soldados de Aranjuez en Enero 
de 1866, ó que se les confunda con los merodeadores 
que todas las guerras producen; yo veo que en los Es- 
tados Unidos se establecen centros revolucionarios 
de tanta importancia cuanta es la de las personas que 
en ellos toman parte; yo veo que de aquella Re- 
pública salen armas y soldados para Cuba; yo veo, 
en fin, que la^ pasiones de unos y de otros se desenca- 
denan de tal manera en la isla> que tras de provocar 
una emigración que asombra por su número y espanta 
por sus efectos, dan de d'a en día á la lucha de her- 
manos un carácter odioso y exclusivista que hará im- 
posible, si á tiempa no se dom-nan, toda conciliación 
futura, digna y racional entre insulares y peninsulares.» 
Uno de los ejemplares de ese folleto fué dedicado 
por el Sr. Azcárate á un amigo suyo^ y muy amigo 
nuestro también, hombre de honradas conviccio- 
nes, y tan consecuente en ellas, que treinta años des- 
pués todavía repetía, aunque inútilmente, lo mismo 
que en j868; y para que se vea hasta qué punto lleva- 
ba la desanimación y el cansancio al alma mejor tem- 
plada, la tenaz resistencia de una política ignorante, 
nos permitimos copiar las líneas que, de su puño y le- 
tra, trazó el Sr. Azcárate á la cabeza del impreso que 
tenemos á la vista, y que lo mismo habrían podido ser 
de actualidad en estos últimos años: 

<tSr. D. J* F, G, 

Mí muy querido amigo; Cuba se pierde sin reme- 
dio. Tal es el convencimiento doloroso que me han 
inspirado las noticias recibidas después de escrito este 
papel, y la ignorancia estúpida con que han sido gene- 
ralmente recibidas. 
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Me parece que asisto á la agonía de mi madre. iMe 
parece que pierdo todo lo que era condición para la 
vida de mi espíritu. Recuerdos de mis primeros años^ 
esperanzas para mi vejez y aun el porvenir de mis 
hijos..- todo me parece que se hunde... 

Al concentrarme como único refugio en el sagra- 
do del hogar doméstico, siempre, sí, siempre traerán 
luz á las sombras de mí vidaj y en mí silencio estre- 
charé con efusión su mano amiga, y de los poquísimos 
que como usted no se han dejado extraviar en la cues- 
tión cubana^ los poquísimos que como usted han com- 
prendido lo que la justicia exigía y hubieran salvado, á 
serles posible, la vida y la dignidad de mí patria. 

No lo olvide usted para consuelo de su apasionado 
compañero y amigo, Nicolás A^cárate,i^ 

Inútiles fueron estos empeños. Aquella guerra con- 
tinuó durante nueve años más- La paz alcanzada por 
la promesa del general Martínez Campos duró diez y 
siete años, y ya veremos cuáles fueron, durante ellos, 
las exageradas luchas entre los partidos que se forma- 
ron como consecuencia del pacto del Zanjón, y cómo 
surgió el partido reformista^ haciendo base principa! de 
su política la compenetración y el acuerdo entre penin- 
sulares y cubanos. Era este el único medio de lle- 
gar á la deseada paz moral en aquel conturbado país; 
pero fué recibido por los intransigentes de uno y otro 
bando extremo con recelo y temor de verse, á la postre, 
anulados, y con denuestos é insultos groseros, á la vez 
que propósitos de exterminio^por parte de los que se de- 
cían á sí propios los mejores españoles, que, por desgra- 
cia, fueron siempre los que preponderaron y prevale- 
cieron en el campo de la política nacional. 

y esto, cuando la experiencia histórica demostraba 
á todas luces lo contrarío. Porque, ¿cómo y por qué 
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procedimientos se perdieron Méjico y todas las colo- 
nias que hoy forman una gran parte del Continente 
Sud Americano? ¿Fué acaso por las concesiones polí- 
ticas? La guerra de los diez afios, ¿cómo terminó en 
1878? Pues si el predominio de aquella política rutinaria 
y egoísta presentaba tan desdichadas experiencias, ¿no 
aconsejaban la razón y la más rudimentaria lógica, lle- 
var por otros caminos la política colonial? Pero al 
egoísmo cínico acompañó la mala fe; por eso todavía 
no se oye á uno solo de aquellos intransigentes y bue- 
nos españoles que, al hablar del problema cubano, 
no blasone de haber sido profeta. Todos dicen que su- 
cedió lo que ellos tenían anunciado; todos auguraban 
la pérdida de Cuba, Pero ¿es que se han perdido las 
colonias por la política liberal que, en un periodo ver- 
daderamente agónico, se intentó aplicar bajo las ame- 
nazas de una masa armada gritando en las calles de la 
Habana, en Febrero de 1898: «¡Muera la autonomía!)» 
enfrente de una insurrección preponderante por el 
auxilio extranjero? ¿Puede atribuirse el desastre á una 
política ahogada, primero, por el grito de Baire en 
1895, y después^ por la reacción más feroz y tremen- 
da que registra la historia de Cuba, aun en los mo- 
inentos más pavorosos? Se esperó al último momento 
para aplicar el remedio al enfermo, y e! enfermo se 
murió sin apenas apercibirse del tal remedio. Cuéntase, 
á propósito de esto, una anécdota que retrata bien el 
caso: cuando el Sr, Sagasta presentó á la Reina Regen- 
te^ en Noviembre de 1897, los decretos aplicando el ré- 
gimen autonómico á las islas de Cuba y Puerto Rico, 
le dijo S, M; «Dicen que con la autonomía se perderá 
Cubase, y el Presidente del Consejo contestó: «¡ Ay, se- 
fiora! ¡Más perdida de lo que está ya!)^ Difícilmente 
en menos palabras, ni con más verdad, pudo sintetizar- 
se, no ya la situación, en aquellos momentos excep* 
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cionaleSj sino todo el último medio siglo de la historia 
colonial de España, 

Buena demostración es también de la influencia que 
en aquella sociedad, y entre los separatistas^ ejercía la 
política de España, este otro incidente que vemos rela- 
tado en el Diario de la Ü^íarina^ de la Habana, 
correspondiente al 4 de Marzo del corriente año de 
igoS, llegado hace poco á nuestras manos. 

Con motivo de una visita de cortesía hecha por 
Máximo Gómez á la casa del Diario^ escribe éste lo si- 
guíente: A 

^Al entrar en el despacho de la Dirección (Máximo 
Gómez), donde hay un retrato de D* Antonio Maura, 
contemplólo brevemente, y al enterarse de quién era, 
\ exclamó: ¡Oh! Maura,, • Si sus reformas se hubieran 

J planteado á tiempo, la revolución no hubiera sido po- 

sible* Así se lo manifesté á Martí cuando fué á buscar- 
mi á Monticristi. No^ el pueblo cubano, le dije, que 
no es un pueblo de locos, no responderá á nuestro 
llamamiento mientras tenga esperanzas fundadas de 
que las reformas puedan llegar á ser una realidad. 

»En Cuba hay un partido autonomista á cuya ca- 
beza se hallan cubanos de gran valer y que tienen gran 
arraigo en la opÍLiióOp Y mientras (as reformas no fraca- 
sen, este partido será popular y hará imposible la gue- 
rra. Después, cuando las reformas de Maura fracasa- 
ron y el desencanto de los cubanos fué grande, la revo- ^ 
lución podía hacerse y la hicimos.» ■ 

Por esto precisamente fuimos muchos los que, desde " 

años antes de desempeñar el Sr, Maura la cartera de Ul- 
tramar, defendimos la política reflejada más tarde en 
aquellas reformas que, como es natural, acogimos en 
Cuba y defendimos luego, aquí y allí, con entusiasmo, 
creyendo honradamente, como seguimos creyéndolo 
hoy, con mayor convicción si cabe, que podían ser base 



1 




r 



— 35 — 

de legalidad común y vínculo de concordia entre pe- 
ninsulares y cubanos. Y es sensible que todavía en el 
momento presente, desvanecidos ya ciertos intereses de 
partido, y puestos más de relieve tantos errores, no se 
reconozca que, si á su tiempo» se hubieran satisfecho 
por nuestros gobiernos las aspiraciones del verdadero 
pueblo cubano, ni habría estallado la última insurrec- 
ción en aquel país, ní sobrevenido la guerra con los Es- 
tados Unidos, ni, por último, pesarían sobre España 
tan grandes pesadumbres como sobre ella cayeron en 
el año inolvidable de 1898, 

Razón tenía Máxima Gómez, y fundamento so- 
brado había pjira el desencanto di los cubanos. Las 
reformas quedaron en el mayor abandono, teniendo 
que prohijarlas el partido reformista de Cuba, Nadie 
se explica todavía por qué al volver el Sr. Maura, en 
1894, á formar parte del mismo Gabinete en que había 
ocupado el Ministerio de Ultramar^ tomó, como puer- 
to más seguro, el de Gracia y Justicia. También se 
desconocen aún las misteriosas evoluciones de aque- 
llas crisis parciales, y la preterición del grupo ga- 
macista al formarse el nuevo Ministerio liberal en 1897* 
Pan aquella obra superior, ¿faltaría corazón en unos, 
convicción en otros, ó ambas cosas en todos? Movi- 
miento político de tal importancia y que tan hondas 
raices tenía ya en Cuba, ¿nació en la Metrópoli y en 
aquel gobierno al azar^ sin arraigo en la conciencia de 
ninguno de aquellos hombres políticos, ni conocimiento 
del alcance de sus propias iniciativas, explicándose por 
tal inconsciencia el desvío que lo condenó á temporal 
olvidoj mil veces peor que la lucha activa y honrada de 
las ideas? ¿Debióse á que en el período político de ma- 
yor encono y de borrachera patriótica 6 patriotera^ se 
dejaron correr, sin correctivo alguno, los más groseros 
insultos con que se ahogaba entonces todo intento de 
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defensa? Puntos de tal importancia histórica no pueden 
tratarse incidentalmente, y bien merecen ser objeto de 
especial estudio, 

Pero como hemos de hablar de algunos de estos 
particulares, basta lo expuesto para que, á poco que 
se ahonde en esas ligeras indicaciones, puramente his- 
tóricas, se comprenda cómo, y por qué, surgieron los 
alzamientos de Yara y de Baire; sostenido en gran par- 
te, el primero, por el esfuerzo de unos para alcanzar la 
abolición de la esclavitud, y el interés de otros en ha- 
cer una \afra más entonces; engendrado y fortalecido 
el segundo, por el incumplimiento, por parte de Espa- 
ña, del pacto del Zanjón, incumplimiento de altísi- 
ma y funesta trascendencia, porque llevó á la cóncien- 
Gáa del pueblo cubano el convencimiento inquebranta- 
ble de que no había avenencia posible entre el logro 
de sus más legítimas aspiraciones y la dominación de 
España en Cuba. 
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EL ZANJÓN Y BAIRE 



El pacto de 1878, ó el pacto del Zanjón, pues por 
tal nombre es conocido, hizo precisa la formación de 
partidos políticos que reflejaran ^ por lo menos, las dos 
tendencias políticas dominantes dentro del nuevo régi- 
men constitucional que se inauguraba. 

En los primeros momentos de aquella paz tan ben- 
decida por el pueblo cubano, la explosión de sincero y 
, universal entusiasmo pudo hacer esperar que los nue- 
vos organismos nacieran en condiciones apropiadas 
para perpetuar la concordia y favorecer con buen sen* 
tido los intereses locales. La experiencia que en unos y 
otros dejaron los diez años de guerra civil, as! debia 
hacerlo esperar. No se ocultó, sin embargo, á los pre- 
visores que á aquella generajión fatigada y dolorida 
por los trabajos \ perjuicios sufridos en una lucha es- 
téril para sus promovedores^ debía suceder otra, here- 
dera de la leyenda heroica y de los sentimientos de sus 
predecesores, y que lo probable era que, si al llegar á 
la madurez de su vida, no se había formado su cora- 
zón ni educado sus sentimientos políticos en el amor á 
la Madre Patria y á la tierra nativa para unos, y adop- 
tiva y hospitalaria para otros, las consecuencias de tal 
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imprevisión, sobre todo sí se desenvolvían con espiritu 
estrecho las bases de aquella paz bienhechora^ tenían 
que ser las que desgraciadamente han sido. 

Para la práctica de! nuevo régimen, y en represen- 
tación de toda la vida política, se formaron dos parti- 
dos: el conservador, con el nombre de Unión Constitu- 
cional, y el liberalj que teniendo en su programa como 
principal base política la descentralización, proclamó 
francamente, poco tiempo después^ la doctrina autono- 
mista. Este fué su nombre en lo sucesivo. No haremos 
mérito del partido Nacional Cubano, porque no Uegó 
á consolidarse, ingresando sus iniciadores en alguno 
de los dos partidos ya citados. 

Componíase el Autonomista, casi exclusivamente, 
de cubanos, y en él ingresaron muchos de los conveni- 
dos del Zanjón y otros de ideas avanzadas que se ha- 
bían mantenido, hasta entonces, alejados de las luchas 
políticas. Componíase, por el contrario, la Unión Cons- 
titucional, casi en su totalidad, de peninsulares* Es ver- 
dad que en un principio figuraron en su Directiva, en 
los Comités provinciales, y en sus filas, ilustres cuba- 
nos; pero también lo es que unos, desde los primeros 
momentos, y otros más tarde, fueron abandonando 
los puestos que ocupaban, ingresando algunos, muy 
pocos, en el partido Autonomista, y manteniéndose la 
mayoría de ellos alejados igualmente de los dos parti- 
dos. Y, de esta manera, fueron divorciándose unos de 
otros, hasta llegará constituir dos agrupaciones casi in- 
compatibles y altamente perjudiciales para el porve- 
nir de Cuba. 

Tal era, desgraciadamente, la realidad. Los dos par- 
tidos iniciaron su propaganda y sus luchas con tan 
grande intransigencia que parecían perpetuar la guerra 
en la pa^. No era esta ciertamente la obra del general 
Martínez Campos y de los convenidos del Zanjón, ni 
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tampoco respondía una tal política á los sentimientos 

de fraternidad con que iodo el pueblo de Cuba recibió 
aquella paz, sintetizada en el dicho casi vulgar de: ^síOU 
vido de lo pasado y esperanza en el porvenir,)^ 

No fueron dos partidos doctrínales; más bien pa- 
recieron los representantes de dos distintas razas. 
Sin que nadie atacase, entonces, la integridad de la 
patria, agrupábanse unos con el fin ostensible de defen- 
derla, soportando más que aceptando la nueva política 
como fórmula que imponían las circunstancias, resuel 
tos á aprovecharse de ellas para sus personales am- 
biciones; mientras que los otros, los autonomistas, 
rechazaban como exótico todo lo que no fuera esencial- 
mente nativo, y condenaban por sistema cuanto proce- 
día de la Madre Patria y no fuera el reconocimiento in- 
mediato de la personalidad de Cuba en lo político y ad- 
ministrativo. 

Ni una ni otra agrupación comprendieron su misión 
en aquellos momentoi decisivos; y como en nuestra 
raza la pasión se encona y agiganta á medida que el 
buen juicio se debilita, bien pronto las pasiones y los 
agravios personales llevaron á tan implacables adver- 
sarios á exageraciones que concluyeron por dividir los 
campos en insulares y peninsulares, haciendo imposi- 
ble el ingreso en esos partidos por las ¡deas ó los prin- 
cipios políticos que decian representar. 

De mal español se calificaba al no identificado con 
las intransigencias del partido Unión Constitucional; y 
traidor á su patria cubana llamaban los autonomistas 
al natural de aquel país que teníala noble resolución de 
afiliarse entre los conservadores. 

Fueron éstos absorbiendo cada día más y más la re- 
presentación política de Cuba, merced al favor oficial 
que constantemente monopolizaron, separándose de 
ellos, no ya los cubanos, alejados hacía tiempo de di- 
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cho partido, sino lo más culto é importante del elemen- 
' to peninsular, con lo cual quedó reducida la colec- 
tividad conservadora á una verdadera oligarquía y 
agrupación de resistencia (como ellos mismos la lla- 
maban). 

Aprovechábanse unos cuantos directores de los pri- 
vilegios que les proporcionaban el favor oficial y el apo- 
yo de iamasa popular salida de las últimas capas so- 
ciales peninsulares, cuya ignorancia se explotaba al gri- 
to de: ^¡Viva España!>> apelando siempre para todo ála 
necesidad de defender la integridad nacional, que no co- 
rría entonces otros riesgos que los que de una tal ex- 
plotación y una tan torpe política se originaban- 
Ante la oposición sistemática del partido Autonomis- 
ta á todo lo que procediera de la Metrópoli, que carac- 
terizaba la opuesta intransigencia, natural era que aque- 
llas distancias se agrandaran. En tal lucha de pasiones 
no se tenían para nada en cuenta las libertades alcan^Ea- 
das< Y cuenta que éstas fueron muchas é importantes, 
pues, además de las garantías constitucionales, se pro- 
mulgaron sucesivamente en las provincias ultramarinas 
las leyes complementarias de imprenta, de asociación y 
de reuniones de la Península; se abolieron la esclavitud y 
el patronato, se llevó el espíritu moderno á las leyes ci- 
viles y penales, estableciéndose el Juicio oral y el Regis- 
tro y elMatrimonio civil; el nuevo Código de Comercio 
rigió en Cuba á poco de ser ley en ía Metrópoli, en 1886, 
por iniciativa del Sr, Gamazo, Ministro entonces de Ul- 
tramar, y ocupando años después esa misma cartera el 
Sr, Maura, dotó á la gran Antilla de una ley Hipote- 
caria muy superior á la que todavía rige en España, 
otorgando á aquellos acreedores el procedimiento su- 
mario, además de otras ventajas que sólo disfruta en la 
Península, como privilegio, el Banco Hipotecario. Pero 
el efecto moral de estos beneficios, aun siendo tan evi- 
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denles, quedaba anulado con la aplicación práctica de 
las leyes políticas; con la amañada formación del cen- 
so; y con la condición superior en que^ mediante tales 
artificios p se colocaba á la Unión Constitucional, no ya 
sobre el partido Autonomista, sino sobre toda fuerza 
política ó social que se apartara del Centro directivo de 
la Unión. Estos resultados y los ruidosos éxitos de que 
tanto alardeaban los que pretendían tener la exclusiva 
del patriotismo, podrán haberse querido justificar con 
los fines que se invocaban; pero tales recursos eran fal- 
sos, artificiosos é inmorales, Y sólo asi se explican aque- 
llos audaces copos realizados por los peninsulares y la 
exigua minoría alcanzada por el partido Autonomista en 
las elecciones todas, y muy especialmente en la de re- 
presentantes en Cortes. La lucha con los reformistas 
demostró, andando el tiempo, esta verdad, dando el 
triunfo á los candidatos de aquel partido sobre los cons- 
titucionales; y tanto por esto, cuanto porque contra 
aquellas masas movidas de leal y desinteresado patrio- 
tismo no se podían esgrimir las armas que venían en 
uso contra los autonomistas, llegó á su mayor grado la 
desesperación de los que querían ser considerados como 
únicos defensores de la Madre Patria, 

No fué otra la política en Cuba durante diez ó quin- 
ce años. En ese tiempo la situación económica del país 
llegó a ser cada día más dificil; y como no se pensaba 
en remediarla, la opinión peninsular en Cuba empezó á 
alarmarse por instinto de conservación. Iniciáronse, allá 
por el año de 1888, los primeros movimientos evolucio- 
nistas dentro del partido Constitucional, organizándose 
la que se llamó izquierda del mismo, á cuyo frente se 
puso D. Lucas García Rurz, que acababa de dejar la In^ 
tendencia General de Hacienda para hacerse cargo de 
la dirección de la importante sociedad «Banco del Co- 
mercio > Almacenes de Regla y Ferrocarril de la Bahía.» 
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A su lado se pusieron inmediatamente las más impor- 
tantes personalidades del comercio, la industria, profe- 
siones, agricultores y propietarios: más de cien firmas, 
todas respetables, suscribieron el Manifiesto que se dio 
al país; siendo de lamentar que aquel movimiento polí- 
tico, bastante poderosa para impulsar al viejo partido 
por caminos favorables al predominio de España, no se 
comprendiese en la Metrópoli. Bien pronto hubo de 
disolverse porque*.- no era posible luchar contra Es- 
pañüj que á tanto equivalía hacerlo contra los que 
contaban con el apoyo decidido de todos los gobiernos 
y en cuyas manos estaba la máquina oficial. ¿Eran 
aquellos hombres malos españoles? ¿Por qué no se les 
escuchó? Precisamente por lo que antes se ha dicho: 
porque debido á los amaños electorales que se querían 
justificar con el peligro de la desmembración de la pa- 
tria, no había en ésta otra representación oficial que la 
de aquellos que defendían sus monopolios y privilegios 
com 3 se defiende la vida cuando se trata de ser ó no ser. 
Hay que reconocer también que en este punto los 
liberales y autonomistas en Cuba^ por su misma orga- 
nización, su falta de experiencia política y, ¿por qué no 
decirlo?, por su exagerado cubanismo en los primeros 
años de vida representativa, aparecían como desde- 
ñosos y extraños para con un mundo oficial y polí- 
tico del que, en realidad, tenían que esperarlo todo y al- 
canzar las concesiones á que aspiraban, é incurrieron, 
además, en el error de hacer con preferencia una pro- 
paganda local, propia sólo para excitar más las pasio- 
nes en Cuba, en vez de hacerla en Madrid y en las 
Cortes nacionales, siquiera fuese para desvanecer la 
atmósfera de deslealtad conque el bando contrario 
procuraba debilitarles y contener todo avance que, á la 
corta ó la larga, pudiera disminuirles su poderosa 
influencia en esos mismos centros directores de la po- 
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lítica y del gobierno nacional, Y á este propósito es de 
recordar cómo el Sr, Silvela, en ocasión bien solemne^ 
al hacer un llamamiento al patriotismo del partido Auto- 
nomista, no vaciló en desagraviarle diciendo que, por 
su parte, ni entonces ni nunca había dudado de esos 
sentimientos de lealtad, 4ím aun en aquellos tiempos 
en que se cernían sobre sus cabezas otro género de 
sospechas y de envenenadas calumniasi^i consecuencia 
todo esto, como dejamos dicho, de aquel mal sistema 
de propaganda y del error inexplicable en que se 
fundó- 

Vino después el movimiento económico de que 
luego hablaremos, y siguió igual suerte. También se le 
consideró peligroso y antipatriótico; y con su disolu- 
ción dejóse al país en la oscilación que produce en lo 
material como en lo moral la lucha por la vida. Aque- 
llas masas populares que representaban la agricultura 
y las más importantes industrias locales, quedaron sin 
organización ni directores que hubieran sido, en todo 
caso, garantía de orden; y así continuaron las cosas 
hasta que se constituyó el partido Reformista, cuya 
misión hemos de explicar después. 

En resumen: los dos partidos que se organizaron 
á raíz de la paz del Zanjón se disputaban et predomi- 
nio de la isla. El uno bajo la bandera de la asimilación, 
y llamándose único defensor de los intereses naciona- 
les; y el otro, con el dogma de la autonomía, y preten- 
diendo representar exclusivamente los intereses loca- 
les y el amor á Cuba, Da este modo, el primero, ó sea 
la Unión Constitucional, se había apoderado de todas 
las posiciones oficiales y de los resortes de gobierno, cu- 
ya posesión defendió por todos los medios hasta el últi- 
mo momento; y el segundo aspiró á igual absorción 
y monopolio bajo el régimen autonómico, que, tal co- 
mo fué defendido en los primeros años de aquellas en- 
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conadas luchas, significaba el desenvolvimiento de una 
política esencialmente cubana, con exclusión de todo 
otro elemento que de esa patente no fuera. 

Es de notar que si entre estos partidos mediaba un 
abismo en los propósitos y en los procedimientos, en 
sus programas políticos no había realmente grandes di- 
ferencias. Ambos pedían la aplicación á Cuba de la 
Constitución española con todas las leyes especiales 
que regulan el ejercicio de los derechos garantizados 
par el título primero de la misma. Ninguno de ellos, 
en la cuestión social, se dec'aró partidario de la aboli- 
ción inmediata de la esclavitud, si bien, en este partí- 
cular^ como en el de la autonomía, el partido liberal 
amplió y aclaró^ después, el programa primitivo redu- 
cido al cumplimiento d¿l art- 89 de la Constitución, 
que autoriza el sistema de leyes especiales, en el sen- 
tido ríe la mayor descentralización posible dentro de 
la unidad nacionaL Amplió y aclaró más tarde este 
punto, pidiendo francamente la autonomía colonial, 
acentuándose entonces las más exageradas ideas, en 
lucha con los exclusivismos, privilegios y favores de la 
Unión Constitucional. En lo económico, las dos agru- 
paciones sostenían la necesidad de reformas arancela- 
rias, llegando los constitucionales hasta el cabotaje, 
con los puertos nacionales; y solicitando los autonomis- 
tas aranceles puramente fiscales en la Península y en 
Cuba- Uno y otro pidieron, además, la supresión de los 
derechos de exportación, arreglo de la Deuda, econo- 
mía en los gastos públicos y tratados comerciales en- 
tre España y las naciones extranjeras, especialmente 
con los Estados Unidos de América, que todos consi- 
deraban, con harta razón, como mercado principal para 
la producción de Cuba. Al cabotaje se habría ido por 
la ley de Relaciones Mercantiles en un período de diez 
años; pero su mixtificación con los derechos llamados 
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iransiiorios en la Península para los productos cuba- 
nos, á la vez que allí, en Cuba, entraban libres las pro- 
cedencias nacionales, creó una situación por todo ex- 
tremo irritante j produciendo quejas muy justificadas 
contra la Metrópoli, y por ella desatendidas, atenta á 
favorecer exageradamente á algunas provincias penin- 
sulares. Por cierto que éstas son hoy, cuando la patria 
sufre las consecuencias de aquellos errores, las menos 
agradecidas á los beneficios recibidos, y piden, perse- 
verando en sus egoísmos, la misma autonomía que con- 
denaban en las colonias como atentatoria á la integri- 
dad del territorio nacional. Malos patriotas y aun malos 
españoles nos llamaban entonces á los que procurá- 
bamos alguna protección para aquellas procedencias, 
tan españolas como las suyas, calificaciones y concep- 
tos que se recrudecían con mayor furia cuando se 
temía pudiera mermarse la rica vena de sus privilegios 
arancelarios. Entonces les decíamos, como argumento 
ad hominem: «Por no ceder algo, os exponéis á perder- 
lo todo, acrecentando las dificultades de una situación 
verdaderamente grave para España.^ Todo fué inútil. 
En otros puntos más secundarios también estaban 
conformes aquellos programas políticos; siendo de no- 
tar que todos pedian medidas que facilitaran el libre ac- 
ceso de los cubanos á los destinos públicos, al igual de 
los demás españoles, cosa que nunca nos explicamos 
pudiera ser objeto de reformas legales, cuando ni en la 
legislación peninsular, ni en la colonial, había nada que 
entorpeciera y menos imposibilitara aquella noble 
aspiración- ¿Qué quería, por tanto, decirse con ello? 
El recelo y la suspicacia velaron, en este caso, como en 
tantos otroSf la verdad- Prueba evidente de ello es que 
andando el tiempo, y sin que se hubieran modificado 
las leyes que regulaban el ingreso en las distintas carre- 
ras del Estado, lo mismo en la Administración civil 
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que en la económica y la judicial y hasta en la míliciaj 
los cubanos tuvieron digna y honrosa representación. 
Lo que sucedía en esto, como en todo lo que entraba 
en el orden de relaciones políticas nacidas de aquellos 
procedimientos^ es que la desconfianza se convertía en 
ley prohibitiva é imponía el veto; y como, por otra parte, 
los destinos públicos en su casi totalidad se otorgaban 
en Madrid^ no á los más dignos, sino á los que mayor 
favor personal tenían, era natural que á los cubanos, 
alejados de aquel centro, se les dificultase alcanzar po- 
siciones de alguna importancia; como no las alcanza- 
ban tampoco los peninsulares, en Madrid, cuando care- 
cían de la protección necesaria- 
Como se ve, la Unión Constitucional, masque un 
partido político, era una fuerza de resistencia formada 
por una agrupación de hombres que, con opuestas opi- 
niones políticas, ó sin ninguna opinión, se reunieron 
para defender la integridad del territorio, precisamente 
cuando la acción separatista menos se dejaba sentir 
y más decaída se presentaba. Por el contrariOj el libe- 
ral Autonomista resultaba un partido de propaganda 
con ideales altos, pero aspirando al cambio de sistema 
en condiciones que necesariamente habían de producir 
gran violencia en el seno de aquella sociedad falla de 
preparación necesaria. No partían, pues, déla realidad 
ninguno de los dos partidos, ni eran evolutivos en sus 
procedimientos, ni respondían, por tanto, á las necesi- 
dades que el país sentía en aquellos momentos. 

Y en ellos fué cuando el Sr. Maura presentó á las 
Cortes el proyecto de ley que lleva su nombre. Pero 
antes cumple decir y reconocer que el Sr, Romero 
Robledo, á su paso por el Ministerio de Ultramar, faci- 
litó grandemente la labor reformadora del Sr, Maura, 
porque en su pértigo ministerial acabó con todos los 
organismos de aquella vieja administración, sin que en 
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ello se viera plan ninguno p Creó unas regiones verda- 
deramente fantásticas , sin suprimir ninguna de las 
seis provincias, complicando más é inútilmente el 
nnecanismo localj á la ve^ que acentuó la centraliza- 
ción ya grande del Ministerio de Ultramar, con menos- 
cabo de las facultades del Gobernador general y daño 
en el curso de los asuntos administrativos, todo lo cual 
vale tanto como decir que hizo lo contrario de lo que 
se debía hacer y de lo que pedía aquel país. Formó 
nuevos y gravosos aranceles; creó impuestas que daña- 
ron más la situación económica de Cuba, arrancando 
unánimes protestas de todo aquel comercio; suprimió la 
Intendencia general de Hacienda^ junto con otros cen- 
tros, reuniendo las funciones económicas y las de Gober- 
nación, no obstante seguir funcionando separadamente 
las oficinas subalternas; creó la Audiencia territorial de 
Matanzas, á dos horas de la Habana, sólo para halagar 
ásus electores, y suprimió la de Puerto Príncipe, que 
se consideraba como una satisfacción á la importancia 
política del Camagüey, que era también la provincia 
de menos y más difíciles comunicaciones; hizo un cor- 
te de cuentas, dsjando en suspenso las obligaciones an- 
teriores á 1882, empeorando así las condiciones del 
crédito público; decretó la recogida de las emisiones de 
billetes de la guerra anterior» agravando la crisis mone- 
taria^ encareciéndola vida con la sustitución de la mo- 
neda metálica, y echando sobre las ya muy recargadas 
obligaciones de aquel Tesoro, el aumento consiguiente 
á la mayor anualidad que por intereses y amortización 
se hizo necesaria para el servicio de la Deuda pública 
por consecuencia de aquella conversión; alteró las con- 
diciones del Consejo de Administración, suprimiendo 
los Ponentes que eran una garantía de gobierno, sin 
conseguir por esto, como parecía ser su propósito, re- 
bajar la importancia y respetabilidad de aquella corpo- 
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ración; trató de subastar ó arrendar todas las rentas 
públicas, en cond¡ci3nes tan desventajosas, que una de 
ellas (el impuesto sobre los fósforos)^ única que llegó á 
rematarse» se adjudicó por cantidad cinco veces supe- 
rior al tipo de la subasta; aumentó el precio de los pa- 
sajes oficiales entre la Península y las Antillas, hacién- 
dolo subir de 20 los soldados y yS los jefes^ oficiales 
y empleados civiles, que eran los de la contrata con la 
Compaaía Trasatlántica, á 35 y 1 25 pesos oro, respecti- 
vamente, aumento este que, con motivo de la última 
guerra y de la repatriación, ha resultado verdadera- 
mente abrumador, pues supone un exceso de bas- 
tantes millones de duros en las cargas públicas, so- 
portado por la Metrópoli al tomar sobre sí aquella 
Deuda en que aparecen todos los errores económicos, 
los déficits de los Presupuestos, muchas inmoralidades, 
y aquellas generosidades del Sr. Romera Robledo para 
favorecer uia determinada Compañía, Y^ por último, 
no sabiendo sin duda este gobernante cómo herir más 
rudamente ciertos sentimientos locales, que toda polí- 
tica previsora debía dejar á salvo, ideó la supresión del 
Doctorado en la Universidad de la Habana^ allí, donde 
no se contaba con otro centro docente superior, y 
donde no había Escuelas para los estudios modernos 
de ingeniería. Mecánica, etc. 

La protesta fué general, lo mismo de peninsulares 
que de insulares, y por eso decíamos antes que el se- 
ñor Romero Robledo había facilitado la labor de su 
sucesor, pues habiendo hecho, como vulgarmente se 
dice, tabla rasa de aquella administración y concluido 
con el viejo edificio sin levantar ninguno, se hacía pre- 
ciso poner en orden aquel embrollo, cosa más fácil en 
un solar vacío qu« allí donde se requiere tiempo y me- 
ditación para demoler lo que no es útíL Juzgúese, pues, 
de qué manera recibiría aquel país la obra del señor 
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Maura, cuando éste, además, abría nuevos horizontes 
para la política colonial, dando al pueblo de Cuba la 
satisfacción á que tan opuestos se manifestaban los 
partidos y los gobiernos de la Metrópoli. 

No hemos de entrar ahora en el análisis del proyec- 
to leído por el Sr. Maura en la sesión del Congreso 
de 5 de Junto de 1893: ni es del caso^ n¡ cabe en 
este ligero trabajo. Sólo diremos que desde los prime- 
ros momentos fué objeto de violenta oposición por 
parte de la Unión Constitucional, que lo combat ó en 
nombre del interés de la Patria^ puesta, según decían, 
en peligro con la creación de la Diputación únicüj lle- 
gándose por ello á calíHcar de separatistas á cuantos 
defendieron aquellas reformas y al mismo Sr. Maura, 
Lógica era, hasta cierto punto, tan exagerada pasión po- 
lítica, porque, merced á la existencia y organización de 
aquellas provincias, en ninguna otra porción del territo- 
rio español fué tan omnipotente el caciquismo moderno 
como en Cuba, Los hombres que allí más alardeaban de 
influencia, no tenían otra que la originada por el aban- 
dono que hacían en elfos los gobiernos de cuantos me- 
dios disponían, con lo cua!, no sólo eran aquéllos due- 
ños del país, sino hasta de las mismas autoridades es- 
pañolas, que por muchos conceptos les estaban some- 
tidas. Era, por tanto, natural que los que manejaban las 
provincias desde las seis Diputaciones, no pudieran 
soportar la desaparición de éstas, que arrastraban en 
su caída todo aquel artificio, 

jGrandes fueron entonces los excesos de aquellos 
hombres* Á través del tiempo y de la distancia, aún se 
recuerdan con creciente tristeza los groseros insul- 
tos que en el célebre banquete del teatro de Tacón (i) 

(1) La prensa de la Habflina y de toda la lela publicó en aqae- 
Iloa dtaa largas y bocKotnoaoa relatos de aq^uel banquete. 

ElSr. Portier ra dijo, entre otras coaas: «Que el partido b& 
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se dirigieron al digno y pundonoroso General Calleja, 
Gobernador general de la isla, sin otra causa que su 
lealtad y su adhesión á la política del Sr. Maura, ó 
sea, á la política del Gobierno que le había confiado 
aquel alto puesto. Y no bastaron á contener tales 
desmanes, ni la respetabilidad y la (impía y honrosa 
historia de aquel ilustre gobernante^ ni el recuerdo de 
los alardes de respeto hacia los poderes constituidos, 
de que siempre blasonaron los que de tal modo obra- 
ban* Cierto que para la manifestación de estos senti- 



encon traba en Iíl oposición frente al Gobierno español^ porque 
trataba de implantar una doctrina contraria a la qvie informa 
el partido coixstitneioaal, y éste tañía el deber ineludible de 
oponerse á eso, porque no podía variar au programa; y sin va- 
cilar tenía qne oponerle á tan descabellado plan* Que el señor 
Maura babía agí aviado al partido con sus persecuciones y lo 
babía agraviado á él en particular (al Sr, Maura debía el Beüor 
Pertierra el título de Marqués de Cienfuegoa que OHtentaba, 
como le debió la Grandeza de España el Marques de Apezte- 
guía)j agravio impropio no ja de un Ministro de la Corona^ 
sino de una persona decente. Y que tenia que censurar desde 
aquel sitio el proceder de autoridadei* indignas de llevar en- 
torcbados en la bocamanga^ porque m\o vienen aquí á cumplir 
el papel de ayudas de cámara del Ministro.» 

El Sr. Homero Rubio, secretario del partido Unión Cons- 
titucional, se expreiíó en estos términos: «Brindo porque ven- 
ga un Gobierno más recto, más inteligente y más fuerte, ca- 
paz de reconquistar la bonra de España enl errada por el señor 
Sag-astar en los montes de Cabrerizas Altas,» 

Et Leóíi Español^ periódico de la Habana, publicó entonces 
un artículo que tituló «In sol entes >>, en el cual, coincidiendo con 
estas refereíicias, decía: 

tHa sonado la hora en que el reformismo rompa de una vez 
para siempre en las consideraciones y la delicadeza que res- 
plandeció en todos &ue actos^ cuando tuvo que hacer alguna 
referencia del que se llama partido de Unión Constitucional, 
concediendo á los afiliados á este partido el dictado de herma- 
nos, equivocados por la ofuscación y el despecho.» 



«Bastantes veces hemos sido insultados y menospreciados 
por esa horda de insensatos atrevidos, para que por más tiem- 
po soportemos esas injurias que, aparte de todOj sólo nos me- 
recen el más profundo desprecio, 

Pero es menester que todos aquellos elementos que no con- 
currieron al banquete de anoche, conozcan una por una las 
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mientos, era condición necesaria que los actos de go- 
bierno no mermaran los privilegios de tal oligarquía, 
ó que los gobernantes se sometieran; pues en caso con- 
trario, lícito era loque ellos mismos llamaban la rebe- 
lión de la lealtad^ rebelión que un dia arrojó de su 
puesto al Geníral Dulce; que, más ó menos ostensible- 
mente, hizo imposible^ en años posteriores, el mando 
de otros Gobernadores generales, y que á la muerte del 
inolvidable General Rodríguez Arias, antecesor del Ge- 
neral Calleja, fiel servidor, como éste, de las instruc- 



manifeitaciones hechas allí, para que aprocien cuáu distinta 
es esa campaña inüt engata, de la que con tanto aplauso del país 
culto venimoB sosteniendo con honor y con dignidad lori refor- 
mistas de Cuba.» 



«¿Conque indigno es el General Calleja de ostentar los dos 
antoTc hados conquistados por su valor y su inteligencia?» 

«Nunca^ ni los autonomistas^ ni \oñ iasurrectoig separatistas, 
han dicho tanto hablando de un Teniente General del Ejército 
español,» 

lEsto es asombroaoí pero, sin embarco, es la verdad.* 

■ Un título de Castillaj senador del Reino, y, sobre todo^ xxn 
Coronel de Voluntarios, decir en pleno piiblico que el Capitán 
General de la isla de Cuba e& indigno de ostentar los entorcha- 
dos que brillan en sub bocamangajíj porque tan sólo sirve para 
lacavo-...» 

*hi fuera posible caliñcar de indigno al General Calleja, 
¿cnanto míls indigno no sería el Sr. Per tierra ^ que o^ítei^ta nn 
título de Marqués qne le ha dado el Sr. Manra, y para demos- 
trarle su gratitnd lo insulta á diestro y siniestro?» 

«¡Esplendido medio de defender la integridad de la patria!» 



*Para concluir por hoy^ y como qniera que las frases del se- 
ñor Per tierra parecerán imposibles^ necesitamos hacer constar 
que han sido oídas por nuestros propios oídos (también nos- 
otros la.s oímos, aunque sin formar ostensiblemente parte áe 
aquel páblico)^ y, por lo tanto, son tal cu alias escribimos, y 
como periodistas honrados^ dispnestos estamos á sostener fiía 
textuaüdad en el terreno donde pisa el escritor de honra in- 
tachable.» 

Lejos de rectificarse ninguno de ^tos particulares, sirvie- 
ron entonc&s aquellos discursos para repetir los groseros insul- 
tos que diariamente prodigaba á los reformistas la prensa con- 
seivadora. 



r 




— 52 — 

ciones y la política del Gobierno de la Metrópoli, tenía 
alejados del palacio de la Plaza de Armas á toda la 
directiva de la Unión Constitucional. El encono contra 
el General Calleja fué tal, que llegó en la Habana al des- 
enfreno, y poco después al Congreso de los Diputa*- . 
dos, donde el Sr. Romero Robledo se convirtió en vo- 
cero de vulgaridades, buenas 4)ara los que las inventa- 
ron, pero impropias de aquel lugar y de la importancia 
política de un personaje de su altura. 

De una tan ciega oposición nació el partido Reformis- 
ta. Y nació porque era una necesidad paca encauzar 
las nuevas corrientes de opinión que de todos lados 
surgían. Fué base de su programa político la espe- 
cialidad sancionada en el art. 89 de la Constitución, y 
propúsose desde su nacimiento recoger y organizar 
grandes é importantes núcleos de aquel pueblo, la ma- 
yoría peninsulares, muchos procedentes del partido con- 
servador, comerciantes, industriales, agricultores, jefes, 
oficiales é individuos de los mismos cuerpos de volun- 
tarios, que no pertenecían ni habían pertenecido á nin- 
guno de los partidos militantes; todos de bien proba- 
do patriotismo y de altas y nobilísimas miras. Bue- 
na prueba de todo ello dieron, cuando en los momen- 
tos más tristes, á raíz de la catástrofe de 1898, se sig- 
nificaron por su mayor dignidad ante- el Gobierno 
interventor. Órgano de tan importante masa social, 
fué el histórico y respetable Diario de la Marina, que, 
por sí solo, constituía entonces una poderosa fuerza 
política; tal era el alto prestigio que entre amigos 
y adversarios alcanzaba, por lo sólido de su posi- 
ción, la rectitud de su criterio y sus constantes esfuer- 
zos en pro de la concordia entre peninsulares y cuba- 
nos. Por todo esto, que hoy nadie será capaz de poner 
en duda, es inconcebible el proceder de los gobernan- 
tes de entonces en Madrid, hostiles ó desdeñosos para 
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aquellos hombres abnegados que no llegaban al cam- 
po de la política en busca de una posición social, por 
que la tenían propia é independiente, como es tam- 
bién incomprensible la saña con que fueron comba- 
tidos en Cuba por el llamado partido español que les 
calificaba de españoles dudosos^ ó, para hablar más 
claro j de malos españoles. 

El reformismo, comí partido de propaganda fran- 
camente liberal y de procedimientos evolutivos sobre 
la base, como hemos dicho, de la especialidad^ nació 
para llenar altos fines, y sjrgió con tal fuerza y espon- 
taneidad, que su formación no fué tanto labor de los 
hombres cobijados bajo aquella bandera, como obra de 
las circunstancias en que se hallaba entonces aquel 
país, ansioso de llevar los intereses nacionales por me- 
jores caminos- 

Se ha querido atribuir^ lo mismo que el movimien* 
to político que lo impulsó, á inlluencias personales del 
Sr. Maura, y nada hay menos cierto. El mismo Sr* Mau- 
ra lo negó airadamente en el Parlamento, afirmando 
que se opuso á la constitución del partido Reformista; 
y asentimos en aquella ocasión á sus palabras, porque 
esta es la verdad. 

¡Tal era !a influencia que seguía teniendo en la Me- 
trópoli la Unión Constitucional, y tales las preocupa- 
ciones que engendraban las calumniosas especies encu* 
biertas con alardes de falso ó equivocado patriotismo* 
que el mismo Sr- Maura, influido por el temor domí- 

Lnante, se creyó obligado á dar aquella satisfacción, en 
propia defensa, ante los arbitrarios cargos del Sr, Cá- 
novas, en los solemnes momentos en que el Congreso 
discutía la ley Abarzuza! 
Querían los políticos que más benévolamente aco- 
gieron las ideas reformistas, que la evolución se hubie- 
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luarte, según se creía, de [a integridad nacional. ¡Como 
si esto hubiera sido posible! Dentro de ese partido se 
intentó la evolución, en varias ocasiones y bajo diversas 
formas, ¿Qué fueron si no las primeras disidencias de 
los condes de Moré y de Galarza^ aun cuando esternas 
tarde se olvidara de su propia historia y abandonara á 
los amigos que por él libraron tan rudas campañas 
dentro de la misma Unión Constitucional? ¿Qué fué la 
llamada Izquierda? ¿Qué cará:ter político tuvieron las 
discusiones económicas^ la derrota de los constitucio- 
nales en los colegios electorales de Punta y Colón, de 
la Habana, en las elecciones del 92? Pero era el caso 
qje el grupo derechista de Unión Constitucional, due- 
ño de los mecanismos directores del partido, y que á 
título de ortodoxo y mantenedor del principio de au- 
toridad^ contaba con la protección de todos los gobier- 
nos de la Metrópoli, lejos de procurar conciliaciones, 
deseaba quedarse solo^ sin los estorbos que para sus 
fínes exclusivos y personales le oponían los oíros 
elementos que no se dejaban dominar por tamaña in- 
transigencia, y por esto, sus pafr/óí /eos trabajos se 
encaminaban á precipitar la formación del tercer par- 
tido (que era como lo designaban), calificando al gru- 
po liberal ó izquierdista de autonomistas disfrazados y - 
tachándoles, como queda dicho, de sospechosos. m 
Con este proceder llegaron á hacerse incompatibles, ^ 
elementos que debieron haber fraternizado en e! sano 
interés de la Patria- Por otra parte, si el partido Refor- 
mista no se hubiese formado en aquellos momentos, 
cuando ya se habían librado tres campañas electorales 
contra la Unión Constitucional, y obtenido en ellas gran- 
des éxitos, sin más que una organización accidental, 
aquellas fuerzas genuinamente españolas, apartadas por 
siempre de los que tanto les habían agraviado, ó hubie- 
sen sido una perturbación en la política local por falta 
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de dirección, ó, al ingresar en el partido Autonomista, 
como todo parecía indicarlo, habrían dado á éste tal 
fuerza de opinión, que la idea evolutiva y los movimien- 
tos normales de! partido ó de la ¡dea reformista se hu- 
bieran hecho inútiles, precipitando los acontecimientos 
por caminos poco tranquilizadores para la política es- 
pañola- Actos de completa notoriedad comprueban 
cuanto decimos, 

Al constituirse en 3o deOctubre de 1893 el partido 
Reformista, formalizó un programa cuyos detalles, ya 
históricos, no son del caso, con un manifiesto al país en 
el que, al tratar de sus implacables adversarios, decía: 

<tEl partido de la Unión Constitucional, robusto en 
sus primeros tiempos, prenda de paz y de seí^uridad 
al terminar la guerra civil que cubrió de luto nuestros 
corazones, devastó nuestros campos y quebrantó nues- 
tra riqueza, decayó pronto de su primitiva importan- 
cia y abandonó la defensa de los intereses públicos, 
perdiendo así su carácter de verdadero partido polí- 
tico. x^ 

*iSu desmembración fué inevitable y patente, ha- 
ciendo ya largo tiempo que de su seno se encontraban 
resueltamente apartadas fuerzas importantísimas, que 
unidas á los elementos nuevos y valiosos que en los 
últimos años no pudieron ser atraídos por aquella co- 
munidad sin ideales, formaban poderoso contingente 
político, ávido de desarrollar su actividad en campo 
propio y de hacer propias proclamaciones.)^ 

«De aquí la imperiosa necesidad de nuestra existen- 
cia, que no ha creado un apartamiento ya antes consu- 
mado; porque si las provincias cubanas han de alean- 
zar el lugar que su cultura y adelanto reclaman, es in- 
dispensable dotar á sus habitantes de todos los dere- 
chos inherentes á la personalidad humana, y herma- 
nando la libertada con el orden, sacar á salvo y afianzar 
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la paz moral que se cifra en el mutuo respeto y amor 
de cuantos aquí vivimos á la sombra del glorioso pa* 
bello n de Cas tilla. í> 

^El partido Reformista entiende, como un ilustre 
pensador poco há arrebatado por la muerte á graves 
y transcendentales estudios, que no debe creerse en la 
eficacia de la calumnia; y por eso juzga inútil defen- 
derse de los cargos que pudieran dirigirse á poner en 
duda su lealtad á laMetrópoü.í^ 

Y más adelante, al hablar de las calumnias lan- 
zadas para poner en duda el patriotismo de los refor- 
mistas, de las que^ por su ineficacia, juzgaba inútil 
defenderse j añadió: «Bastarán á desvanecer por com- 
pleto semejantes imputaciones, los servicios prestados 
á la Patria por los que militan en sus filas, el de- 
seo de paz tan vivamente sentido y tan claramente ex- 
presado por sus adeptos, la rectitud y alteza de sus 
propósitos y su manifestación solemne de mantener 
en todo tiempo la integridad del territorio y sostener 
la unidad de los Poderes públicos, acatando las dispo- 
siciones emanadas de éstos, sin renunciar por ello al 
derecho de discutirlas, dentro de los medios legales, 
para obtener su modificación ó derogación cuando 
fuere conveniente y lo reclamen los intereses del 
país.» 

No se limitó la acción del partido reformista á la 
propaganda local. Para que ni su proceder ni sus as- 
piraciones pudieran ser objeto de dudas, más ó menos 
maliciosaSj y como demostración del respeto y con- 
fianza que le inspiraban los Poderes públicos, elevó á 
las Cortes, en 7 de iMayo de 1894, una exposición ra- 
zonada^ en la que, después de explicar las diversas ne- 
cesidades económicas sentidas por aquellas provincias 
y los medios que, en su sentir, debían emplearse para 
remediarlas, conciliando todos los intereses naciona- 
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les que otros se empeñaban en hacer incompatibles, 
al formular sus conclusiones decía: 

«Cerrados los mercados peninsulares á nuestras 
producciones por la resistencia enérgica de los elemen- 
tos políticos, industriales y mercantiles, á dar franco 
acceso á nuestros azúcares en las mismas condiciones 
con que circulan los producidos allí, y á satisfacer el 
justo deseo de nuestros fabricantes á vender libremente 
el tabaco en aquellas plazas y á recibir nuestros alcoho- 
les, al propio tiempo que mantienen con tenaz ardi- 
miento sus privilegios sobre nuestro mercado, el dua- 
lismo que resulta por esta circunstancia, es de un efec- 
to deplorable y obscurece los horizontes hasta para los 
más dispuestos á alimentar esperanzas optimistas. lí^ 

<tPero como no cabe pensar que se resigne al suici- 
dio un pueblo que tiene alientos y medios de lucha 
legal para defenderse en la adversidad contra las desdi- 
chas que lo empujan al abismo por insanos egoísmos 
ó por errores tradicionales , el partido Reformista 
quCj iiispirado en los más elevados sentimientos de jus^ 
ticia y patriotismo, se impuso la generosa misión de 
velar por la prosperidad de los intereses permanentes 
de esta Antilla, intereses que son españoles también, 
con fe inquebrantable, que aguijonea una necesidad 
apremiante, somete á la consideración del Poder legis- 
lativo las siguientes conclusiones, cuya consecución 
tranquilizará el ánimo de estos habitantes, disipará sus 
grandes temores y dará nuevo impulso á la prosperi- 
dad de este territorio, el más precioso y fecundo del 
imperio españoLx^ 

«i:' Declaración del Comercio libre entre Cuba y 
la Península, dando á todos los productos de la isla, 
á su importación allí, el mismo trato que se da en 
Cuba á los productos de aquellas pro vine í as. )> 

«2/ Si esto no fuera posible, derogar inmediata* 
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mente la ley de Relaciones de 20 de Julio de 18&2, dis- 
poniendo que nuestros azúcares y alcoholes satisfagan 
en la Península los mismos impuestos que pagan los 
Indígenas; que nuestro tabaco, previo pago de los de- 
rechos arancelarios, se pueda vender libremente en 
\ todas las plazas de la Madre Patria, ó que la Compañía 
Arrendataria del tabaco venda en comisión el tabaco 
de Cuba en los términos y condiciones propuestos por 
la Unión de Fabricantes de Tabacos en 16 de Diciem- 
bre de rSgi.» 

^cS.* Disponer que la Compañía Arrendataria de 
Tabacos adquiera en Cuba el 5o por 100 de la rama 
que necesita para el consumo de la Península. 5^ 

«4," Dictar cuantas medidas de rigor sean necesa- 
rias para impedir que en Cuba y Puerto Rico se importe 
tabaco extranjero, disponiendo que sea destruido pú- 
blicamente el que se sorprenda fraudulentamente in- 
troducido.» 

^5/ Que en Puerto Rico sea libre de derechos el 
tabaco de Cuba en rama ó elaborado, en justa recipro- 
cidad de la franquicia que disfruta aquí e! producido 
en la isla hermana.» 

^6/ Que se reformen nuestros aranceles de Adua- 
nas rectificándose la tabla de valoraciones, reducien- 
do el tipo de adeudo á un tanto por ciento moderado, 
limitado cuantD sea posible á los artículos destinados á 
satisfacer las necesidades de las clases menos acomo- 
dadas, y á los efectos necesarios al fomento de la agri- 
cultura é industrias que constituyen las principales 
fuentes de nuestra riqueza.» 

«yp* Que las mercancías de producción nacional, 
á su importación en Cuba, adeuden los mismos dere- 
chos que las mercancías extranjeras, concediendo á 
aquéllas, como margen protector, una bonificación 
que no exceda del 40 por 100 sobre el derecho arance- 
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lario, pero solamente sobre los artículos similares á los 
extranjeros con quienes tenga que sostener razonada 
competenc¡a,íi^ 

<í8/ Que se supriman los derechos de exportación, 
particularmente los que gravan al tabaco, los impues- 
tos industriales al azúcar y al tabaco, y el lo por loo 
de recargo transitorio que sobre los adeudos arancela- 
rios se estableció por la ley de Presupuestos de 1892 á 
1893.)^ 

«9.* Que se promueva la celebración de tratados 
especiales de comercío^^ — principalmente con los Esta- 
dos Unidos, nuestro mercado mis importante, y con 
las Repúblicas Hispano-Americanas, — á fin de regular 
las relaciones de esta isla con las naciones extranjeras 
y obtener ventajas á favor de nuestros productos, es- 
pecialmente para el tabaco, á cambio de concesiones 
bien meditadas á los artículos de aquellas procedencias, 
y que por el Gobierno se ejerciten todos tos esfuerzos 
para impedir que Inglaterra y Alemania aumenten los 
derechos que imponen actualmente á nuestro tabaco 
elaborado.» 

¡Torpeza insigne la de pensar que el staiu quo y la 
resistencia absoluta pudieran ser compatibles con las 
libertades del Zanjón, y los beneficios de la prensa 
y la tribuna patrimonio exclusivo de uno de los ban- 
dos! Y, sin embargo, todavía un año después se ma- 
nifestaban aquellos movimientos de opinión, en la 
memorable sesión del Congreso de 1 3 de Febrero 
de 1895, al discutirse la ley Abarzuza- ¿Cómo entendía 
entonces el Sr, Cánovas la política colonial? <íHab¡a 
en Cuba, decía el gran estadista, en el partido üamadu 
incondicionalmente español, había un dogma que era 
do'gma también en la Península, y que consistía en que 
allí no hubiera más que un solo partido en el cual figu- 
raran todos los monárquicos, y aun todos los liberales^ 
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monárquicos ó no, al propio tiempo que en la Penín- 
sula los partidos monárquicos, en lo fundamental y en 
su línea de conducta respecto de Cuba, hablan de obrar 
con completa unidad y como si no fueran partidos se- 
parados aquí por sus intereses políticos. Esta concep- 
ción de los partidos españoles frente á frente de la lucha 
que en parte se había realizado ya ó se temía, ¿no daba 
una gran tranquilidad, después de todo, respecto al 
porvenir de la hermosísima Antilla? Esta concepción, 
¿no era cosa deseable y apetecible?is> 

Este era el ide^l del Sr. Cánovas y de los con- 
servadores. Un partido español compacto y fuerte. 
¿Para qué?^ ¿Enfrente de qué adversario? Claro es que 
un partido español, en una colonia española, engen- 
draba necesariamente otro partido criollo ó de cubanos ^ 
^produciéndose de esta suerte un antagonismo in-econ- 
ciliable de ra!{as, allí donde no debió haber más que 
el interés común de procurar el bienestar de aquel pue- 
blo, asegurando la paz y la tranquilidad con el amor 
á España. 

Pero el Sr. Cánovas habló también entonces de 
iransacciones con el partido conservador. Puede ser 
que las hubiera: no lo negaremos en absoluto; pero 
esos alardes repercutían tristemente en los campos de 
Cuba, y no dejaron, sin duda, de contribuir á los suce- 
sos de aquel año, cuando, todavía, estaba pendiente en 
el Senado la aprobación de la ley objeto de tales pala- 
bras. Por cierto que, en aquella ocasión, recordamos 
haber oído lanzar contra el Sr. Maura y los reformistas, 
con intención poco cristiana, ei cargo de que los pri- 
meros gritos de los alzados en Baire fueron: <^j Viva 
Maura! ¡Vivan las reformas!» ¡Como si aparte otras 
consideraciones para nosotros sagradas, aquellas Es- 
pontaneidades en bocas rebeldes, no fueran la mejor de- 
fensa de la política reformista! Aquellos hombres poco 
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cultos, pero de corazón, se creían defraudados en sus 
esperanzas; pensaban que no había ya reformas^ ó que 
las que iban para Cuba eran una miJítificación de aque- 
llas que se les había enseñado á querer por la misma 
saña con que fueron combatidas. Y sin embargOj lo re- 
petimos. ¿Qué transacción había allí que los señores Cá- 
novas y Romero pudieran llamar obra suy-a? Abso- 
lutamente ninguna. La transacción, si la hubo, la hizo 
el mismo Gobierno. ¿Cómo? El propio Sr. Cánovas lo 
dijo: sustituyendo la Diputación única por el Consejo 
de Administración. Pero, ¿es que la importancia estaba 
en el nombre de la corporación insular que para nue- 
vas funciones se creaba? En ese caso no fué transac- 
ciónj sino victoria completa la de los conservadores y 
constitucionales^ ¿Es que la importancia nacía de sus 
propias facultades? ¡Ah! Entonces los señores Cánovas 
y Romero no obtuvieron triunfo ninguno, porque las 
funciones de la Diputación única pasaron íntegras á 
una Corporación genuinamente colonial, como lo fué 
siempre el Consejo de Adminisitración» 

También el jefe entonces de la disidencia conserva^ 
dora enfrente del Sr. Cánovas, habló de transacciones. 
Dotado de espíritu culto y amplío, el Sr, Silvela díÓ 
siempre señaladas pruebas de su inteligencia y su cul- 
tura, sustentando ideas radicales en política colonial, 
tanto, que en cierta ocasión, al encarecerle nosotros la 
importancia del problema económico de Cuba, como 
más eficaz que el político para la paz moral y material 
de aquel país, le oímos decir sin vacilaciones y con 
gran resolución, que para esos fines de la paz podría 
llegarse hasta la «independencia arancelaría,» A pesar 
de todo esto, ese ilustre hombre público no pudo sus- 
traerse, en aquellos días, al influjo del /asiré constitu- 
cional que llevaba en su seno el grupo disidente, y que 
representaban los señores Pola vieja y San Pedro ^ 
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No desconocía el Sr. Silvela la gravedad del pro- 
blema colonial en tan supremos momentos: no negó 
su criterio, «inclinado, tiempo há, á cambiar la orien- 
tación de nuestro antiguo . régimen colonial en ua 
sentido de mayor expansión y más favorable á los sis- 
temis autónomos de la nación inglesa»; pero domi- 
nado por la preocupación general, ó atento á satisfacer 
los deseos de algunos de sus parciales, aludió con 
cierto sentido restrictivo «á las dificultades con que 
podían tropezar determinadas ideas en la índole de los 
instrumentos destinados á aplicadas y desenvolverlas.:* 

La oposición del Sr. San Pedro en t»l Congreso al 
proyecto de reformas, de una parte, y de la otra la tran- 
sacción supuesta en el Sr. Cánovas, en representación 
de conservadores y constitucionales, llevó al Sr. Silvela 
en sus censuras hasta decir: «esa aceptación que á mu- 
chos nos ha parecido excesivamente pronta y sobrado 
fácil )í> (cuando llevábamos ¡dos años! de apasionadas dis- 
cusiones que tenían moralmente perturbado el país); y 
como si esto no fuera bastante, preguntaba: «¿Ha ¡do el 
partido de Unión Constitucional demasiado lejos en la 
aceptación de esas condiciones transaccionales? Yo 
creo que los que pertenecemos al partido conservador 
no hablaríamos al país con la franqueza y sinceridad 
que él tiene derecho á exigir de nosotros, si no le dijé- 
ramos que la opinión general, que el sentido más ex- 
tendido en el partido conservador en España, es^ á mi 
juicio, que en esa transacción se ha ido demasiado íe- 
Jos^ que para esa transacción se ha cedido demasiado 
pronto.» 

Y como si esto fuera poco, para dar satisfacción á 
sus amigos, señores Polavieja y San Pedro, que, como 
él, no parecían convencidos^ y sólo bajo el apremio 
político aceptaban el proyecto, decía: «No habiendo 
encontrado prejuzgado el problema por la transacción 
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ó habiendo podido plantearle los conservadores aj 
frente del Gobierno, yo entiendo que otras hubiesen 
sido las fórmulas, qje otras hubieran sido las pre- 
cauciones, los ensayos, las evoluciones detenidas que 
hubieran mediado entre el ^régimen centralizador y 
asimilista en que hemos venido viviendo, y el princi- 
pio resuelto de régimen autonómico que el proyecto 
encierra. Aun los que como yo por su criterio particu- 
lar éramos más favorables á estas evoluciones, como 
conservadores que somos, hubiéramos llevado á ellas 
otros compases de espera, otros temperamentos y otras 
garantías. í* 

No fueron ciertamente estas manifestaciones dignas 
del elevado espicitu del Sr. Sílvela; pero éste, á la postre, 
cumplió como quien era cuando, al referirse ala cuestión 
económica, si^^nificó la necesidad de que la Metrópoli 
ayudase en tal empeño á la colonia, expresándose en 
estos prudentes términos; «Ahora que la isla de Cuba 
va á adquirir lo que se llama una personalidad y una 
responsabilidad regionales, ahora se hace más urgente 
que nunca, á mi entender, que ese problema quede defi- 
nitivamente resuelto, y que se comprenda allí y se 
comprenda aquí, que no se olvide jamás por ninguno 
de los gobiernos, que en estos últimos años del si- 
glo XIX, y sin duda alguna en el siglo próximo, los 
pueblos que no tienen la fuerza ó la virtud ó las condi* 
ciones para pagar su vida, no tienen derecho á vivirla 
y quedan excluidos de las condiciones generales de la 
civilización moderna. — Es preciso, pues, llegar inme^ 
diatamente á la nivelación del presupuesto y ayudar 
para eso á la isla de Cuba, facilitándole la simplificación 
de todos sus organismos administrativos, no regateán- 
dole el concurso ni tos sacrificios nuestros en nada que 
se refiera á simplificar y á abaratar su administración;^ 
pero imponiéndole, como condición indispensable de 
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SU autonomía y de su vida, la regularidad de su presu- 
puesto y la completa y absoluta solvabilidad de su 
propia Hacienda.» > 

Previsor y patriótico era todo esto. Pero no hemos 
de tratar ahora, y menos incidentalmente en este lugar, 
de cuestiones tan complejas que, por sí solas, exigirían 
un volumen entero; sí haremos constar que, desgracia- 
damente, nunca, como en estos instantes, puede conocer- 
se si la isla de Cuba tenía ó no condiciones para «pagar 
su vida.» Y en cuanto á los sobrantes legendarios di^ 
aquel presupuesto, comparados con sus déficits de los 
últimos años, sostenidos «con los sobrantes de nuestro 
créditO)>5 mal parados quedarían nuestros Gobiernos si, 
á la par que aquellos presupuestos, se analizaran los 
componentes de una Deuda abrumadora, en la que se 
fueron acumulando los gastos de la guerra de Santo Do- 
mingo; [os de las guerras civiles de Cuba (pagados por 
excepcióncomo gastos locales); los fraudes escandalosos 
y enormes de la antigua Junta de la Deuda; los déficits 
que con esto se producían en presupuestos mal admi- 
nistrados, y, por último, los despilfarros consumados 
durante el último Ministerio del Sr. Cánovas del Casti- 
llo, entre los que se suman la indemnización Mora, el 
dique de la Habana y tantas operaciones de crédito 
quej en aquellos tiempos, se hicieron sin ninguna publi- 
cidad, á la sombra de las autorizaciones legislativas. 
Todo esto y mucho más soportó el presupuesto de 
Cuba, en el que apenas figuró nunca ningún gasto re- 
productivo, teniendo, por tanto, razón el Sr, Sil vela, 
cuando en la Cámara pedía á la Metrópoli no ahogase 
la nueva vida de la colonia, y que, al darle aquella per- 
sonalidad de que el ilustre estadista parecía asustarse, 
se la ayudara, cambiando también su estructura eco- 
nómica ó financiera. 

El Sr. Abarzuza, defendiendo su proyecto de ley, 
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rectifico, empero, al Sr. Cánovas, con palabras y actos 
de este hombre público, al recordarle que t! Minisiro de 
Ultramar del Gabinete O^Donnelt, en t865, decía, al 
promover aquella importante información política: 

4(Es preciso llevar á Cuba nuestra unidad nacional; 
pero dentro de esa¿|¡ran unidad, es preciso llevar la di- 
versidad que se adapte á las necesidades e^^peciales que 
en Cuba y en Puerto Rico existen. Es preciso atender 
á esas necesidades especiales, y es preciso satisfa- 
cerlas,?^ 

4íY en verdad, agregaba el mismo Sr. AbarzujGa, 
que no me negaréis que nadie es digno de gobernar un 
gran pueblo si no sabe llegar al corazón de ese pueblo 
respetando esas diferencias esenciales y esos signos 
distintivos que le caracterizan y señalan. El que pres- 
cinde de esas diferencias y no tiene en cuenta esas par- 
ticularidades, podrá ejercer la dominación; pero de 
ninguna suerte .puede jactarse de ejercer el gobierno.» 

Después, en el mismo discurso, y tomando por base 
la argumentación contraria, enalteció de tal modo la 
doctrina reformista el entonces Ministro de Ultramar, 
que consideramos sus palabras nuestra mejor defensa: 
^Por todas partes, dijo, encontramos en la isla de Cuba 
la especialidad, por todas partes nos salta a los ojos» 
por todas partes la tocamos; una deuda especial, un 
presupuesto especial, un Arancel especial, un Go- 
bierno general especial, una corriente económica es- 
pecial, una orientación mercantil especial, una cir- 
culación monetaria especial también, y una situación 
geográfica especial. Claro es que nadie puede dejar de 
atender á estas especialidades. ¿Y cómo no satisfacer- 
las^ cuando nos están pidiendo á gritos que responda- 
mos y que correspondamos á lo que ellas demandan?» 
Consoladoras tenían que ser esas palabras para los 
que sólo agravios habíamos merecido al proclamar 
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con esa bandera, enfrente de tenaz intransigencia, una 
política de atracción, llevados del noble fin de alcanzar 
para aquella tierra la pa\ moral, que hubiera sido el 
más apretado lazo de la unidad nacionaK 

Y no hemos de cerrar estos recuerdos históricos 
sin copiar las palabras con que entonces también puso 
término á su discurso el Sr. Maura, al asegurar que 
aquella era *una obra de pacificación, una obra bendi- 
ta»j diciendo con aplauso unánime de la Cámara: 
«¡Cuántas veces oigo hablar de la integridad nacional! 
¡Cuántas veces oigo hablar de lo que á todos por igual 
nos importa! ¡Pero cuan pocas veces se recuerda que 
la nación no es solamente el territorio, y que en Cuba, 
más, mucho más que en el territorio, importa é impor- 
taba, no diré reconquistar, porque lo repugna mi len- 
gua^ importa é importaba, retener y conservar el cora- 
zón y la voluntad de sus hijos!» 

Con la aprobación de aquella ley estimóse resuelto 
el problema político ultramarino. Revestía el económico 
aún mayor importancia y á él se dedicaron seguida y 
activamente los diputados y senadores de las Antillas- 
Invitado el Sr, Romero Robledo para que, como exmí-' 
nistro, y el más caracterizado de aquella Diputación, 
convocase á los representantes de los tres partidos in- 
sulares, debemos reconocer que el diputado por Matan- 
zas se mostró decidido á recabar del Gobierno (to- 
davía presidido por el Sr* Sagasta) alguna solución 
á este importante problemaj aunque siempre sobre base 
que no perjudicara á la industria azucarera de la Pe- 
nínsulaj cosa que irritaba á los representantes de Ca- 
taluña, porque envolvía el propósito de derogar la ley 
de Relaciones mercantiles que ellos sostenían en pro de 
sus industrias particulares y sus monopolios mercan- 
tiles. 

Por unanimidad, y por primera vez en veinte años 
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de diputación antillana, tomáronse entonces los siguien- 
tes acuerdos: 

4íí^^ Todos los productos peninsulares podrán ser 
grabados á su entrada en la isla de Cuba con un dere- 
cho transitorio que se determina en relación con la se- 
gunda columna del arancel, como base para establecer 
la reciprocidad de relaciones comerciales con la Pe- 
nínsula. 

i>2/ Entre este derecho transitorio y el derecho 
arancelario que se aplique á los productos extranjeros, 
subsistirá un margen diferencial, que no exceda de lí* 
mites racionales, á favor de los productos peninsulares. 

»3.^ El tanto por ciento á que se refiere el acuerdo 
anterior, será distinto según la índole y naturaleza de 
la producción^ y se aplicará según la regla tercera de 
la disposición décima del arancel vigente. 

:í^4/ El arancel general deberá ser lo más módico 
posible* 

^5-^ Gestionar el estricto cumplimiento de las dis- 
posiciones vigentes sobre importación de azúcares en 
la Península, á fin de que su infracción no perturbe el 
orden de cosas creado por las leyes, 

^6." El café y el cacao antillanos, artículos que no 
se producen en la Península, entrarán libres de toda 
clase de derechos. 

y>y.° Gestionar por los medios más rápidos y prác-, 
ticos la total supresión del impuesto de carga y descar- 
ga, sobre los azúcares, mieles y aguardientes, 

T^S,** Gestionar la supresión del impuesto industrial 
sobre el tabaco, y recomendar al Gobierno la celebra- 
ción de Tratados, especialmente con los Estados Uni- 
dos, para abrir mercados al tabaco de Cuba, 

»9.'' Apoyar las solicitudes de las asociaciones de 
ganaderos que obran en el Ministerio de Ultramar, en 
beneficio de la riqueza pecuaria déla isla.» 
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Para llevar á efecto estos acuerdos, especialmente 
el segundo, se nombró <cuna comisión de los señores 
Romero Robledo, Labra y Amblard, en representa- 
ción, respectivamente, de los grupos parlamentarios de 
Unión Constitucional, Autonomista y Reformistai^, con 
facultad para unir á su gestión ¡as personas que estima- 
ra conveniente y para invitar á la Liga nacional de pro- 
ductores á exponer su criterio sobre estas materias, á 
fin de armonizar todos los legítimos intereses. 

No se consignó^ entre estos acuerdos, la derogación 
de la ley de Relaciones, á pesar de ser aspiración uná- 
nime expresada en todos los programas económicos de 
Cuba, porque ia oposición que se le hizo, no procedía 
de la misma ley, sino de la desigualdad y la injusticia en 
el modo de cumplirla. Sus principios fundamentales 
eran el cabotaje y e! libre cambio; pero éste soto existía 
en favor de la Península, cuyos productos entraban en 
Cuba libres de todo impuesto, mientras que los de la isla 
resultaban en laMetrópoli con derechos verdaderamen- 
te prohibitivos, que no otra cosa eran los llamados íran~ 
sitorios, hasta el punto de haber quedado totalmente 
anulada la importación colonial, al mismo tiempo que se 
monopolizaba su comercio con aquellas ventajas. Por 
esto, y por los principios económicos que la ley en sí re- 
presentaba, y que se querían mantener como una es- 
peranza para las Antillas, prefirieron los reformistas, 
inspirados á la vez en un gran espíritu de conciliación, 
procurar, por analogía, justas compensaciones con la 
imposición de otros derechos, también transitorios, 
á las importaciones de la Península, aunque dejando 
siempre un margen protector para las industrias nacio- 
nales, demostrando así el alto sentido patriótico y ge- 
neroso desinterés á que siempre subordinaron sus jus- 
tificadas pretensiones los representantes de Cuba. 

Coincidió con estos acuerdos la iniciativa del señor 
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Abarzuza, creando la Junta arancelaria con encargo 
de que informase inmediatamente respecto á los nue- 
vos aranceles que habían de sustituir á !os de 1892 del 
Sr. Romero Robledo* Emprendiéronse con actividad 
tales trabajos, que, si hubieran llf^gado á su debido 
término, habrían contribuido á favorecerlas relaciones 
comerciales entre la Metrópoli y la colonia- 
Poco después de estos sucesos, cayó de! poder el 
partido liberal, siendo reemplazado por el conservador 
bajo la presidencia del Sr. Cánovas del Castillo. Tenía 
en la nueva situación política al Sr. Romero Robledo 
grande y justificada influencia, que empleó, siguiendo 
en esto el ejemplo de su jefe el Sr. Cánovas, en predi- 
car la guerra, contribuyendo de ese modo á restaurar 
en Cuba el espíritu estrecho y de parcialidad con que 
se había venido practicando la política colonial; espíritu 
cada día más acentuado, durante el período conserva- 
dor, no obstante el notorio fracaso de semejante polí- 
tica, manifestado desde el momento en que el propio 
Sr. Cánovas la rectificó en Febrero de 1897, y aun an- 
tes, ofreciendo en las Cortes y por distintos Reales De- 
cretos, si bien sólo teóricamente^ hasta el self goper^ 
nment para las Antillas- 

Y no decimos más ahora acerca de estos particulares, 
ya que sobre ello tendremos que Volver al analizar, en el 
capítulo siguiente, el juicio equivocado que la opinión 
mantuvo en la Metrópoli, mientras conservamos las 
colonias. 
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III 



LA OPINIÓN EN ESPAÑA 



Duraateel largo período que comprende de^de la paz 
del Zanjón, en 1878^ hasta la representación en las 
Cortes de las ideas reíormistas, uj se oyó en Es- 
paña más voz autorizada que la del partido Unión 
Constitucional, con todas sus exageraciones é intransi- 
gencias. Era natural, por consiguiente, que hasta per* 
sonas versadas en asuntos coloniales, tuvieran de buena 
fe ¡deas equivocadas en punto á lo que un bien enten- 
dido pairioíismo sin egoísmos estaba obligado á hacer, 
para afirmar, hacienda justicia á moderadas y añejas 
aspiraciones de Cuba, los lazos de unión entre ésta y 
la Metrópoli. 

Para los elementos que durante largo tiempo mono- 
polizaron con la representación de Cuba el interés na- 
cional, presentándose como únicos defensores de la in- 
tegridad de la Patria, la autonomía nunca fué más que el 
camino de la independencia, ni fueron los mantenedores 
de esta doctrina otra cosa sino mambises solapados y en~ 
cubiertos^ ansiosos de arrancar, por arteros caminos, 
la bandera española de aquellos territorios. 

No les sirvió de nada la experiencia de la guerra an- 
terior, ni tuvieron en cuenta que^ durante aquellos diez 
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años de lucha, más que por causa alguna política, se 
peleó por conservar las dotaciones de esclavos en los 
ingenios^ afán único de los antiguos esclavistas, codi- 
ciosos siempre de hacer una^afra niás. Cierto que por 
el momento no aparecía con esto gravado el Tesoro de 
la Península; pero no era difícil prever que sobre 
él, más que sobre Cuba, caería aquella enorme deuda 
que, con los gastos de la guerra de los diez años y los 
escandalosos despilfarros de la última contienda civily 
han venidOj á la postre, á pesar como carga nacional^ 
junto con la enormidad de los desastres de 1898, 

Resuelto definitivamente como lo estaba el pro- 
blema social, lógico era que en una nueva lucha 
quedara sólo el problema político, cuyas consecuencias 
nunca acertaron á distinguir los hombres de Estado en 
España, ensordecidos por el vocerío de los que en Cuba 
y en la Metrópoli misma venían disponiendo de los des- 
tinos públicos de aquel paísj abrogándose la represen- 
tación nacional y del Gobierno, al cual se sobreponían 
cuando éste no se prestaba dócilmente á la dominación 
absorbente y exclusiva de aquella odiosa oligarquía. 
Bien lo demuestra la serie de Gobernadores genera- 
les que, desde el Marqués de la Habana ^ en época ante- 
rior á 1878, hasta el digno general Martínez Campos, 
se vieron precisados á abandonar la alta misión que se 
les confiara, por incompatibilidad con los elementos 
políticos allí dominantes. 

Natural era, por tantOj que en la Península, nuevas 
y más prácticas ideas lucharan con grandes d ficulta- 
des para abrirse paso, sin lograrlo con éxito definitivOj 
resultando de esto, que mientras mayor era la resisten^ 
ciadel opuesto bando, con más furiosa violencia se pre- 
cipitaban los acontecimientos^ que sólo los faltos de vo- 
luntad, ó los muy miopes, no quisieron ó no supieron 
estimar, como convenia al interés nacionah Esta faé la 
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labor que tomó sobre s¡ el partido Reformista de Cuba, 
defendiendo, de una parte, la política evolutiva necesa- 
ria para el mantenimiento de la paíí pública, y de la 
otra, el propósito de deshacer !a atmósfera de sospe- 
chosos que sobre los antiguos autonomistas habían 
creado los elementos de Unión Constitucional, atentos 
sólo á conservar, sin menoscabo, el monopolio que en 
todos los ramos de la Administración insular disfruta- 
ban, á título de los mejoras y más leales. 

Precursores del periodo reformista, con tanto éxito^ 
como poco ahinco» iniciado por el Sr. Maura, fueron, 
según ya queda dicho, la tendencia izquierdista dentro 
del partido Unión Constitucional, y el Movimiento Eco- 
nómico. Fué aquella la primera disidencia ostensible y 
con organización propia en el partido político que había 
recabado para sí la exclusiva representación de la Pa- 
tria. Eq ella se juntaron valiosas fuerzas políticas, fundi- 
das en un mismo sentimiento de verdadero patriotismo; 
peninsulares y cubanos, que, combatidos torpemente 
por las autoridades y elementos oficíales, y tratados 
como rebeldes^ hubieron, al poco tiempo, de disolverse, 
retirándose, unos, de la vida pública, y reingresando» 
otros, en la Directiva del partido Constitucional, me- 
diante promesas nunca cumplidas. 

El movimiento llamado económico nació con raices 
más hondas. En él tomó parte todo el país, y tuvo su 
origen en necesidades económicas y en el derecho á la 
vida que aquellos pueblos reclamaban con indiscutible 
justicia- Las leyes económicas, y principalmente la de 
Relaciones mercantiles, vulgarmente llamada ley^ del 
Embudo, por el egoísmo repugnante conque se aplicó, 
agravaron hasta lo sumo la crisis existente en las Anti- 
llas, Imposible fué ya soportar aquellas injusticias por 
las cuales quedaban cerradas, en absoluto, las puertas 
del mercado peninsular á la producción antillanaj y 
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sometidas aquellas provincias españolas, sin ninguna 
compensación^ al monopolio de algunas de la Metró- 
poli, cuyos productos todos entraban en Cuba libres de 
derechos arancelarios. No -cabía competencia alguna 
extranjera que abaratara la fabricación y la vida, y, 
además, se facilitaban escandalosos fraudes al amparo 
de absurdos aranceles, mediante la nacionalización de 
muchos productos extranjeros, y el contrabando en la 
Península, por los derechos verdaderamente prohibiti- 
vos impuestos al azúcar y, en general, á toda la pro- 
ducción cubana. 

Tuvo su resonancia en la PenínsuU este clamor det 
pueblo cubano, dando lugar al llamamiento de Comisio- 
nados nombrados por las Corporaciones económicas 
para informar ante el iMinistro de Ultramar- En aquella 
ocasión fué cuando se concertó el Tratado Comercial 
con los Estados Unidos de América, denunciado por 
éstos al término de su duración, en el año 1894, hacién- 
dose, con tai motivo, la situación de Cuba cada día más 
difícil, porque, durante el tiempo que el Tratado estuvo 
vigente, se puso en práctica la reforma arancelaria del 
Sr, Romero Robledo, cuyas perjudiciales consecuencias 
para aquel país no habia habido ocasión de conocer 
hasta entonces. 

Se disolvieron también las fuerzas económicas, fal- 
tas como estaban de organización política y represen- 
tación parlamentaría, pero no murió aquel germen de 
vida popular; y como las necesidades crecian en Cuba, 
la protesta surgió unánime en el país, ante la esperanza 
de justas reparaciones, despertada y fortalecida con la 
aparición de la Ley de Bases para la reforma del regí* 
men y administración de las Antillas, presentada por 
el Sr. Maura á las Cortes del Reino en Junio de iSgS. 

Implacable fué la oposición que desde el primer mo- 
mento hicieron á la ley los más intransigentes dentro 
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de la Unión Constitucional, y habrían por completo 
triunfado, sí no lo hubieran impedido los elementos li- 
berales que, con honrada sinceridad y leal patriotismo, 
acogieronj desde un principio, aquellas bases que abrían 
nuevos horizontes para el afianzamiento de la paz mo- 
ral y material, y con ella, el de la más firme unión de 
las provincias ultramarinas con la Metrópoli. 

Pocos ignoran que á los errores arancelarios hay 
que agregar el cometido al combatir en la isla de 
Cuba el Movimiento Económico, cuyo único ña era 
pedir á la Madre Patria la protección que ésta le 
debía, sin reclamar, por su parle, otras soluciones tal 
vez más provechosas para aquel país, aunque se- 
guramente menos patrióticas, Al concierto con los 
Estados Unidos de América, se acudió como reme* 
dio extremo^ sobre todo, ante la amenaza de lo que 
se llamó enmienda Aldrich, que, de ser aplicada, ha- 
bría colocado el azúcar de Cuba en condiciones infe- 
riores á sus similares de Europa^ y despojadoia de su 
único mercado. 

Con ignorancia inconcebible, España misma ponía 
á sus colonias en poder del enemigo más temible de su 
soberanía; y esto, cuando los Estados Unidos tenían 
siempre cabal conocimiento de su situación y sabían 
aprovecharse de ella. Desde algunos años antes de pro- 
nunciarse la opinión en Cuba en los términos dolorosos 
que expresa el Manifiesto dado al público en 22 de 
Julio de iSgt, por el Movimiento económico, conocía 
bien el Gobierno de Wasingthon la honda crisis por 
que pasaba la antigua proviticia española, como lo de- 
muestra el informj d^l Cónsul general de aquella na- 
ción, Mr, R. O. WíUiamSj el cual decía á su país que: 
«con excepción del muy limitado mercado de la Penín- 
sula española, Cuba tenía completamente cerrados to- 
dos los mercados europeos para su azúcar,>> Decía, ade- 
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másj en el informe á que nos referimos, que, práctica- 
meníej la isla dependía por completo del mercado de 
los Estados Unidos; que los ingenios, los ferrocarriles 
que transportan los frutos, el comercio de importación ó 
exportación, multitud de industrias menores, los alma- 
cenes de DepósitOj los propietarios, los industriales, y 
hasta los braceros, todo y todos, dependían directamen- 
te del mercado de los Estados Unidos, adonde se di- 
rigía el 94 por 100 de los productos cubanos, distribu- 
yéndose el 6 por 100 restante entre los demás países 
del mundo, incluso España; y añadía, por último, mís- 
ter Williams: «que el malestar que esto producía era 
consecuencia de ser base principal para todo, en Cuba, 
el azúcar, hasta el punto de que unánimemente se re- 
petía allí por cultos é ignorantes, que la vida entera 
depende de la cantidad de azúcar fabricada y de su pre- 
cio, hallándose todos en gran holgura, cuando la pro- 
ducción es grande y los precios satisfactorios, y en la 
miseria, en caso opuesto.)^ 

Pero ¿cuál podía ser el porvenir de España con ve- 
cino tan poderoso, dispuesto á acrecentar esas dificul- 
tades económicas para aprovecharse de rilas; y á la 
vezj con gobernantes como el general Polavieja, que 
hacía sistema de Gobierna, y estimaba triunfo poli- 
tico, su propósito (fugazmente alcanzado) de ahogar la 
voz de un pueblo que luchaba contra su ruina y su mi- 
seria? 

Era tal la ceguedad del entonces Gobernador gene- 
ral de Cuba, que este movimiento verdaderamente pa- 
triótico, iniciado y apoyado con igual ardimiento por 
españoles de la Península y naturales de Cuba, sólo 
inspiró al Marqués de Polavieja unas cuantas de esas 
observaciones tenidas siempre por axiomas entre las 
gentes de menos cultura, y que otros, más atentos á 
sus provechos del momento, explotaron, falseando 
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el sentimiento nacional, siempre respetable. En car- 
ta dirigida en i o de Abril de 1891 á D, Francisco Sil- 
velaj Ministro entonces de la Gobernaciónj decía dicho 
general: ^kNo son los problemas económicos de Cuba 
lo que en esa Corte se cree: una aspiración justa y legí- 
tima de estas gentes, independiente en un todo de las 
aspiraciones de los dos únicos partidos de verdad que 
aquí existen; el que quiere conservar á Cuba para Es- 
paña y el que pretende» sin perdonar medios, la inde- 
pendencia de la isla, Aqui lo fundamental es lo politi- 
co; y lo económico, el pretexto para alcanzar los me- 
dios de lo político.)» 

Pasemos por alto, que no otra cosa merece, el tono 
despreciativo con que habla de aquellas gentes el ge- 
neral Polavieja, el cual parece ignorar que la mayoría, 
ó casi totalidad de ellas, eran compatriotas sutos, de 
tanto valer, por lo menos, como él. Ni es tampoco ne- 
cesario explicar hasta qué punto eran justos y legítimos 
los deseos de alcanzar alguna protección de la Madre 
Patria para la producción cubana, castigada por tantas 
y tan graves crisis, porque ese particular está sobrada- 
mente aclarado, y no hay, á la hora presente, ningún es* 
pañol desconocedor de lo que fueron aquellas injusti- 
cias y de lo costosos para España de aquellos Aranceles 
absurdos, causa principal del desamor del pueblo cuba- 
no y del final desastroso que todo ese conjunto de 
desaciertos trajo sobre la nación española. Hagamos^ 
sin embargo, notar que, ajuicio de aquel gobernante, 
el movimiento económico sólo encaja en alguno de los 
dos partidos, únicos que de per dad reconoce el antiguo 
Gobernador general. ¿En cuál de ellos quiere colocarlo? 
En el Constitucional no será, porque siendo el Movi- 
miento Económico injusto é ilegítimo y á la vez desleal, 
no es posible suponer que se lo adjudique al partido po- 
lítico de ¡os más y tos fuejoreSt único que quería con- 
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servar Cuba para España. Tenemos, pues, que aplicar 
aquellas expansiones^ tan espontáneas como naturales, 
al otro partido; al que pretendía^ sin perdonar medios^ 
la independencia de Cuba: al partido Autonomista, Y 
véase cómo venimos á parar, sin quererlo, al punto 
de partida de estos ligeros apuntes, cuando decíamos 
que la autonomía era señalada como el camino para 
la independenciaj y considerados los autonomistas como 
separatistas encubiertos. Ahora es cuando puede afir- 
marse como hecho que nadie será osado á negar que 
aquellos hombres llenos de buena fe y de amor á la 
Patria, que con tanto entusiasmo patrocinaron el mo- 
vimiento de opinión realizado en el país, eran precisa- 
mente, en su gran mayoría, fuerzas neutras, no aftlia- 
das á ningún partido de los entonces militantes; indus- 
triales honrados, peninsulares casi todos; así como es 
también sabido que aquel movimiento se mantuvo, sin 
filiación determinada, en su deseo de conservar las so- 
iuc'ones económicas fuera de la atmósfera pasional de 
la política. Todos eran hombres educados en la escuela 
democrática, liberales de corazón, que de haberse afi- 
liado á alguno de aquellos dos partidos deque hablaba 
el Sr. Polavieja, de cierto se habrían unido á los auto- 
nomistas; pero no para alcanzar la independencia de 
Cuba, sino para contribuir con las fuerzas que repre- 
sentaban á afianzar más y más la soberanía de la Na- 
ción en aquellos territorios, apretando los lazos de 
unión por el amor y la comunidad de intereses, más 
eficaces mil veces que los empleados con temeridad 
inconcebible por la otra agrupación política, y de los 
cuales guardamos tan amarga y aun horrible experien- 
cia. Ocasión tuvimos entonces de decir al general Po- 
lavieja, cuando personalmente nos pedía nuestra sepa- 
ración del Movimiento Económico, asegurando que 
con ello tenía bastante para ahogar lo ^ que era un 
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error el suyo; que la solución satisfactoria á las de- 
mandas hechas sería garantía para !a tranquilidad en 
Cuba y seguridad de paz para España; v que, precia 
sámente, la misión que nos habíamos impuesto dentro 
del organismo económico, era la de contener el avance 
de aquellas fuerzas liberales, independientes de los par- 
tidos políticos, hacia el Autonomista. Nada conseguí- 
mos. El General hizo un viaje á las Villas so pretexto de 
pasar revista al Regimiento de Voluntarios de Camajua- 
ni; perOj en realidad, con el fin de atraerse, como se 
atrajo, las fuerzas políticas de Cienfuegos, con sus jefes 
los Sres. Pertierray Apezteguía, medíante promesas que^ 
cumplidas más tarde, pusieron en manos de aquellos 
políticos, no sólo el Gobierno general para cuanto en la 
provincia les interesaraí sino los destinos políticos de 
su partido, como veremos más adelante* Y de esta ma- 
nera la vida pública se hizo tan dificil, que los autono- 
mistas propusieron y obtuvieron la disolución del Ua- 
nnado Movimiento Económico. Llevóse ésta á cabo, no 
sin oposición y protesta de los demás elementos inde- 
pendientes, los cuales, ansiosos de vida, acudieron, al 
surgir las ideas reformistas, á engrosar las filas del par- 
tido, constituyendo dentro del mismo la más valiosa de 
sus fuerzas, por su número, su abnegación y su cultura; 
y demostrando con su actitud patriótica, que ni eran 
autonomistas en i8gi, ni menos abrigaban los senti- 
mientos de deslealtad que el general Polavieja, tan lige- 
ra como erróneamente, les atribuyó en sus escritos é 
informaciones al Gobierno. 

Lo fundamental, dice el Sr, Polavieja, era lo polí- 
tico en Cuba; lo económico, el medio de lograr la anu- 
lación de España. 4<No teiía otro objeto, añade, el bilí 
Mac-Kinley,5fi^ Pero, ¿es que ese bilí fué obra de los au- 
tores del Movimiento Económico? En ese caso, aque- 
llas gentes debieron haber merecido mayor considera- 
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c¡ón del general Polavieja, porque su fuerza política 
debía ser omnipotente cuando alcanzaba á dominar en 
el Congreso Americano- Pero noj aquello era una 
enseñanza de alcance superior al del Gobernador 
general de Cuba, no obstante haber dicho en comuni- 
cación oficial al Gobierno de Madrid, que todo esto 
det bilí «tendía á imponer á Cuba la servidumbre 
económica para que de ésta pase sin esfuerzo^ de 
una manera natural é irremediable, á la política,)^ (De 
su libro ¿\fi política en Cubüy página i56). De 
suerte que lo que él llamaba «su pesadilla^^, ó sea el 
propósito que, con razón, atribuíase á los Estados 
Unidos de dominar en Cuba^ como venía hacién- 
dolo, por las torpezas de sus gobernantes, él mismo lo 
reconocía, y lo único que para combatir aquel propó- 
sito se ie ocurrió, fué declarar guerra sin cuartel á un 
movimiento de opinión que, ganoso de vida y huyen- 
do, con verdaderp sentimiento patriótico, del poderío 
extranjero^ acudía á la iMadre Patria en demanda de 
socorro, pidiéndole ocupase &u puesto y cumpliese los 
deberes de protección á que estaba obligada para con 
aquellos hijos y aquellos territorios españoles* Sa- 
tisfacer esta obligación era lo elemental, lo lógico 
y lo previsor. Pero el general Polavieja entendía 
cumplir, por su parte, estos deberes, escribiendo con 
aire de triunfo al Sr. Silvela, en la carta antes cita- 
da; <<Hoy á la Liga Económica que prentendíó echar 
toda la isla sobre nosotros la tengo limitada, en su 
esfera de acción, á esta capital, donde la combato den- 
tro de su seno, después de haber conseguido que no 
tenga eco su propaganda en las demás provincias, (Alu- 
de, sm duda, á sus maquiavelismos de las Villas)- «Si 
en esa Corte se me oye^ y se me atiende (esa fué lades^ 
gracia de España: oir apolíticos como el general Pola- 
vieja), y lo poco que pido se me concede (¿qué sería?), 
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me atrevo á asegurar al Gobierno de S, M. que habrá 
partido españoL,, dando fin ala agitación mal sana 
que hoy reina en nuestro campo ^ por medio de la cual 
pretende el elemento enemigo de España hacer la in- 
dependencia de Cuba con los jSspañoles-T^ (Su propio li- 
bro, página 126). 

Esto decía el gobernante, que á la vez hablaba de 
presupuestos indotados y pedía á España no sabe- 
mos qué, para poner remate á su obra bienhechora. 
^Quería más recursos el general Polavieja? ¿Pare- 
cíale corto el presupuesto para sus injustificados des- 
pilfarros? No sería extraño, pues sabido es lo que cos- 
tó al Tesoro la desgraciadísima can-jpaña emprendida 
por ese general contra el bandolerismo» Más de un mi- 
llón de duros se gastaron entonces, en pocos meses, 
en el movimiento de tropas para perseguir infructuosa- 
mente al célebre Rey de los Cajnpos, Manuel García, 
que no salió nunca de un radio de veinte leguas en la 
provincia de la Habana; y más de doscientos mil duros 
se consumieron con el mismo objeto en gastos reser- 
vados, resultando de esa campaña, tan desdichada 
^como la política y económica, la escandalosa matanza 
de algunos de aquellos desgraciados que, á pesar de su 
bajo oficio, confiaron en la palabra de un jefe de la 
Guardia civil, al que se entregaron, viniendo acom- 
pañados por él en el ferrocarril hastala Habana, lo 
cual no fué parte para que, á la vista de todo el mundo, 
fueran cacados á tiros en los botes, cuando, á través de 
la bahía, los llevaban al vapor destinado á conducirlos 
á tierra extranjera en cumplimiento de la palabra em- 
peñada. 

Si en !o económico y en lo militar procedió de esta 
manera el general Polavieja, aun fué menos afortuna- 
do en lo político. Durante su mando ^ de tres errores 
es responsable» Fué el primero, haber ahogado legíti- 
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mas y fecundas aspiraciones, presentando ante !a con- 
sideración del Gobierno de Madrid como hombres des- 
leales y peligrosos, á españoles poseídos de espíritu li- 
beral á la vez que de un patriotismo previsor, con lo 
cual restó elementos á la actividad política llamada á 
contrarrestar el constante y solapado trabajo de los Es- 
tados Unidos de América, que el propio general reco- 
nocía procuraban por todos los medios facilitar su do- 
minio sobre Cuba. Fué el segundo, alejar con sus ma- 
nejos, de la dirección de la política, elementos muy es- 
pañoles que simpatizaban con la opinión liberal de 
Cuba, fomentando, á la vez, injustificadas ambiciones 
de hombres erigidos, más tarde, en portaestandartes 
de ta intransigencia enconada y perturbadora, carac- 
terística de la política del partido Unión Constitucional 
en los postreros añas de la dominación española. Y 
fué el tercero, sembrar, con su política pequeña y de 
pasiones, la zizaña entre los elementos de ese partido, 
al que llamaba español y presentaba como único de- 
fensor de los intereses nacionales; hasta tal punto, 
que, desde entonces, quedó rotOj destrozado y propio 
sólo para producir los movimientos anárquicos y las 
expansiones vergonzosas de que, desde el 93 al gS, fué 
teatro la isla^ con grave perjuicio para el prestigio de 
nuestro nombre y de nuestras autoridades en aquellas 
provincias. Todo esto se concretó en dos hechos: el 
primero, haber imposibilitado la presidencia del Conde 
de Galarza en la Directiva del partido Unión Constitu- 
cional, mediante el desaire que le hizo en el nombra- 
miento del Alcalde de la Habana, primer acto políti- 
co en que fué llamado á intervenir el Conde, cuando 
éste, en la designación del candidato, no había mostra- 
do interés particular ninguno, pues ni lo conocía per- 
sonalmente^ ni hizo su designación sino por indica- 
ciones del Marqués de Balboa, vicepresidente, de quien 
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habla recibido la presidencia en aquellos días: y el se- 
gundo hecho, consecuencia casi inmediata del anterior^ 
hacer fracasar también la candidatura del Conde de la 
Mortera, designado para Presidente por la Junta direc- 
tiva^en reemplazo del Conde de Galarza. Resultó enton- 
ces elegido el Marqués de Apezteguía por unos pocos 
votos de mayoría, á última hora conseguidos, cum- 
pliéndosej ta! vez, con esta elección, yie/os compromisos 
del famoso viaje á las Villas para laborar contra el Mo- 
vimiento Económico. Y así acabó de acentuarse la fe- 
roz intransigencia en que hasta los últimos tiempos 
perseveró el partido Unión Constitucional, 

Lo más notable es que, el político y el gobernante 
que tales cosas hacía en Cuba, y tales cartas es- 
cribíaj como hemos visto, al Sr< Silvela, pensara años 
antes en la independencia y el abandono de la isla de 
Cuba, y en la necesidad de prepararnos para tan extre* 
mas resoluciones, ante las asechanzas de los Estados 
Unidos, escribiera ya sobre esto al general Blanco, en 
4 de Junio de 1879, lo siguiente: 

«Grande, muy grande ha sido el servicio que el ge- 
neral Martínez Campos ha prestado á su país pacifican- 
do esta tierra (la de Cuba); en vísperas de perderse» 
por la fuerza de las armas y por los únicos y exclusi- 
vos medios que le era posible, aseguró de nuevo su do- 
minio á España; pero, en mi concepto, es necesario, 
por su propia gloria, no exageremos las consecuencias 
de su triunfo: nuestro caudillo ha podido sojuzgar á 
este pueblo, dar treguas á exaltadas pasiones y encu- 
brir antiguos odios, mas no ha podido ni podía ir con- 
tra la naturaleza, que siempre impone é impondrá su 
dominio, cambiando las condiciones, los sentimientos 
y las aspiraciones de todo un pueblo.» 

<cConvencidos de ello, debemos^ en mí opinión, en 
vez de querer impedir á todo trance y en todo tiempo 
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la independencia de Cuba, que empeño vano sería^ pre- 
pararnos para ella, permanecer en la isla sólo el tiem- 
po que en ella racionalmente podamos estar, y tomar 
las medidas convenientes para no ser arrojados violen- 
tamente, con perjuicio de nuestros intereses y mengua 
de nuestra honra, antes de la época en que amigable- 
mente debamos abandonarlas. (Su libro Mi política 
en Cuba, página 34), 

¿Cabe mayor contradicción consigo mismo, ni 
carencia más absoluta del más rudimentario sentido 
político? ¿Qué plan, en ningún orden de ideas, podía re- 
sultar de tan exagerada intransigencia contra toda re- 
forma política, económica ó administrativa^ ni de 
aspiraciones ó sus consejos al Gobierno de la Metrópo- 
li , para que se anticipara á abandonar amigablemente 
la isla de Cuba, antes de que nos arrojasen violen- 
tamente de ella'? Cuando un personaje se retrata por 
sí mismo, vale más suprimir todo comentario y dejar- 
le entregado al juicio de sus conciudadanos. 

Una vez en la presidencia del partido Unión Cons- 
titucional el Marqués de Apezteguía, para sostenerse 
en ella, tuvo que transigir con la extrema derecha de 
dicho partido, representada, en aquella ocasión, porlos 
votos de la Habana; y su docilidad, á la vez que las lu- 
chas con los elementos liberales, primero, y con los de- 
finidos como reformistas, después^ enardecieron de tal 
modo á aquella agrupación, que bien pronto empren- 
dió ruda campaña contra el proyecto del Sr. Maura; 
oposición cuyo origen verdadero, si se analizara, resul- 
taría tal vez harto ruin; pero que secundada por toda 
la representación que tenía el partido Constitucional 
en Madrid y en las Cortes, apareció entonces como la 
única voz autorizada, ó mejor dicho, oficial, que se oía 
en la Metrópoli. No se debe olvidar que, además, con- 
taba con la protección decidida del Sr, Romero Roble- 
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do, diputado constitucionai por Matanzas y miembro 
importante entonces del partido conservador que diri- 
gía el Sr. Cánovas del Castillo- 

Sin otra dirección ni orientación política en los cen- 
tros y en los partidos de la Península, no había que ex- 
trañar la pendiente por donde se deslizaba inconscien- 
temente la opinión, ni podía menos de ser por todo 
extremo penosa la patriótica labor que mas tarde se 
impusieron los diputados y representantes del partido 
Reformista en Madrid- Todo parecía resultar al con-* 
trario de lo que la razón aconsejaba. 

Había salido del Ministerio de Ultramar, el Sr, Mau* 
ra, sustituyéndole D. Manuel Becerra, No se han hecho 
públicos todavía los motivos verdaderos de esta crisis; 
mas no creemos equivocarnos al asegurar que el aban- 
dono en quee! Sr. Sagasta había dejado el proyecto de 
reformas antillanas, obligó á su autor á dimitir aquella 
Cartera, respetando, con prudencia exagerada, la resolu- 
ción del jefe del partido liberaL Tambión por nuestra 
parte debemos respetar, aun sin plausible explicación^ 
que más tarde aceptara el Sr. Maura la de Gracia y Jus- 
ticia, precisamente cuando debía volverse á tratar de las 
reformas coloniales. ¿Se quiso con todo ello dar una sa- 
tisfacción al partido Constitucional de Cuba? Muy bien 
pudo ser; pero en tal caso, no entendemos que tal si- 
tuación fuera muy airosa para el Sr, Maura, cuyo pues- 
to de honor en aquel Gabinete era el mismo que antes 
había ocupado, y al que debió su mayor renombre po- 
lítico. 

Su sucesor en el Ministerio de Ultramar fué, como 
hemos dicho, el Sr. Becerra, que, si bien de pro- 
cedencia revolucionaria, nunca se distinguió por su 
amor á las libertades coloniales. Con él, y con gran sa- 
tisfacción de ciertos elementos del partido Constitu- 
cional j conservadores en Cuba, liberales en la Península, 
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y de gran influencia en el ánimo del Sr, Sagasta, se afir- 
mó el síatu quOj tan afortunadamente defendido por 
aquellos políticos; ufano de ello también el Presidente, 
que con pocas convicciones, y sin prestar gran atención 
á los problemas antillanos, únicamente oía la apasiona- 
da opinión de personas de su intimidad^ enemigos, no 
sólo de las reformas, sino del propio Sr, Maura, contra 
el que demostraban implacable encono. 

Mientras tanto, la pasión política seguía discutien- 
do las reformas del exministro de Ultramar, luchando, 
unos^ por la conservación de sus antiguos y funestos 
privilegios; oponiéndose, otros, á este monopolio del fa- 
vor oficial, ayudados estos últimos en Cuba por lo más 
granado y culto del elemento peninsular disidente, y por 
loshombres más il ustres del antiguopartido autonomista, 
aquí entonces, preteridos y sospechados y mal quistos 
hoy, en su propio país, por sus servicios y su lealtad á 
España, El enardecimiento de las pasiones políticas no 
puede, sin embargo, servir de disculpa á los errores de 
los hombres de Estado, que^ si verdaderamente lo son, 
tienen el deber de adelantarse á los acontecimientos 
políticos, previniendo con sereno juicio las dificultades 
y peligros que amenazan á su país. No queremos 
aludir con esto á determinados políticos que, duran- 
te tantos años, tuvieron en sus manos los destinos 
de España: la historia juzgará en su día !a gestión de 
esos gobernantes, y para ese juicio público apuntamos 
un hecho según lo sentimos en conciencia y conforme 
á nuestras honradas convicciones. De este modo llega- 
rá, de seguro, un día en que, de alguna manera, se 
honre la memoria de los que, al combatir aquella desdi- 
chada política, no vacilaron ante los airados enojos con- 
tra ellos suscitados por sus implacables adversarios, 
esgrimiendo toda clase de armas. 

Poco propicios eran tales tiempos para estudios 
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serenos: casi se limitaron las controversias políticas á 
dos puntos esenciales: la creación de la Diputacióti 
única y la supresión de las Diputaciones provinciales. 
Baluarte éstas del viejo caciquismo, que se veía así com- 
batido en su propia casa, no era extraño que las exa- 
geraciones de aquella política extremaran la lucha di- 
ficultando las soluciones liberales en España, donde se 
miraban siempre con tanto desconocimiento como re- 
celo. 

En estos momentos, tal vez por la misma notorie- 
dad de los conflictos que se avecinaban, surgió una 
nueva crisis» que produjo la salida del Sr- Becerra del 
Ministerio de Ultramar, sustituyéndole elSr. D. Buena- 
ventura de Abarzuza. 

Liberal de ilustre historia este hombre público, é 
íífentificado con el nuevo criterio impuesto en las cues- 
tiones coloniales por las ideas modernas, bien pronto se 
penetró de que lo interesante, en aquellos momentos, 
era dar satisfacción á las justas aspiraciones de Cuba» 
resolviendo el problema planteado, cosa no fácil por 
la oposición que se le hacía y por la organización inte- 
rior de las Cámaras españolas, en las cuales era nece- 
sario alcanzar el concurso ó la aquiescencia de los par- 
tidos' políticos que en ellas tenían representación. 

Así se IiÍ20, sin ninguna abjuración política de los 
partidos liberales que las defendían, Grandes descon- 
fianzas produjo en Cuba la intervención, más aparente 
que real, del Sr, Romero Robledo en los trabajos que 
precedieron á la redacción del proyecto de Bases, co- 
nocido vulgarmente con el nombre de ley Abarzuza, 
Fueron tantas y tales, que cundió la alarma hasta en los 
mismos reformistas, á quienes, sin embargo, constaba 
cüán escasa fué la influencia de aquel político en la re- 
dacción de ia ley. Con el fin de excusar toda controver- 
sia en el CongresOj el Sr. Abarzuza llamó á su despa- 



r 



— 88 — 

cho, por deber de cortesía, al Sr. Romero Robledo, y 
le dio á conocer el proyecto que, íntegro, fué llevado 
á la representación nacional, donde se aprobó, sin ha- 
berse hecho en él ninguna alteración^ ni haberla tam- 
poco pedido el diputado conservador. 

Fueron precisas entonces dos concesiones que los 
liberales hicieron para mantener en tranquila pasividad 
á los conservadores y recabar su aquiescencia final: 
una, la supresión de la combatida Diputación única, y 
otra^ la continuación de las Diputaciones provinciales, 
á lo que aun debe añadirse el aparente alejamiento ofi- 
cial de los liberales, y especialmente, de los reformistas ^ 
que eran los que más recelos y desconfianzas inspira- 
ban á los intransigentes, por su propia significación y 
por sus conexiones con el Sr- Maura, á la sazón Minis- 
tro de Gracia y Justicia- 
Tiempo es ya, sin embargo, de decir que el señor 
Abarzuza procedió en aquellos momentos con correc- 
ción y perfecta lealtad, contando, en primer término, 
para todo^ con los políticos que más legítimamente 
representaban en Madrid las aspiraciones reformistas 
y liberales de Cuba- Aun así, no se pudo evitar, sino 
entre los más advertidos, el mal efecto moral causado 
por las noticias que diariamente trasmitía el cable: la 
masa general de aquel pueblo, impresionada por los 
alardes de influencia del Sr. Romero y de los conserva- 
dores, juzgóse defraudada en sus esfuerzos, especial- 
mente, al ver la desaparición, en el nuevo proyecto de 
ley, de la Diputación única, y la continuación de los vie- 
jos organismos provinciales, atribuyendo todo esto á 
una mixtificación debida á aquellas ingerencias contra- 
rias. Y esta mala inteligencia fué, en gran parte, causa 
del inesperado alzamiento de Baire; que hasta ese 
punto llegaba la perjudicial influencia del elemento con- 
servador en estos delicados asuntos por ellos torpemen- 
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te envenenados- Los hechos han demostrado después, 
y muy amargamente, que el alejamiento aparente de 
los reformistas, si bien fué un procedimiento práctico 
para orillar dificultades en Madrid, repercutió en Cuba 
de un modo por todo extremo perjudicial. 

Las cosasj sin embargo, resultaban de muy distin- 
ta manera de como aquellas desconfianzas é impresio- 
nes las presumieron. No es ahora el momento de hacer 
un estudio de la ley entonces aprobada, cosa que, por 
otra parte j carecería de interés, fuera del puramente his- 
tórico; pero no será falt i de oportunidad fijar la aten* 
ción en un punto capital que definió, por modo indis- 
cutible, su carácter y tendencia. 

Las reformas del Sr, Maura, reuniendo en una 
sola las antiguas Diputaciones provinciales, creaba un 
organismo único, con extraordinarias facultades en 
sentido descentralii^ador. Propúsose el Sr* Maura, se* 
gún tenemos entendido, no anular la fuerza del partido 
Unión Constitucional, dueño desde su creación de 
todos los elementos de gobiernOj sino sujetar la reforma 
colonial á lo estatuido en la Constitución del Estado, que 
sólo reconoce dos organismos populares: tos Ayunta- 
mientos y las Diputaciones provinciales, ¿Procedía así el 
Sn iMaura por exceso de liberalismo, ó por demasiado 
conservador? No lo sabemos- Pero desde fuera nos 
preguntábamos los que seguíamos con cariñoso interés 
aquel movimiento político: ¿Por qué e! Sr, Maura no 
estimó tan constitucional como la base orgánica acep- 
tada por el partido asimilisia^ el art. 89 de !a Constitu- 
ción, que tan previsoramente reconoció la necesidad 
de /eres especiales para las Colonias? Y si la especiali- 
dad había de ser el fundamento de su política colonial, 
¿cómo fué que no la fundó en el Consejo de Adminis- 
tración, cuyo prestigio no decayó n¡ aun en los últimos 
y más perturbados tiempos de la dominación española? 
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Esa Corporación, en que por nombramiento de la 
Corona tuvieron siempre representación adecuada todos 
los antiguos partidos políticos de Cuba, no sólo era un 
organismo esencialmente colonial, ajeno á la Constitu- 
ción española, sino que, por esta misma significación, 
fué siempre mirado con recelo por los intransigentes, 
de continuo adversarios de toda tendencia descentrali- 
zadora. Por esto, atentos únicamente á poder conser- 
var su odioso caciquismo conservando las seis Dipu- 
taciones, aceptaron, con el Sr, Romero Robledo á la 
cabeza, la sustitución de la Diputación única por el 
Consejo de Administración, preferido por el Sr. Abar- 
zuza con espíritu más expansivo y liberal. Habríalo así 
demostrado e! desarrollo de aquellas Bases, pero no 
llegó á publicarse el articulado preparado por aquel 
Ministro, porque á las vacilaciones del Gobierno suce- 
dió la rebelión de Cuba, causa en Madrid del movi- 
miento llamado de <xlos Tenientes», y con él de !a caída 
del partido liberal. 

Es de todos modos singular lo que entonces acon- 
teció. Las reformas del Sr. Maura hallábanse inspira- 
das en un criterio verdaderamente asimilista, puesto 
que trataban de organizar la isla de Cuba, primero so- 
bre la base de los Ayuntamientos, como entidades fun- 
damentales y primarias, órganos de la vida local, y lue- 
go, sobre una Diputación expresión de la vida regional; 
copiando, de esta suerte, lo que aquí, para la organiza- 
ción administrativa de la Península, proponen todos los 
partidos políticos gobernantes y no gobernantesj los 
cuales proclaman la necesidad de que desaparezca esta 
muchedumbre de provincias, artificialmente creadas y 
pobremente sostenidas, para reemplazarlas* por grandes 
regiones con sus Diputaciones respectivas, como cifra y 
compendio del poder de los Municipios de cada región- 
Ai Sr. Maura que esto sostenía para Cuba, se le llamó 
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entonces autonomista; y al Sr, Abarzuza, que creaba 
una institución como el Consejo de Administración, 
propia y peculiar de aquella isla, sin paridad ni analogía 
con ninguna otra de las de la Península, y con poderes 
grandes y más extensos que los de la Diputación única, 
se le consideró por unos y por otros como asimilista. 

Para apreciar el valor histórico de la ley de 1 5 de 
Marzo de iSgS, hay que retrocederá su tiempo, y con- 
siderar que desde 5 de Junio de 1893, fecha del proyec- 
to del Sr, Maura, hasta entonces, habían transcurrido 
casi dos años de encarnizada lucha, durante los cuales 
se habían producido las excisiones políticas, antes men- 
cionadas, sin que todo el empuje político de una 
fracción importante del partido Liberal lograse vencer 
las resistencias que á toda innovación colonial opo- 
oían lo mismo los conservadores que el republicano 
Sr, Carvajal y Huet, y que el Sr. Canalejas, miembro 
importante, entonces, del partido LiberaL No fué esto 
parte para que, poco después, al terminar la discusión 
política det Mensaje de la Corona en aquella legislatu- 
ra^ entrara este personaje á desempeñar la cartera de 
Hacienda en el Gabinete presidido por el Sr. Sagasta, 
en amable compañía con los señores Maura y Abar- 
zuza* 

Ante estos hechos, sólo aquí recordados, por lo 
que se relacionan con el estado de la opinión pública en 
España, no hay que extrañar el retroceso que se produ- 
jo con la entrada de los conservadores y la política 
desarrollada por el Gabinete que presidió el Sr, Cáno- 
vas del Castillo. 

Intencionadamente, ó por destino fatal de aquellas 
tierras españolas, todos los procedimientos se invirtie- 
ron. Fué á Cuba á destiempo, por obra exclusiva del 
Sr. Cánovas, el general Martínez Campos, que tenía 
prestigios y autoridad para hacer la paz con los recur- 
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sos políticos que todavia pudieron emplearse en aquel 
año de iSgS, cuando la insurrección no había tomado 
los grandes vuelos que después alcanzó- Quiso la des- 
gracia que este ilustre patricio, olvidado de su propia 
historia y esclavo de compromisos contrarios á sus ini- 
ciativas, tomara rumbos no indicados para él, y 
esto sin recursos, sin organización adecuada en aquel 
ejército. Malos lados le rodearon además en Cuba> 
Grandes eran las envidias que excitaba su prestigio en- 
tre lúB Buyos; y el resultado bien conocido es de todos: 
fué el que tenia que ser. Aun parece oirse en el Senado 
su voz proféticaj señalando los sacrificios que á todos 
imponía el patriotismo. Todo va quedando en la obs- 
curidad y en el misterio, ya que no en el olvido; pero 
algo, sin embargo, habrá de esclarecer la historia, so- 
bre todo si, como es de esperar, ha dejado el pacifica- 
dor del Norte y del Zanjón documentos por los cuales 
se pueda conocer hasta qué punto fué víctima, en aque- 
lla ocasión, de su buena fe y de sus sentimientos, nun- 
ca desmentidos, de honradez y de lealtad. 

Fué á sustituirle el general Weyler, No hemos aho- 
ra de analizar ní su política, ni sus aptitudes militares, 
ni siquiera la doble significación con que se mostró al 
ser nombrado y en los primeros días de su mando: 
nuestro objeto en el momento presente es determinar 
el estadOj entonces, de la opinión en España, Lo que 
se estimó un fracaso del general Martínez Campos; 
la significación en aquellos momentos del nombra- 
miento para el mando de aquel ejército de un general 
cuyo nombre se recordaba con horror en Cuba, y las 
palabras del Sr. Cánovas, coreadas por todos sus ami- 
gos, de: la guerra con laguerra, llevaron las exageracio- 
nes al mayor grado y dieron un tinte de crueldad éin- 
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transigencia á aquel periodo, que, no s'n razón, hásc 
calificado por muchos como del terror ^ porque las per- 
secuciones de sospechosos alcanzaron á la Península 
misma, donde se incoaron procedimientos, algunos de 
ellos absurdos é injustificados. 

No es menester decir lo que la opinión era enton- 
ces en toda España. No se ota sino á los que voceaban 
pidiendo procedimientos de sangre y exterminio. El 
mismo Sr. Cánovas, á quien sus condiciones exigían 
más previsión y alteza de miras, y que en 1877 decía al 
general Martínez Campos, cuando fué éste a encargar- 
le del mando del ejército en Cuba: «General, ni un 
hombre más, ni una peseta más;» en 1895, cuando las 
circunstancias eran más graves, le hacía salir de Espa- 
ña... no sabemos para qué^ y no tenia frase que mejor 
diera á conocer su política que la de: ^ú último hom- 
bre y la última pcseta>í^- España mandó á Cuba lo me- 
jor de su juventud, y empeñó sus cajas para perder todo 
su poderío colonial con c! menos honor posible. 

Mientras tanto, el partido liberal guardaba silencio* 
Apenas si se atrevían sus órganos en la prensa y sus 
representantes en el Parlamento á contrarrestar tan fu- 
nesta política, ni aun á título de oposición^ aquí donde 
todo se utiliza para combatir al adversario. Los hom- 
bres políticos, hasta los más significados por sus opi* 
niones liberales en aquel difícil problema, parecían po- 
seídos de ese temor que no se asienta jamás en las al- 
mas fuertes, ni se compadece con la firmeza que presta 
siempre una convicción honrada. 

Hoy todo se quiere dejar en olvido, y es natural, 
porque muchos, al recordarlo, deben sentir enrojeci- 
das sus mejillas. Ya es tiempo de que la opinión en 
España haga justicia á los hombres del g3 y del 95, 
que supieron ser previsores, y preparar sus juicios para 
la historia, único interés que^ á la hora presente, tie- 
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nen estas cosas, porque en responsabilidades no hay 
que pensar j cuando á todos alcanzarían. 

Quisiéramos, para concluir, reflejar aquí las opi- 
niones de esa prensa de gran circulación, y que por 
tenería, tanto influye donde, como entre nosotros, es- 
casea e! criterio propio; pero para formar idea bastará 
citar la opinión que, tomándola de otros diarios madri- 
leños, hizo suya el Heraldo de Madrid^ periódico de- 
mocrático, órgaoOj según se dice, del radicalismo libe- 
ral, ó por lo menos de las inspiraciones del Sr. Canale- 
jas, aposto! de esas ideas. Fueron los conceptos tan 
graves y los agravios tan injustos, no ya contra los 
insurrectos, olvidados en aquel momento, sino con- 
tra los reformistas de Cuba, que éstos no pudieron me- 
nos de formular viril protesta publicada en Za Coj^es^ 
pondencia de España* Dice así este documento; 

«En justa defensa. — Tratando el Heraldo^ en su 
edición de anoche^ de la política que debe seguirse en 
Cuba, inserta, tomándolo de otro diario madrileño, el 
siguiente estupendo suelto: «Es necesario prescindir 
en absoluto de la masa neutra y de eso que aun pre- 
tende ser partido autonomista y reformista, entrando 
de lleno por el camino de una política verdadera y fran- 
camente española; teniendo presente, no olvidándolo 
nunca, que la 7nasa neutra y los autonomistas y refor- 
mistas sofif han sido y serán siempre un peligro perr- 
manente para la integridad rfe la patria y materia dis- 
puesta para otra guerra. 

»At transcribir e! Heraldo esas líneas, en lasque se 
contiene un gran ultraje á elementos españoles, que 
con olvido de ajenos errores y ajenas culpas que á Es- 
paña están costando caudales inmensos de oro y san- 
gre, están todos al lado del Gobierno y luchando por 
la soberanía y la integridad de la Patria, declara su de- 
seo de que esos conceptos circulen y se extiendan, y 
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agrega: También dicho está todo esto y tan admirable- 
mente encaja en las opiniones sustentadas por el Heral'- 
dOy que nada necesitamos añadir, 

^Difícil se hace> aun teniendo los textos á la vista^ 
explicarse el hecho de que haya periódicos españoles 
en quienes, no pudiendo suponerse tan enorme desco- 
nocimiento de las cosas y los problemas de Cuba, pue- 
da tanto la pasión en circunstancias tan difíciles para 
la Patria^ en días de prueba y de peligro, en que todo 
aconseja serenidad en los juicios, elevación en el pen- 
samiento y unidad en la acción, se entretengan en in- 
ferir á fuerzas leales semejantes injurias, en lanzar pro- 
vocaciones de ese género y en promover un debate de 
responsabilidades que los que suscitan debieran ser los 
primeros en temer. 

T^EY partido Reformista de Cuba está en su totali- 
dad compuesto de elementos genuinamenie españoles- 
en su composición figura un 90 por 100 de españoles 
peninsulares, en su seno están coroneles y jefes de vo- 
luntarios, probados é ilustres patriotas, representación 
nutrida del comercio, de la industria, las profesiones y 
todas las fuerzan vivas del país leal, 

»£! partido Reformista ha estado desde que existe^ 
no ya al lado de España, de cuya entraña forma inse- 
parable parte, sino al lado de todos los gobiernos, lo 
mismo de los que le eran afectos que de los que le soq 
ingratamente hostiles, 

»Su prensa, sus hombres, sus huestes están, desde 
que esta!li5 la insurrección de Cuba, luchando serena 
y patrióticamente por la integridad y la honra de la 
Nación desde todos los lugares de la actividad social, 
sin exceptuar el campo de batalla donde muchos se 
han distinguido gloriosamente, no pocos derramando 
su sangre y algunos perdido la vida, sin que para ello 
haya sido óbice el hecho lamentable de que los suce- 
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sos y la política en Cuba se hayan llevado por sende- 
ros muy distintos de los que su patriotismo y su pre- 
visión aconsejaran, y sin que en nada haya entibiado su 
fe, ni en lo más mínimo afectado el cumplimiento de 
sus grandes y superiores deberes la hostilidad política 
de que han sido objeto por parte del Gobierno, que 
debiendo estar con y por encima de todos los españo- 
les, vive en maridaje exclusivo con los que forman el 
bando intransigente. 

)^EI partido Reformista tiene por dogma un pían y 
sentido de reformas que fueron previsión é iniciativa 
gloriosa del Sr. Maura primero^ obra del partido libe- 
ral después, ley votada por las Cortes españolas y san- 
cionadas por la Corona más tarde, y doctrina acogida 
y ampliada con unánimes convencimientos al fin, has^ 
ta coronar en las solemnes declaraciones que desde la 
jefatura del Gobierno ante la Nación, ante el extranjero, 
hizo en su magistral discurso resumen del debate so- 
bre la contestación al Mensaje de la Corona el Sr_ Cá- 
novas del Castillo, 

lí^Con esta historia^ con estos antecedentes, con esa 
composición y esa base de doctrina, ¿quién tiene dere- 
cho á decir que el partido Reformista ha sido, es y 
será un peligro permanente para la integridad de la Pa- 
tria y materia dispuesta para las guerras futuras? 

í^Si esas enormidades se dicen con el propósito de 
concitar pasiones, se realiza una obra que está muy le- 
jos de ser prudente y patriótica; si las mueve el deseo 
de abrir debate sobre las responsabirdades de la actual 
guerra, el partido Reformista, que no cree sea ésta la 
hora más oportuna para descorrer los velos tras los 
cuales está el terrible problema de Cuba, sino la hora 
de ponerlo todo en olvido para dominar la situación y 
sacar á salvo la integridad y la soberanía de la Patria, 
tiene la firme convicción de ser el que con mejores y 
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más probados títulos puede comparecer ante el Tribu- 
nal de la opinión y de la historia* 

^El partido Reformista, á tiempo, muy á tiempo, y 
secundando las iniciativas de los Poderes públicos de 
la Nación, inició en Cuba una política de satisfacción á 
las legítimas aspiraciones, renunció á todo espíritu de 
exclusivismo y de intransigencias y dio calor al pro- 
pósito de mejorar la vida administrativa y económica 
del país. 

>i^Si sus propósitos, que eran los del Gobierno cen- 
tral, no hubiesen sido estorbados por la intransigencia 
funesta y el ciego egoísmo de Ic^s reaccionarios de Cuba 
y los elementos que en la Península tan equivocada- 
mente les apoyaran; si las reformas hubieran sido apro- 
badas en su integridad y oportunamente, sin aquellos 
dos años de oposición, de vacilaciones, aplazamientos 
y aparente fracaso, no se habría disparado en Cuba un 
solo tiro ni derramado una sola gota de sangre, y toda 
intentona separatista habría muerto ahogada por la in- 
diferencia y la condenación públicas, como murieron 
cuantas se intentaron mientras la esperanza en aquellas 
reformas estuvo viva- 

»E1 partido Reformista, una vez estallada la insu- 
rrección, pidió que España no retrocediera en su cami- 
no, que las reformas se aplicasen con amplitud; sostu- 
vo que con ello se aislaba al movimiento que venía de 
fuera y se alentaba la fe del país en nuestras promesas; 
y sin perjuicio de cumplir todos los deberes para con 
la Patria, se dolió hondamente de que se siguiese una 
dirección enteramente contraria, restaurando en Cuba 
el imperio de la reacciónj al que acompañó paralela* 
mente el vuelo y crecimiento de la revolución. 

j^El partido Reformista, aun hoy, después de la si- 
tuación con esos errores creada, entiende que el pro- 
blema de Cuba, al mismo tiempo que un problema mi- 
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litar, es problema político colonial, y que para domi- 
narlo pronto y bien, á más de los doscientos mil hom- 
bres que allí tenemos y de buenos generales que los 
lleven al constante combate y á la constante victoria, 
requiere hombres de Gobierno y hombres de Estado 
que estén bien convencidos de que la acción política 
tiene, por lo menos, tanta fuerza como la acción mili- 
tar, y que al ejército de nuestros soldados debe unirse 
el ejército de nuestras ideas, creencia en la cual nos 
acompaña toda la Europa civilizada y toda la América 
española. 

í*Las enseñanzas de la historia, y más aun si son do- 
lorosos, no pasan inadvertidas para ningún pueblo; si 
por acaso se le tuviere desconcertado ó confuso, basta 
señalarlas para que todas las vean con claridad. 

)^En Cuba ha existido un viejo régimen por toda la 
opinión española ya condenado; ese régimen es el que 
ha dado de sí todas las guerras separatistas que en la 
gran An tilla hemos tenido, 

>^Cuando se ensayen y apliquen nuestros principios 
y nuestras fórmulas, hasta ahora no llevadas á la prác- 
tica, y se vea que las cosas siguen tan mal como van 
ahora^ cuando rija el nuevo régimen y en su seno se 
produjeren guerras separatistas, sólo entonces podrían 
los partidarios y sostenedores del antiguo, no discutir 
nuestro amor á España, sino poner nuestros errores al 
lado y á la altura de los suyos. 

»iMientras tanto, ante la desgracia y los conflictos 
presentes, los intransigentes de Cuba y sus auxiliares 
de la Península debieran reflexionar sobre las conse- 
cuencias de las obstinaciones y exclusivismos anterio- 
res y no reincidir en ellos, siquiera sea en estos supre- 
mos momentos en que todos luchamos por reparar en 
lo posible el desastre y por sacar enteramente á salvo 
la santa unidad de !a Patria^^. 
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Nadie contestó; pero nadie pareció parar mientes, 
ni comprender el alcance de aquellas voces amigas, 
que, al defender su honor y la causa patriótica á que 
estaban ligados, defendían tainbién la honra de Espa- 
ña, Todo siguió así hasta mil ochocientos noventa y 
siete (i). 

No desconocía el Sr, Canalejas la grave situación 
en que dejaba á Cuba cuando regresó á la Península, 



(1) En aquel mianio Rño de 1897, el üiiatre Hombre pilblicoj 
inspirador del Heraldo de Madrid, residente entonces on la Ha- 
bana ^ celebró una conferencia con el director del Diario de lu 
Marina de aqiiella ciudad , q\ie después hizo pública aquel im- 
portante periódico, en la edición de la tarde del 4 de Enero de 
1W2, en ejta forma: 

«La KC1T1 DEL ntA.— El últimí) número de la notable revista 
madrileña Nuesih'O Tiempo^ trae un artículo de D. José Ca* 
nalejaü^f en el cual artículo, entre otraa cot^as^ 8e lee lo ii* 
guíente: 

1 Necean rio ea qoe los gobernantes se vayan acostumbrando 
á la idea de que el sacríñcio es la nota característica de su in- 
tervención en la vida pública. Sacrificio del reposo, incluso del 
estrictamente indispensable para reponer latj fuerzas indivi- 
duales; sacrificio de la amistad en arat* de la jueticia; Jíacrificio 
de la populan dad i y en algunos caso» hasta de la reputación^ 
porque el que acomete grandes empresas levanta contra sí for- 
midables tempestades . Quien manda y dirige debe consolarse 
con la incierta esperansía de que la posteriuad será justa con 
élj si sus contemporáneos lo vituperan y calunmian: debe estar 
animado por la fe que inspire la conciencia del deber cumplido^ 
y si no retirarle á la vida piñvada. Para el gobierno de las na* 
ciones hace falta, y m.ucho mAs en días críticos como los ac- 
tuales^ gran corazón^ y gran cabeza; gran corazón para amar 
al paía, poniendo á su servicio abnegaciones supremas j gran 
cabeza, para adelantarle á su época j crear con sus actos la 
opinión de mañana, 

■Muy hermoso^ ¿verdad? 

»Pueg bien; el que así, de manera tan clara, terminante y 
enérgica señala los deberes de los hombres de Estado, es el 
mismo á quien á fines del año 1897 le ocurrió lo siguiente: 

»En vísperas de implantársela autonomía en esta isla salió 
de España para los Estados Unidos, y después de haber estado 
algiín tiempo en la vecina República, vino á Cuba, Ya aquí, 
entre otras conferencias, celebró una con el que estas líneas 
©acribe, de la cual recordamos y no olvidaremos nunca este ó 
parecido diálogo: 

»— Cuando salí de España, decía el Sr, Canalejas^ dudaba 
aún sobre la oportunidad de las concasionesj pero después de 
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á principios de 1898, y de ello son buena prueba las 
impresiones pesimistas que privadamente comunicó 
al llegar á Madrid, no sólo al Sr.^Sagasta, sino á 
otros políticos importantes, con quienes, como era 
naturaly tuvo ocasión de hablar- Pero ni la voz muy 
autorizada del Sr. Canalejas, ni ninguna otra, se oyó 
entonces diciendo la verdad fuera de los círculos pri- 
vados, donde se repetía con cierta misteriosa reserva 



haber visto , aunque de manera somera ^ las fuerzas con que 
cuentan, loe Estados Unidos, el capital inmenso de que dispo- 
nen^ los terrtbleíí acorazados que pueden presentar ante nues- 
tros debí lee cruceros y s\i propósito decidido de apoderarse de 
esta islaj ya no he vacilado; eti clave convenida con D. Práxe- 
des le puse un cablegrama diciéndole; *ila autonomía^ la inde- 
pendencia^ el abandono^ todo, todo menos la guerra, porque la 
guerra será el mayor de los desastres!* 

p — ¡Está bienl^ D. José, le contestamos; pero ¿no piensa us- 
ted hacer nada más? 

■ —¿Y que más quiere usted que haga?, replicó éL 

— ¿Cómo^ que más?, replicamos á nuestra vez. ¿No es usted 
daeño de uno de los periódicos de más circulación de nueatra 
patria? ^rNo es usted á la vez jefe de un importante grupo par- 
lamentario? Pues siendo lo uno y lo otro, ¿por qué no va usted 
á la prensa y á las Cortes á decir la verdad, á quitar la venda 
de los ojos al pueblo español, para evitar á nuestra patria loa 
terribles desastres que la aguardan? 

> —¿Por qué no lo hace usted en el Diario?, contestó^ , frun- 
ciendo sus espesas cejas. 

» -¿Qué diceui^ted?j le replicamos asombrados. ¿No ve usted 
que por defender las reformas primero y la autonomía después, 
sosteniendo, al mismo tiempo^ que con la fuerza sola no se lo- 
graría jamá^ dominar la situación, Kan tratado de destruir 
nuestro periódico, nos han llamado traidores y han pasado 
días y noches pidiendo nuestras cabezas? ¿Qué sería si mañana 
i aliásemos diciendo que estamos perdidos, que nuestra escua- 
dra no vale nada, y qi3e, por consiguiente, lo sensato y lo pa- 
triótico sería hacer la paa á cualquier costa antes de que los 
americanos nos declaren la guerra? Y por otro lado, ¿es aquí ó 
en Madrid d ondú se puede evitar la catástrofe? ¿Es á los espa- 
ñoles de Cuha ó es á los españoles de la Península á quienes 
precisa decir la verdad^ toda la verdad, por triste y amarga 
que sea? 

»Y así terminóla conferencia. D. José se despidió mal humo- 
rado y no volvió á vernos, hasta ahora que nos ha visitado su 
espíritu valiente para decimos, desde las páginas de Nuestro 
Tiempo, hasta dónde dehen llegar el valor cívico y la ahnega- 
ción de los hombres de gehierno.» 
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por nuestros hombres públicos que no dieron, con tal 
conducta, grandes muestras de virilidad. Tal vez por 
esto, ó por remordimientos de una conciencia honrada, 
dijo el Sr. Canalejas en sus predicaciones democráticas 
del verano de igoi, á propósito de los desastres nacio- 
nales, que sobre esto, uno de los mayores sacrificios de 
su vida había sido callaí'^ Pero..- ¿por qué calló? 
¿Acaso aquel silencio fué patriótico? ¿Debe entenderse 
de esta suerte el patriotismo en tales casos? Esperamos 
que todavía tendrá ocasión el Sr, Canalejas de explicar 
su silencio, y de decirnos con su hermosa palabra y la 
elocuencia que !e es propia, cuanto sepa de estas cosas 
piejas. Porque la intervención, como los juicios y las 
impresiones de los hombres de Estado, en asuntos de 
tal naturaleza, no son realmente suyas, sino que se de* 
ben á los demás; aparte de que la Historia tiene -el de- 
recho de recoger cuanto afecta á la gloria, la desgracia, 
ó la responsabilidad de la Nación y de los hombres en 
cuyas manos coloca sus destinos. 
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DE TODO UN POCO 



Nunca faltaron tristezas en las fratricidas luchas ci- 
viles; pero hay épocas en que adquieren más dolorosa 
intensidad, y ésta llegó en Cuba á su mayor grado 
en 1896, durante el mando del general Weyler. 

Para formar juicio de ese triste período político y 
militar, nada tan expresivo, ni tan exacto, como el elo- 
cuente y brillantísimo discurso pronunciado por el se- 
ñor Moret en Zaragoza» en Agosto de 1897. 

Parécenos lo más eficaz y oportuno reproducirlo, 
callando nosotros para dejar por completo la palabra 
al elocuente ex Ministro de Ultramar, compañero, más 
tarde, del mismo genera! Weyler, en el último Gabinete 
presidido por el Sr. Sagasta... ¡que así resulta la política 
en nuestro país! 

En lo esencial, dijo así el Sr. Moret: 

f Era mi deseo venir, como la vez última, á daros 
cuenta de mi conducta y de mis actos; pero las circuns^ 
tancias á que ha llegado la vida pública en España en 
los últimos meses, me obligan á renunciar á mi propó- 
sito* El Parlamento se ha cerrado cuando más interesa* 
ba á la Nación que en él se discutieran sus intereses 
comprometidos; ese factor esencial de la vida pública 
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ha enmudecido, y el Gobierno ha quedado otra vez sola 
arbitro y único responsable de los destinos de la Nación, 
en los momentos en que se pelea en ambos hemisferios 
nada menos que por la integridad de la Patria. 

»Por ellOj el hablaros de los sucesos ocurridos desde 
Octubre, fuera, para los más, inoportuno* Y no es que 
esos sucesos no entrañan gravedad extrema. Para com- 
prenderlo bastaría enumerarlos: la insurrección de Fili- 
pinas; la larguísima clausura del Parlamento; la con- 
ducta det Gobierno con los caudillos militares que han 
dirigido nuestras fuerzas en las colonias; el carácter de 
nuestras relaciines internacionales; la complicación 
provocada por el Ministro de Estado; después la crisis^ 
y con ella la abstención de nuestro partido, 

»Pero todo esto, consertan grave, sólo habráde ocu- 
parme brevísimos instantes, y auneso, para hacer me- 
ramente algunas indicaciones sobre dos de los hechos 
más salientes. 

»La prolongada clausura del Parlamento es quizá 
el de más transcendencia. No creo que ningún hombre 
pensador y preocupado de los intereses públicos pueda 
alegar una razón aceptable para explicar esta aversión 
á la representación nacional, cuando esa representación 
perfecta ó imperfecta, completa ó incompleta, es el úni- 
co medio de conocer la voluntad, el sentimiento, las as- 
piraciones del país. Y no se alegue el estado de guerra 
en que nos hallamos, porque eso hace necesario, esa 
impone más perentoriamente oír la voz de la Nación* 
Así lo pensaban nuestros mayores, cuando frente á los 
ejércitos extranjeros que sitiaban á Cádiz, los legislado- 
res de 1812 hacían surgir de las nubes de pólvora que 
los envolvían aquellos ideales de la libertad y de rec- 
titud que dieron á los españoles el vigor para arrojar á 
los franceses al otro lado de los Pirineos. Y ahora, 
cuando se trata de la integridad de la Patria, cuando se 
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derrocha la fortuna pública, cuando muere la juventud 
en Cuba y Filipinas, cuando la malicia agrava los ma- 
les de la guerra, el Parlamento está cerrado; callada la 
voz de la Nación, á nadie interesa escucharla, nadie se 
preocupa délo que sufre y padece, y hasta pudiera de- 
cirse que en el país no se piensa más que cuando hay 
que pedirle hombres y dinero, sacrificias y abnegacio- 
nes> ¡A qué decadencia hemos llegado! ¡qué decepción 
de todo aquello en que hemos creídoí Palabra, pensa- 
miento, representación nacional, sistema parlamenta- 
rio, todo era convencional, ¡Nación, tú sólo existes 
para dar al Gobierno cuanto tienes, tu consejo y tu de* 
seo nada le importan! (Grandes aplausos), 

)!>Y mientras esto sucede y un silencio de muerte rei- 
naba en el país, hemos sabido con asombro que para 
decidir deldestino de nuestros soldados en Filipinas, del 
empleo de nuestros caudales, de los destinos de la pa- 
tria, de las direcciones de su política, ese Gobierno que 
así desdeña la voz de los representantes de la Nación, 
oía con anheloso afán la de los Procuradores de Cor- 
poraciones religiosas. (Nuevos aplausos). 

»En gravedad parecida sigue á la cuestión constitu- 
cional la de nuestra política exterior, que tantas dolo- 
rosas sorpresas ha proporcionado y habrá aún de pro- 
porcionar al país; pero acerca de ella habéis tenido la 
satisfacción de oír á mi ilustre amigo el Sr. Marqués de 
la Vega de Armijo, á quien he debido, con ese motivo» 
un favor más, como si no fueran bastantes, para la obli- 
gación en que me tiene, los muy grandes que en mi ju- 
ventud me hizo. 

5!^Pero, en fin^ sea como quiera^ todo aquello carece 

Lde incentivo, todo fatiga y todo escapa á nuestra pre- 
ocupada atención, 
^Parece como si no hubiese en el vocabulario polí- 
tico más que una sola palabra, y en sus horizontes 
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una sola figura que flota constantemente ante nuestros 
ojos; Cuba, Cuba y la guerra con todos los horrores á 
que tiene condenada á España, 

í^De elia, pues, y sólo de ella debo hablaros, yante 
todo de la gravedad de las circunstancias en que ha 
puesto á la Nación. 

)>Pero no quisiera dejaren vuestro espíritu, señoras 
y señores, duda alguna acerca de! sentido que doy á 
esa gravedad y de las causas que á mi juicio motivan 
esa preocupación. No nace, á mi modo de ver, de los 
grandes sacrificios ni de los esfuerzos que estamos 
haciendo, n¡ aún de los que el porvenir puede impo- 
nernos; ni lo pienso, ni lo diría jamás delante de ara- 
goneses acostumbrados á medir el esfuerzo por la im- 
portancia del obstáculo. 

i^Si sólo se tratara de eso, tal vez no fuera patrióti- 
co ni aun el decirlo. No: la verdadera causa de la pro- 
funda preocupación que las circunstancias actuales me 
inspiran, viene de la incertidumbre, de la duda, de la 
decepción, de la amargura que se va apoderando y 
casi rebosa ya en el alma de la Nación española, 

í^En este asunto tan grave, en esta lucha tan terrible 
donde se juegan nuestros destinos, hemos visto al Go- 
bierno cambiar dos veces de política; emplear con ei 
general Martínez Campos la de la tolerancia y la atrac- 
ción y con el general Weyler la de la destrucción y el 
exterminio. 

»Y durante ambas se nos ha estado diciendo y 
seguimos oyendo relación no interrumpida de constan- 
tes victorias, mientras que la realidad nos muestra que 
la guerrj se prolonga y las dificultades aumentan, á 
pesar del esfuerzo del pueblo y de las nobles virtudes 
det ejército. 

i^En vano se pide al Gobierna la verdad; éste, si no 
la oculta^ la disimula descargando su responsabilidad 
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sobre los Jefes militares; lo que se sabe por conductos 
no oficiales pero fidedignos^ contrasta con lo quepom* 
posamente se publica; y mientras en las esferas oficia- 
les reina el optimismo, la información particular se 
inspira en el más negro pesimismo; cuando se dice 
pacificada alguna provincia y casi pacificadas otras^ 
tienen lugar á las puertas mismas de la Habana actos 
de osadía que sólo pueden explicarse por la vitalidad 
de una insurrección que se supone aniquiladap Y en 
tan graves momentos, y á pesar de que el partido liberal 
ha hecho cuanto le era posible para desembarazar la 
marcha de! Gobierno, no habiendo sacrificio que no se 
haya impuesto para facilitarle la conclusión de lague- 
rraj en esas circunstancias se le niega la vulgar satisfac- 
ción de la retirada de un iMinistro que se ha olvidado 
de sí mismo, para que alejándose del Parlamento no 
pueda residenciar al Gobierno, ni defender los intereses 
públicos* 

)^¿Pero cómo extrañarse de esto, si la misma institu- 
ción monárquica y la noble persona que ocupa el tro- 
no es objeto por su primer Ministro de un acto que 
la hidalguía española no puede tolerar á nadie y menos 
aún al primer Ministro de una Reina? (Grandes aplau- 



)^Y como si esto fuera poco, ha sobrevenido una 

crisis que ha agigantado esas desconfianzas. 

s^Los hombres más eminentes del país han sido lla- 
mados á dar su opinión; pero no sólo éste no la cono- 
ce, sino que, á juzgar por los resultados, la crisis sigue 
planteada y no resuelta; por lo cual, producto de las 
obscuridades y engendro de las decepciones que agobian 
el espíritu público, principian á oirse fatídicas predic- 
ciones y á tenerse como posibles soluciones que todos 
teníamos por absurdas.,. Hora es, pues, de que el país 
pregunte adonde se le lleva y qué es lo que íe espera 
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en medio de esta confusión, (Aplausos), Y mientras 
esto sucede en la Península, volved, señores, los ojos al 
territorio cubano^ á ese territorio del cual habréis oído 
hablar como maravilla de la creaciónj y cuyos paisajes, 
descritos en la poesía ó reproducidos por el pincel, han 
cautivado tantas veces nuestra imaginación, y le veréis 
transformado en desolados eriales; destruidos sus inge- 
nios, abrasados los cañaverales, desiertos y abandona- 
dos sus campos, en los cuales las gallardas palmas^ 
cantadas por el poeta, sólo dan sombra á los insepul- 
tos cadáveres que atestiguan los horrores de una gue- 
rra de exterminio. Y sin embargo, todos son españoles, 
su Patria es la nuestra; su sangre la de nuestra raza; 
¿pero quién se atreve á invocar allí el Santo nombre de 
Patria? Si alguno lo hace será para contemplaría cual 
la pintó un gran poeta: 

^unto al sepulcro frío, 
Al pálido lucir de opaca luna 
Entre cipreses fúnebres la veo, 
Trémula, yerta y desceñido el manto, 
Los ojos moribundos 
Al cielo vuelve, que le oculta el llanto.!* 

(Grandes aplausos). 

»Y frente á este estado de los ánimos^ agitados en la 
Península y desesperados en Cuba, frente áeso, ¿qué 
hay? Un Gobierno vacilante; un Gobierno que vuelve 
á todos lados la mirada inquieta, sin atreverse á pre- 
sentir el mañana; un Gobierno en crisis que no puede 
resolver^ é incapacitado para llamar al país á fas Cor- 
tesj porque tales ha puesto á los partidos, que ni po- 
dríamos asistir, si se nos llama, ni consentir que sin 
nosotros se legisle. ¿Qué más, qué más hace falta para 
caracterizar la gravedad de las circunstancias, para cu- 
brir de sombras los horizontes y de preocupaciones el 
espíritu? (Sensación). 
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>s>Tal vez, después de esto, habrá quien crea me res- 
ta poco que añadir y que basta este cuadro de la situa- 
ción de España para condenar al Gobierno, fin supre- 
mo de los esfuerzos de los políticos. Bien lejos de mi 
ese propósito. Si de nuestros males os hablo con tanta 
vehemencia, es para decir ai país: puesto que tú eres 
el que sufres las consecuencias, puesto que estás 11 oran- 
do con lágrimas de sangre tan repetidos daños, usa de 
tu derecho y cumple con tu deber de intervenir en lo 
que tanto te interesa. Ese es no ya tu derecho, sino 
tu obligación indeclinable: levántate, habla, pregunta 
Á los políticos qué están haciendo de tí y exígeles que te 
respondan. 

^Y puesto que el Parlamento está cerrado, que los 
representantes de los partidos, y sobre todo los Minis- 
tros, y sobre todo su jefe, acudan á la tribuna á respon- 
der á vuestra legítima pregunta, Y si los llamáis de ve- 
ras, ellos habrán de venir; llamadles, pues, hombres y 
mujeres, que para el sufrimiento y para la amargura 
sois iguales; pedid á los partidos políticos, á los guber- 
namentales como á los que no [o son, una solución al 
problema, no permitáis que nadie se escude en elsilen^ 
ció, ni consintáis que, egoísta ó cobarde, se esconda tras 
calculadas reservas esperando que el error de los de- 
más le permita lograr el provecho propio, á costa 
vuestra, que lo que aquí está en juego no son los hom- 
bres y los partidos, es la Patria, es el porvenir y laglo- 
ria de esta Nación, es la vida de sus hijos, es el patri- 
monio que nos han legado las generaciones anteriores 
y del que seremos responsables ante las sucesivas- Y 
si no os dan respuesta suficiente, arrojarnos, cual mer- 
caderes, del templo, y buscar quien sea digno de go- 
bernaros (¡Bravo! Aplausos). Yo aquí estoy y aquí es- 
tán mis amigos- Aquí, ante vosotros mis electores he 
venido, ya que no he podido serviros en el Congreso; 
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vé después donde se rne llame, ya para desenvolver 
estas ideaSj ya para contestar á los cargos que se me 
hagan. Para declinar esa responsabilidad, os han con- 
vocado y me han llamado á decíroslo. (Bíeíi, bien: 
aplausos). 

xilinas cuantas frases nada más para traer á vues- 
tra memoria la marcha de los sucesos necesarios, para 
fijar el momento en que nos encontramos y para po- 
nernos de acuerdo sobre lo que se quiere y exige la si- 
tuación actual. 

í^Recordadj señores» los sucesos de los últimos vein- 
ticuatro meses. Vino la insurrección de Cuba, con ella 
la guerra^ y cuando todavía estábamos pensando en 
los medios de hacerla frente^ surgieron los disturbios 
de Filipinas, ¿Qué hizo el partido liberal? Fué á las 
Cortes y formuló su programa. Afirmó que la guerra 
no se combate sólo con las armas, que se combate 
principalmente con la política y la diplomacia, porque 
el problema de la guerra es tan complicado, que si más 
medios hubiera á nuestro alcance, más medios debiéra- 
mos emplear para dominarla, 

»Y después de hacer esto^ nos dirigimos á nuestros 
adversarios y les dijimos: ¿Necesitáis recursos? To- 
madlos. ¿Pedís autorización para aumentar los impues- 
tos? Concedida. ¿La solicitáis para usar del crédito? 
Ahí la tenéis. El partido liberal, no quiere la respon- 
sabilidad de haberos negado ningún medio de Go- 
bierno. 

^Pero cerráronse la Cortes, y apenas cerradas, uno 
de los órganos del partido liberal cuyo director está 
aquí presente^ con autorización naturalmente de su 
jefe, dijo al país: «El partido liberal ha cumplido sus 
»deberes, ha dado al Gobierno los medios y los recur- 
?>sos necesarios; ha ofrecido á más los consejos que ha 
^creído convenientes; pero su compromiso ha concluídOj 
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)í^y desde ahora la responsabilidad será exclusivamente 
!^de los que gobiernan.» 

^Recordad, también, lo que os decía en Octubre 
cuando vine á expresaros mis temores y mis descon- 
fianzas. Por ser mías no quiero repetir las predicciones 
de entonces en las soluciones qu^ como apremiantes 
os indicaba: ios sucesos se han encargado de justificar 
las primeras y de poner de relieve la urgencia de las 
segundas. 

»Entre tanto, y mientras el general Weyler desarrolla- 
ba en Cuba la política de la fuerza sin atenuación ni 
misericordia, el Gobierno, comprendiendo !a responsa- 
bilidad de no seguir [os consejos que de todas partes le 
llegaban, publicaba el decreto de 4 de FebrcrOj firma- 
do por el mismo Sr. Cánovas del Castillo, en que se 
proclamaban una serie de soluciones á los problemas 
antillanos, tan radicales, que su propio autor las pro- 
clamaba superiores en liberalismo á las soluciones de 
nuestro partido, á la ley de Abarzuza y al proyecto 
Maura. 

)>E\ partido Liberal pudo ver con resignación que se 
le arrebatara su bandera reformista, pero no consentir 
que se la desacredité. Por eso esperamos en siiencíu á 
que se abrieran las Cortes; pero cuando se acercaba el 
anhelado momento, un suceso de que no he de habla* 
ros paralizó nuestra acción. Cualquiera que sea el jui- 
cio que se forme sobre aquel acontecimiento, siempre 
resultarán dos cosas: que el Gobierno que es quien di- 
rige la vida pública, fué el provocador de lo ocurrido 
y él también quien se aprovechó de las circunstancias* 
Pero, en fin, las Cortes se cerraron y faltos de la tribu- 
na parlamentaria, entendimos que era indispensable de- 
cir al país lo que pensábamos y se publicó el Manífies* 
to donde se consigna la doctrina del partido y la con- 
ducta que hubiera seguido en las cuestiones de Cuba^ 
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si de la dirección de los negocios públicos hubiera sido 
encargado- 

»Ha habido en el juicio de ese Manifiesto y de su 
contenido algunas dudas, algunas vacilaciones que yo 
me explico perfectamente. Cuando el ánimo está muy 
excitado, cuando las preocupac onesson muy hondas^ 
la imaginación se anticipa á los sucesos y desea que le 
den hecho y resuelto aquello que espera y anhela, y 
desde el momento que sólo encuentra la prudente ma- 
nifestación de las ideas y propósitos de un partido gu- 
bernamental, expuestos en forma y manera qje no 
suele responder á los anhelos de la opinión excitada 
por los sufrimientos y estimulada por las impaciencias, 
parece como que siente una decepción y porque aque- 
llo que se le dice no es suficiente para calmar sus an- 
siedades. De aquí la necesidad de comentar y desen- 
volver el Manifiesto del partido liberal , sobre todo en 
el punto concreto de la solución que acepta y procla- 
ma para resolver la cuestión de Cuba, 

^Y ante todo, en esa magna y terrible cuestión, 
¿hay alguna solución sobre la cual debamos pronun- 
ciarnos? Sí; el Gobierno tiene una; y antes d¿2 ofrecer 
nosotros la nuestra, lo cual equivale á decir que nos 
parece aquélla detestable, precisa decir cuál es y en 
qué consiste. En todo caso á )a solución del Gobierno 
correspondería la preferencia, puesto que él es el que 
dirige y en él se personifica la conducta y la acción del 
país entero. 

»Por eso es nuestro deber decir por qué no podía- 
mos aceptar y no aceptamos la solución del Gobierno. 

i&En un discurso dirigido á las minorías de ambas 
Cámaras, el Sr, Sagasta proclamó rota la tregua que 
habíamos concedido al partido conservador para que 
nunca pudiera alegar que nuestra conducta le había 
impedido dominar la insurrección de Cuba, cuya decía- 
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ración envuelve esta otra: el Gobierno no tiene solu- 
ción eficaz para la cuestión de Cuba, y la que aplica 
es de aquellas que no llevarán al restablecimiento de 
la paz, 

»Pero, ¿cuál es esa solución? Os suplico un momen- 
to de atención. Yo sé que en las condiciones atmosfé- 
ricas en que nos encontramos» y en cijestionesde suyo 
complicadas, esdificil mantener mucho tiempo la aten- 
ción, y lo es aun más para aquellas personas, adorno y 
realce de esta reunión, que no teniendo la costumbre 
de penetrar en las sinuosidades de los problemas polí- 
ticos sólo conocen de ellos sus resultados, como aque- 
llos que ignorando el problema químico que en el in- 
vierno se desarrolla en el seno de la naturaleza, sólo 
se acuerdan de la flor y del fruto que en la primavera 
aparece. (Aplausos), Pero aun así, teniendo yo en cuen- 
ta estas consideraciones y habiendo de abreviar nits 
razonamientos y mis palabras para no llevar la fatiga 
á vuestro ánimo, os pido un momento de atención para 
esta magna cuesíión_que voy á desenvolver ante vos- 
otros. 

:^Et Gobierno pretende resolver la cuestión de Cuba^ 
acabar con la insurrección y lograr la paz, ¿Cómo? 
Asolando y devastando* ¿Cómi? Destruyendo la pro- 
ducción, la industria, la riqueza de la gran AntiUa. 

)>Y para ello se desenvuelve una acción militar es- 
pecialísima« Las columnas españolas se extienden por 
los campos, de donde un bando previo manda alejarse 
á los campesinos para reconcentrarse en las ciudades 
y poblados al efecto señalados. Si alguno desobedece 
esta orden es pasado por las armas. Y en seguida, para 
que la vuelta al bohío y el retorno á sus viviendas no 
sea posible, las columnas incendian y destruyen aque- 
llas propiedades que quedaron en pie y que aun exis- 
tían después de la irrupción de Maceo y de Máximo Gó- 
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mez. De esa manera los rebeldes se ven obligados á re*- 
fugiarse en las montañas, las columnas avanzarán tras 
de ellos, con lo cual, no encontrando medios de man- 
tenerse, tendrán que combatir y morir en la lucha, ó 
deslizarse entre los bosques hasta embarcarse y huir á 
otras regiones, dejando al fin tranquila y en paz la 
isla. 

5^ Y confiado en este plan, ha podido decir el general 
Weyler: <KEstá pacificada la provincia de Pinar del Río, 
casi pacificadas las provincias de Matanzas y Habana; 
voy ahora á las Villas, les obligaré á pasar la Trocha 
del Júcaro á Morón, y cuando se hayan corrido al otro 
lado, llevaré 3o batallones al departamento oriental, re- 
trocederé despuésa! Camagüeyíí^. Y cuando la operación 
militar esté terminada; cuando todo haya sida arrasa- 
do y destruido; cuando los insurrectos no puedan vivir 
sobre el país y lo abandonen, entonces dirá que la paz 
está lograda. Tal es el plan. Creo que lo he expuesto 
con absoluta imparcialidad; creo que mis palabras lo 
hah presentado con claridad y franqueza mayor de la 
que emplean sus propios autores. (Aprobación). Pues 
bien, ese plan es absolutamente irrealizable; ese plan 
no da, no ha dado y no dará los resultados que de él 
se esperan» 

?^Ese plan os digo es absolutamente irrealizable: este 
plan no dará jamás la paz. (Sensación). 

^Ved las consecuencias. Ya está pacificado Pinar del 
Río, ya se ha concentrado la población en los pobla- 
dos y villas por el ejército defendidos, ya no hay cul- 
tivo en los campos, ni población en Jos montes, y^ sin 
embargo, aun existen cabecillas y partidas, y, como es 
consiguiente, también criminales y bandidos, Y ^so es 
allí: en las provincias casi pacificadas, la lucha sigue, 
los encuentros se repiten, las tropas no descansan, la 
alarma crece en vez de disminuir. En los otros depar- 



I 





— u5 — 

lamentos reina y manda la insurrección, Pero, entre 
tanto, ¿qué sucede en las ciudades? Alli se hacina la 
desgraciada población arrojada de sus campiñas: en 
vano se ha señalado una zona entre la ciudad y los 
fuertes para que puedan sembrar y recoger algunos 
frutos; la zona no es suficieníe, no hay productos ve- 
getales; el hambre amenaza. Con la af^lomeracióñ y las 
privaciones viene la enfermedad y tras ella la muerte, 
Holguín, que cuenta 12.000 habitantes, ha visto morir 
de viruela i .096 individuos tan sólo en el mes de 
Abril. 

*Este y otros contagios alcanzan á los soldada >s, la: 
hospitalidad crece, será preciso cubrir sus bajas: á su 
vez las columnas, al marchar en busca de los insurrec- 
tos á través del espacio y.;rm j y devastado, necesitan 
llevar víveres v municiones para muchos días: su im- 
pedimenta se hace insoportabl;;: ¿dónde llevar sus en- 
fermos? El número de soldadijs disponibles para el 
combata decrece rápidamente: hay que V(>h\;r atrjs y 
el enemigo por allá sigue: de cuando en cuandí> una 
sorpresa, casi siempre, durante la retirada un ataque 
á retaguardia; en vano sufre, lucha y aguanta el admi- 
rable soldado! la insurrección huye ante él, Cí>mo 
huye la sombra del cuerpD, pero sin desaparecer jamas, 
porque, como ella, si durante la noche desaparece, al 
salir el sol vuelve á presentarse en otra parte, (Apro- 
bación). ^ ^ 

^¿Y hasta cuándo durará esto? ¿Y hasta cuándo ^se- 
guiremos enviando á Cuba hombres y dinero? 

Pero quiero suponer que ha dado este sistema re- 
sultados; (Quiero admitir (y me dirijo á las personas pen- 
sadoras) que se ha conseguido el éxito de la guerra por 
la guerra. Ya han concluido los rebeldes; ya los bata- 
llones se han extendido por la trocha del Júcaroá Morón 
y han llegado á Santiago de Cuba. ¿Se habrá hecho la 
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paz? No. Cuando eso haya sucedido y creáis que al 
fin, tostados por el sol y debilitados por las enferme- 
dades y por la guerra, volverán los soldados á sus ho- 
gares y cesarán los sacrificios, preparaos á la mayor de 
las decepciones. 

»Para que esa población hacinada en las ciudades 
pueda volver al campo, no habrá más remedio que ocu- 
parlo militarmente, y como no hay que comer habrá 
que mantener desde aquí ese ejército de 200.000 hom- 
bres, resultando todos nuestros esfuerzos inútiles para 
la riqueza, para la gloria y para la tranquilidad de Es- 
paña; pero quedándonos el remordimiento de haber 
destruido sin gloria y sin provecho un emporio confia- 
do á nuestra dirección; el de haber echado una man* 
cha en la civilización cristiana y dejado en nuestra his- 
toria la huella de una impotencia gubernamental que 
hoy envuelve sólo al Gobierno, pero que nos envolve- 
rá á todos si la consentimos más tiempo. (Muy bien. 
Aplausos). 

»En cuanto cese el terror y vuelvan las gentes hoy 
reconcentradas á la vida de los campos, renacerá la lu- 
cha y los odios que ha engendrado la guerra impía ha- 
rán surgir descontentos que se llamarán á sí propios 
vengadores de los agravios recibidos* 

»Serán bandidos, serán aventureros sin arraigo, se- 
rán desesperados, llamadles como queráis; serán gen- 
tes que para luchar reaparecerán en todas partes, 

»Y no serán éstas las únicas consecuencias. Destrui- 
da la riqueza no se producirá en los campos, no se co- 
merciará en los puertos, porque no habrá que exportar. 
¿Quién pagará los impuestos? ¿De dónde saldrá el di- 
nero para mantener aquel ejército, pagar la deuda, res- 
taurar su riqueza? Harán falta nuevos empréstitos y 
para pagarlos nuevos tributos en la Península; la paz 
no merecerá este nombre: sus beneficios no llegarán á 
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los pueblos: la isla de Cuba se convertirá en maldición 
y en insoportable gravamen, 

»Quedarán, es verdad» las reformas de 4 de Febrero; 
pero, ¿á quien se aplicarán? ¿para que servirán? No: 
los conservadores no las implantarán, no pueden ha- 
cerlo, entre otras razones, porque el partido en cuyo 
nombre se ha hecho la guerra y la política de extermi- 
nio, cuando vean logrado su propósito, ó no consenti- 
rán se hagan las reformas, ó si las consienten será para 
aplicarlas en provecho propio, lo cual es peor que no 
hacerlas. (Grandes y ruidosos aplausos), 

>^Frente á1a solución del Gobierno, que nosotros re- 
chazamos por irrealizable é ineficaz para lIe^ará la pa- 
cificación, los liberales tienen una fórmula suya, con' 
la cual pretenden y creen llegar inmediatamente ala 
paz. ¿Cómo? Haciendo justicia. ¿Cuál es la fórmula 
para hacer justicia? La autonomía: la autonomía para 
Cuba como para Puerto Rico. (Sensación^ murmullos). 
Me diréis qué entiendo por autonomía: contestaré con 
toda claridad- 

^La palabra autonomía tiene dos sentidos: uno ge- 
nérico y. Como tal, vago, indefinido, que sirve para se- 
ñalar una tendencia, una dirección, una manera de go- 
bernar más ó menos descentralizadora. Una ley, una 
medida de Gobierno es más ó menos autonómica, por 
comparación con otra que por ella se modifica. 

»Pero tiene, además, otro sentido, claro, definido, 
precisOj el sentido con que se emplea en España; el 
que le ha dado é impreso el partido Autonomista cuba- 
nOj en sus periódicos, en sus libros, en sus discursos 
parlamentarios y en las conferencias del Ateneo. 

»En este sentido ha usado la palabra autonomía 
mi ilustre jefe. Y así la definió y así ! a formulo en su 
nombre. No se trata de la autonomía del Canadá, ni de 
Australia, ni de la Colonia del CabOj ni de una autono- 
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mía teórica, se trata de una solocíón precisa y clara, 
í>Se trata de aplicar á Cuba y Puerto Rico el pro- 
grama atítonomisia ctibano. ¿En qué consiste esc pro- 
grama?... Quizá muchos lo ignoráis: no es extraño que 
estos detalles y fórmulas políticas requieren aplicación 
constante v estudio asiduo reservado á los políticos 
encargados de ilustrar á sus conciudadanos. Pero yo 
os diré concisamente sus bases fundameníaíes: 

í^i/ Régimen de la Constitución de la monarquía, 
integra, sin la limitación de las leyes especiales consig- 
nadas en el decreto de \^S2. 

»2/ Identidad de derechos políticos y civiles para 
peninsulares y antillanos, aplicándose á éstos íntegra* 
mente las leyes que en la Península regulan su ejer- 
cicio. 

>^3/ Creación de una Diputación insular totalmente 
electiva, sin perjuicio de establecer en su día otra Cá- 
mara revisoría, semejante al Senado» 

1^4/* A esta Diputación corresponderá: formar el pre- 
supuesto de gastos insulares y el de ingresos, tanto in- 
sulares como nacionales: legislar sobre todos los ser- 
vicios públicos y locales: redactar el arancel de adua- 
nas, exigir la responsabilidad á los encargados del po- 
der ejecutivo por el Gob;^rnador general, 

í»5.* A la Metrópoli corresponde: la dirección exclu- 
siva de los ramos de Estado, Guerra y ¿Marina; lo re- 
ferente á la jurisdicción, competencia y organización 
de los tribunales; la formación de las leyes políticas y 
civiles de carácter nacional; la fijación de los gastos de 
ese mismo carácter y la determinación de la parte que 
de ellos corresponde satisfacer á cada Antilla. 

»6/ El poder ejecutivo se ejercerá por el Goberna- 
dor general, en consejo de los delegados que al efecto 
nombre libremente y que serán responsables de su ges- 
tión ante la Diputación colonial. 
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>^Las funciones ejecutivas del Gobernador compren- 
den todo lo relativo al real patronato, nombramiento y 
separación de los funcionarios civiles, judiciales y fis- 
cales con arreglo á las leyes de organiza :ión de tribu- 
nales comunes átoda la nación y con la debida depen- 
dencia de los tribunales locales a los supremos del 
país. 

»En resumen, el sistema de gobierno que se llame 
autonomía reglamentaria y gobierno responsable, 

^A todo ¡o cual, la transición de lo actual exigirá 
que el poder legislativo nacional acuerde la separación 
de mandos que implica la nueva categoría del Gober- 
nador, delegado de la Corona, y ta distribución de los 
gastos de la deuda, fijando la parte que corresponderá 
á Cuba. 

)i>Bien comprendo que esta declaración mía es re- 
cibida con recelo; ¡que poca fe tenemos en ia libertad] 
La hemos creído salvadora para nosotros; las genera- 
ciones de nuestros mayores han luchado sin descanso 
hasta lograrla; cuando la hemos tenido, le atribuimos 
la regeneración de España; pero se traía de aplicarla 
á las Antillas y vacilamos; llega el momento de conju- 
rar un gran peligro, y en todo, en todo se piensa me- 
nos en la libertad. 

» Porque sale al encuentro esta duda: pero los an- 
tillanos, ¿qué harán de la libertad? ¡Ah, señores! Hay 
una leyenda arraigada en las imaginaciones españolas, 
una leyenda que se ha apoderado de la opinión pubii* 
ca y contra la cual es preciso protestar. 

í^Esta leyenda propala que todos los insulares y 
hasta ios hijos de los peninsulares que allí nacen, son 
desleales^ son ingratos; por eso hay que perseguirlos, 
obligarlos a que se sometan, y si no se someten, exter- 
minarlos. 

^¡Triste afirmaciónl 
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í^No fué esa la que sirvió para hacer la paz del 
Zanjón; no fué esa la que proclamó el partido liberal 
en 1868; no es esa la que se amolda con nuestros 
principios y con nuestra manera de pensar. ¿Y por 
qué a! menos,'aL hacerla, no se buscan las causas? ¿Por 
qué no se pregunta si acaso hemos gobernado las An- 
tillas, en términos y de manera que nos autoricen á 
acusar de ingratitud á nuestros hermanos de Cuba? Y 
sin examinar á fondo y con rectitud esta cuestión, 
¿quién puede atreverse á dudar que la libertad dará la 
paz á Cuba como se la ha dado á la Península? (Gran 
sensación), 

)í>Pensémoslo al menos una vez y tengamos en esta 
cuestión la sinceridad necesaria para el acierto. Que- 
remos la paz, todos la anhelamos; queremos también 
la integridad del territorio patrio^ pues busquemos am- 
bas cosas en la justicia imparcialmente aplicada. 

)>El ejército, nuestros soldados han hecho cuanto 
podían hacer; si más se les pidiera más h arlan ^ porque 
el ejército es la patria, es !a fuerza y la energía nacio- 
nal condensada y organizada; por eso irá hasta donde 
le marquen los que le dirigen; se le ha ordenado ven- 
cer una insurrección formidable que se extendía por 
un extensísimo territorio, y la ha vencido. Si se le man- 
da exterminar^ aunque con repugnancia^ lo hará. Pero 
el ejército no puede hacer lo que Dios no quisq confiar 
al empleo de la fuerza. 

)>E1 acero raja, corta, destruye, lo único que no 
puede hacer es lo que no está en su naturaleza: resta- 
ñar la sangre, cicatrizar la herida, restablecer la con- 
cordia. 

i^A él le toca destruir; ya lo ha hecho; á la política, 
alas palabras de conciliación, á los sentimientos de fra- 
ternidad, á los actos de justicia corresponde ahora sa- 
car partido y utilizar su obra. 
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5§^E1 honor militar está ya ampliamente satisfecho- 
el orgullo nacional ha llegado adonde legítimamente 
podía aspirar; hombres^ dinero, abnegación, disciplina 
social, paciencia heroica, todo lo ha mostrado con ex-- 
ceso este noble pueblo- Hora es ya de que recoja el 
fruto, de que lógrela paz, de que la justicia sustituya 
y reemplace á la devastación y á la violencia. (Mopi- 
mientas de aprobación). 

)>¿Es que teméis que la autonomía sea Un paso ha- 
cia la separación? Pues pensad lo mismo de toda refor- 
ma y vendréis á parar á este dilema: e! exterminio ó el 
abandono; dos ideas igualmente absurdas, y que sin 
embargo están en el fondo y nacen lógicamente de la 
solución ministerial, de la guerra por la guerra* (Sensa- 
ción^. 

5>No, señores; desechad esa manera de pensar, sed 
lógicos con vosotros mismos; lo que habéis querido 
para vosotros, queredlo para los demás. Desechad esa 
manera de pensar, que ha engendrado lo que se llama 
la teoría de las concesiones. Según ella, otorgar la liber- 
tad es hacer una concesión- Y decimos: [hacer conce- 
siones á la isla de Cuba es prepararse á perderla! ¿Pero 
qué significa hacer concesiones? Analicemos gramati- 
calmente esas palabras* Se hace concesión á uno que 
pide una cosa cuando no tiene derecho á pedirla, pero 
se cede y se da* por amor á la paz y á la tranquilidad; 
se le concede lo que podría negarse y lo que en ultimo 
término se otorga por consideración á otros fines* Esto 
es hacer concesiones, esto es ceder, 

»Pero nadie ha dicho que hace una concesión el que 
paga una deuda, ó el que reconoce un error, ó el que 
satisface á un agravio. 

i»¿Habnamos nosotros admitido que se llamasen 
concesiones á las libertades adquiridas por las revolu- 
ciones modernas en España? ¿Admitieron nuestros pa- 
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dres como una concesión de Fernando la Constitución 
de 1812? ¿Hemos admitido como una concesión de! po- 
der real los derechos individuales y el sufragio univer- 
sal? No. Hcmiís considerado que esos derechos eran 
nuestros, que nos pertenecían, desde el momento en que 
nos seiitiam js capaces d> ejercitarlos» Pero hemos creí- 
do más; lo hemos creído y lo hemos dicho y los suce- 
sos han probado el aserto y la creencia; hemos creído 
quj la libertad, el sistema representativo y los derechos 
individuales, en vez de debilicar la monarquía !a robus- 
tecerían y arraigarían; y así ha sucedido, porque, si al- 
guno lo dudase, aduciría en estos mismos momentos el 
jubileo de la Reina Victoria, en el cual, en medio de 
tanta grandeza que las demás naciones contemplamos 
sin envidia pero con tristeza, al ver qué lejos estamos de 
piseiir esos bienes, hay dos ideas que descuellan y res- 
plandecen; el progreso producido por el régimen de li- 
bertad constitucional, y la profunda lealtad que la auto- 
nomía ha engendrado en las extensas, diversas y apar- 
tadas colonias de Inglaterra. (Aprobación, Aplausos), 

^No temáis, pues, esa transformación; miradla con- 
fiadamente. Díjad que todo aquello que en las colonias 
tenga razón de ser encuentre atmósfera en que mani- 
festarse; que !as diferentes fuerzas que en su seno lu- 
dían para desenvolverse lo hagan libremente bajo la 
protección de! poder de España, y que al mismo tiem- 
po ese poder se ejercite de modo que cada vez vaya ha- 
ciéndose más sólido y seguro e! organismo dentro del 
cual se mueva esa rica y fecunda civilización antillana. 

»Y, si me permitís una imagen, ella os aclarará mi 
pensamiento* 

»Fíguraos un gran estanque, un muro de piedra per- 
fe :tamen te engarzada, rodeando un ancho espacio, 
dentro del cual brota abundantísimo manantial de agua 
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iones; pero que, una vez lleno el estanque y no pudien- 
'do rebasarle, se desliza una serie de tubos y canales 
que la esparcen por todas partes fertilizando el suelo* 
Ese estanque es la Metrópoli y aquella agua que corre 
y que fecunda es la vida insular; y el orden que las re- 
gula e:-i esa vida ordenada y equilibrada que el parti- 
do liberal preconiza y ensalza. (Gramies y generales 
aplausos), 

»Y es que, al aplicar la autonomía como al estable- 
cer las libertades constitucionales, lo que se hace es vi- 
vificar las fuerzas nacionales, vigorizar los elementos 
que dan vida y savia á la Patria, Las libertades dentro 
de la monarquía, env^^z de destruir el poder. real lo han 
ennoble:idD y fortificado; así la autonomía en las co- 
lonias, esto es, la iniciativa de las energías locales, de- 
jadas á su propio impulso, harán más sólido el lazo que 
las une á La Patria, más rico su mercado, más fecunda 
su riqueza, más fuertes s js individuos, y por tanto, nos- 
otros, sus hermanos, más ricos y más vigorosos, por la 
parte que nos corresponde en ese vi¿;or y en esa ri- 
queza* 

»Yo bien sé que este razonamiento tiene un incon- 
veniente radical. No os lo ocultaré; es más, lo diré, 
para invitaros á que lo examinéis. El inconveniente es 
que hay que transformar todas las ideas que tenemos 
sobre la vida coloniaL ¿Qué hcmis pensado hasta hoy 
de las Antillas? Que están allá para nuestro bien parti- 
cular y que tenemos el derecho de dirigirlas y adminis* 
trarlas á nuestro antojo. Pues bien, hay que cambiar de 
criterio; hay que pensar que tas Antillas se van á gober- 
nar á sí propias y que nosotros vamos á ser en adelan- 
te los jueces iniparciales que presidamos á su desarro- 
llo. Jamás una colonia administrada por sí misma se ha 
separado de la Metrópoli* Una colonia se suele decir, 
es como un hijo; se le forma^ se le da carrera^ se le otor- 
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ga un peculio, se le prepara para la vida^ y luego é! 
mismo se abre las puertas de[ hogar y se va á crear otra 
familia. Y sin embargo, eso no es verdad; los hijos no 
abandonan á sus padree; los míos vuelven á mi hogar 
con sus nuevas familias^ y mi esperanza consiste en que 
estarán á mi lado cuando ios necesite para sostenerme. 
(Aplausosj- 

?^No, esa es una idea equivocada; á la comparación 
de los hijos que se alejan habrá de sustituirse la imagen 
del patriarca que^ cubierto de canas y honrado por 
sus servicios, sentado á la puerta del noble hogar, ve 
agrupados en derredor suyo ó levantándose á distancia 
las viviendas de aquellas familias que él trajera á la vida, 
y espera tranquilo que Dios le llame á su seno, en me- 
dio de las bendiciones de los suyos que le hacen mirar 
sonriente el últimD momento de su existencia. (Gran- 
des r prolongados aplausos que se repiten parias veces), 

»Un tiempo se creyó que las leyes históricas impo- 
nían fatalmente la separación de las colonias; yo lo he 
oído á algunos de los hombres más ¡lustres de nuestro 
Parlamento, y yo lo he negado^ y era que todavía no se 
veía el movimiento de atracción que se estaba verifi- 
cando en las colonias inglesas. Parecían éstas olvidadas 
de su Metrópoli, alardeaban los estadistas ingleses de 
mirar con indiferencia á sus colonias, y sin embargo, 
éstas, por causas aun no bien entendidas pero ya pal- 
pables y evidentes, se dirigían hacia la Patria y !a soli- 
citaban cariñosas. Y es que, si bien hay una fuerza cen- 
trífuga, que en la gravitación universal tiende á sepa- 
rar los cuerpos, hay otra igualmente poderosa^ la fuer- 
za centrípeta que, atrayendo esos mismos elementos, se 
combina con aquélla, y, convirtiendo los cuerpos pe- 
queños en satélites de los mayores, produce la armo- 
nía sublime de los sistemas planetarios. (Aplausos). 

í>No habéis visto cómo las colonias inglesas, sin que 
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nadie lo haya solicitado, han dado el ejemplo, y ahora, 
eri el jubileo de la Reina Victoria, han venido once pri- 
meros ministros de once colonias autónomas á sentar- 
se en rededor de la mesa de la gran familia, y decirle: 
«¡Aquí estamos!; queremos tu engrandecimiento en el 
mundo, queremos que nuestro engrandecimiento^ á tí 
debido, redunde también en tu beneficio. Que te cierren 
sus mercados otros países: tus hijos, esparcidos en el 
mundo desde el Canadá hasta la Australia, te ofrecen 
los suyos y solicitan el tuyo, y si necesitas de nos- 
otros, tú, como Patriarca de la leyenda, cuenta con 
nosotros, aquí tienes nuestros hijos y nuestro dinero>^. 
(Nuevos aplausos). 

^Y entre esas colonias, !a que más se ha singulari- 
zado por su adhesión es el Canadá; el Canadá, que aun 
no hace sesenta años luchó juntamente con Inglaterra- 
Lo he nombrado y merece un especial recuerdo. En i838 
subleváronse los colonos contra las injust cías del Go- 
bernador, Dificiles las comunicaciones, en el interior por 
los hielos y en el exterior por las durezas de los mares, 
tardaron bastante tiempo en llegar á la Metrópoli las 
noticias de la insurrección. Los primeros que las lle- 
varon ciertas y p3sitívas fueron los desterrados por el 
Gobernador como conspiradores y sospechosos. 

j^No los juzgaron así los ingleses y los ampararon 
con el Habeas Corpus, los oyeron, se enteraron del 
desgobierno, de la arbitrariedad y de la parcialidad 
que en el Canadá reinaba, y decidieron hacer justicia- 
Al efecto enviaron como delegado de la Reina, inves- 
tido con plenos poderes, á Lord Durham, y le auto- 
rizaron á organizar el Gobierno de la colonia, no en 
beneficio ó según los deseos de la Metrópoh, sino se- 
gún las conveniencias, los deseos y los intereses de los 
colonos. 

»Y así lo hizo aquel hombre ilustre, estableciendo 




— 126 — 

su perfecta autonomía y terminando en dos anos su 
cometido, 

?>C¡ncuenta v cinco años después, el Canadá ha 
triplicado su población, ha creado una gran fortuna 
territorial, tiene las líneas de ferrocarriles y navega- 
ción más considerables, ha fundido S^us ^a^as; franceses 
é ingleses, católica y protestante, forman una unidad, 
tan íntima, que nada acertaron á romperla; á pesar de 
e^tar en contacto con los Estados Unidos, por su ex- 
tensa frontera de tierra, de sentir la atracción de !a gran 
República y de haber sufrido veleidades separatistas y 
escuchado amenazas 7 m^-o/sííís, es la colonia que ha 
lomado la iniciativa para estable :er el más apretado 
lazo que puede haber entre una colonia y la Metrópo- 
li, dar preferencia en el arancel á los productos ingle- 
ses y asegurar á Inglaterra el monopolio de aquel 
mercado, 

»A1 ver este eieniplo, al contemplar lo que en tan 
pocos añoá han hecho la libertad y la justicia, yo siento 
como sorpresa y abaiimiento, ;Ah! Sí, Yo creo, seño- 
res, que yo también he cambiado, yo creo que se ha 
apoderado de mí el escepticismo en los últimos veinte 
años, 

í^Como muchos de los que me escuchan, he creído 
en la libertad y sigo creyendo en ella- pero veo que en 
derredor mío no van quedando creyentes. Todos tene- 
m:TS la idea de que dándole al niño los medios de des* 
arrollar sus facultades naturales, es como llegará á ser 
hombre. Encerrado, castigado, maltratado^ ese niño, si 
no queda embrutecido, se rebelará un día contra su pa- 
dre y le maldecirá, Pero dadie educación, ayudad al 
desarrollo de sus instintos, fortaleced su cuerpo, haced 
de él un hombre, y ese hombre será'niañana el orgullo 
de su familia, bendecirá á sus padres^ llorará sobre su 
tumba y habrá sido, como dice la Escritura, el collar 
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de perlas que rodea la garganta de la que le dio el ser, 
(Apiáusos). 

i^Rcconoced á los ciudadanos el derecho de expo- 
ner sus ideas religiosas y políticas, de elegir á sus re- 
presentantes, de rechazar los Gobiernos que no atien- 
den á sus intereses, y el país vivirá tranquilo, y la mal- 
dita guerra civil no destruirá nuestra riqueza; todos 
parecen conformes con estos principios; pero cuando 
se tratji de aplicar estas ideas, entonces hacem^is lo 
que Fernando Vil en i8i4yi823, entonces contesta- 
■ mos cdn la violencia, revistiéndola del vulgar soíisma 
á todas horas repetido; «Sométele, r cuando ie hayas 
mm^tído^ Qntonj^s iferé lo que d^bo hace¡\^ Noj no, y^ 
no; enlonces no lo recibirá^ entonces lo mirará como 
una ofensa. Pero ¡ah! tampoco se le dará. 

^Esas reformas de 4 de Febrero, aplazadas para 
cuando esté dominada la isla de Cuba, llegarán tarde: 
no producirán el bien, no implantarán la libertad, 

»Yo no quiero repetir un argumento que á fujrza 
de prudente es ya vulgar: el que hace la herida n:» es 
el que puede cicatrizarla; el que no ama la libertad no 
puede practicarla; el que no cree en los procedimientos 
liberales no es quien puede establecerlos. (AplausosJ^ 
- »No ha sido nunca artista el que no siente la inspi- 
ración creadora. 

»Acaso, señores, pero sobre todo, señoras: ¿puede 
confundirse, tanto en la vida publica como en la priva- 
da^ la palabra estudiada con el acento apasionado? No; 
hay un instinto supremo que descubre la sinceridad y 
repugna la convención. Suponed dos hermanos 6 dos 
seres de distinto sexo que viven en mala inteligencia; 
la violencia estalla, !a lucha comienza; pero uno de 
ellos, el más fuerte, et que ha probado su superioridad, 
se acerca al otro y le dirige palabras de amistad y de 
reconciliación. 
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^Este no tas ha querido oír, los matos sentimientos 
dominan su alma, su mano está crispada apretando el 
puño de la espada; pero la palabra resuena dulcemen- 
te ^n sus oídos, el corazón empieza á conmoverse, 
cédela ira, recuerdos de cariño cruzan por su memoria, 
imágenes de pasadas venturas cruzan ante los ojos 
anublados por una lágrima, la voz se entrecorta con 
un sollozo, y poco á poco la mano homicida se distien- 
de, la espada cae y los brazos se abren: ¡hermano, 
olvidemos todo! ¡Viva la paz! ¡Viva la patria que nos 
recibe en su seno! (Grandes aplausos). 

5^Un periódico de esta localidad, que por serlo ya 
tiene títulos á mi consideración, nos ha preguntado: 
¿por qué este cambio? ¿por qué proclamáis ahora la 
autonomía? ¿por qué no lo hicisteis antes? 

ífrVoy á contestar categóricamente: 

s^En primer lugar, señores, el partido liberal ha 
^sostenido siempre el principio de la autonomía* El que 
os dirige la palabra era aun joven, cuando en 1870 pre- 
sentó el proyecto de Ley aplicándola en Puerto Rico, 
que el partido liberal acogió con entusiasmo. El señor 
Maura, al establecer la Diputación única, sentaba el 
fundamento de la autonomía. 

»Pero hay másj en el proyecto de reformas de 4 de 
Febrero que el Sr. Cánovas del Castillo presentó como 
superior á lo que nosotros habíamos hecho, se da al 
Consejo colonial tres cuartas partes, cuyos indivi- 
duos se nombran por elección, con el derecho, nada 
menos, de residenciar á los funcionarios públicos. 

)í»¿Cabe, después de esto, distinguir entre la auto- 
nomía administrativa y la política? Si dais á un pueblo 
el derecho de votar sus impuestos, ¿cómo le habéis de 
negar el de distribuirlos? 

)>¿Por qué no lo habéis dicho antes? Os contestaré 
con un ejemplo. 
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5s*Es un día de batalla; los dos ejércitos están pe- 
leando; hay muchas bajas; las municiones se acaban, 
el sol, como ahora» principia á tocar el horizonte; va 
á venir la noche; la suerte está indecisa; el General re- 
une á sus soldados; forma en columna á los mejores, los 
arenga, les señala las posiciones que hay que tomar y 
los lanza á la carrera, y e! éxito corona su pen- 
samiento. 

i^También aquí la batalla es larga; la noche se acer- 
ca; los recursos se acaban; el jefe del partido liberal 
presiente la inminencia del peligro, señala la posición, 
clave de la victoria, nos reúne, nos arenga en nom- 
bre de la Patria, y nos entrega para que nos guie la ban* 
dera de la libertad. Con ella nos lanzamos, ya la verán 
flotar desde el campo enemigo, y tenerlo por cierto, yo 
respondo de que entre los distanciados hoy de la Pa- 
tria, hay muchos que están dispuestos á entenderse 
con nosotros para llegar á la paz, por la cual, Dios 
bendito, suspiramos con tanto anhelo, (Grandes y es- 
Irepíiosos aplausos), 

í^Voy á concluir, señores; gracias por vuestra in- 
mensa paciencia, gracias por haber tolerado el sufri- 
miento fíiico á que os ha sometido esta reunión- 

»Voy á p3ner término á mis reñexiones con una 
que, en mi sentir, es indispensable, para completar el 
acto que hemos llevado á cabo. 

i^Esta bien, me diréis; habéis realizado un acto, ha- 
béis formulado un programa de transcendencia inne- 
gable, comprendemos que haya al otro lado de los 
mares quien está dispuesto á ir á la paz con ese pro- 
grama. Es un iris de esperanza, el único que se ha vis- 
to entre las negras nubes apiñadas en el horizonte. 
Todo eso os autoriza para ocupar el Gobierno, sin el 
cual no podríais realizar vuestro propósito, pero ¿cómo 
lo obtendréis? ¿cómo llegar al poder? (Atención)* 
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»Un distinguido hombre público, un orador elo- 
cuentísimo, un hombre á quien yo me complazco en 
rendir aquí tributo de consideraciónj porque ha acudi- 
do, siendo conserv^ador, á los procedimientos de la de- 
mocracia creyendo en el jpueblo y se dirige á él con 
la palabra y con el ejemplo, el Sr. Silvela, dá á esta 
cuestión que á todos nos preocupa una solución: el 
poder real. 

»Puesto que hay un Gobierno que no responde á 
las necesidades de la Nación, puesto que por la organi- 
zación de nuestros Parlamentos no permite derribar 
dentro de ellos á los Gobiernos que tienen mayoria, no 
hay más que pedir á la Corona que quite á esos hom- 
bres el poder que tan mal administran y se lo dé á otro 
partido. 

»Yo que en todo lo demás le aplaudo, no puedo 
concurrir en este procedimiento. Esa petición yo no la 
suscribo, ese memorial yo no lo firmo* Monárquico y 
demócrata de toda la vida, debo sacar hasta el fin las 
consecuencias de mis ideas, y hablando ya por cuenta 
propia, que bien ha de serme lícito hacerlo en el epílo- 
go de este largo discurso, os diré que yo fío la resolu- 
ción, no al poder real, sino al pueblo, (Aplausos), 

»En la fe profunda que yo tengo en la Monarquía, 
no cabe la idea de que nosotros, los hombres que alar- 
deamos de convicciones y de energía, no tengan que 
hacer otra cosa más que pedir á una señora, á una 
mujer, el poder que ellos tienen la obligación de con- 
quistar. 

»No, yo que doy el ejemplo de que los hombres 
políticos tienen que venir á diario á la plaza pública; 
yo que, como algunos compañeros, doy muestras de 
que no hemos llegado á los puestos elevados para 
aprovecharlos en beneficio propio, sino que nos cree- 
mos obligados á devolver al país lo que de él hemos 
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recibido, yo creo que el poder para el partido liberal 
se conquista aquí; aquí se gana, y por vuestra voluntad 
la otorga después la Corona. Las Monarquías consti- 
tucionales gobiernan con la opinión y por la opinión, y 
cuando no lo han hecho.., (Los aplausos impiden íer- 
minar el período), 

»Y yo que conozco las condiciones de la persona 
que la representa en España, sus virtudes y su rectitud, 
yo sé que en vez de pedirla que tome sobre si la res- 
ponsabilidad de tamaña cuestión, dándonos el poder, 
apenas las proclamamos, debemos apelar al país, mo- 
ver la opinión, hacer ver la dirección de las ideas y de- 
jar el resto á su perfecto constitucionalismo. iMientras 
ella esté allí, la brisa no necesitará convertirse en hu- 
racán. YA^uej^os aplausos). 

?^Hoy no debe haber revoluciones, á lo más, mo- 
vimiento de malestar; las revoluciones vienen cuando 
no hay medio de expresar las aspiraciones populares; 
pero abiertos todos los horizontes, con la tribuna, con 
la prensa libres, con el voto^ ¡ah, señores!, ó el desenla- 
ce serla una terrible catástrofe, o vuestra voluntad se 
impondrá siempre y por sí sola. Pero sí no sabéis te- 
ner voluntad y no sabéis expresarla, entonces no ha- 
gáis protestas, ni murmuréis amenazas, pero temer la 
reacción que viene por derecho propio, sobre ios pue- 
blos que no saben tener opinión, ni imponer su vo- 
luntad. 

»Pero eso no será, eso no lo consentiréis vosotros, 
ciudadanos españoles; vosotros en especial, raza ara- 
gonesa, pueblo de los actos viriles, ¿por qué habéis 
conquistado tan grande fama? Porque no habéis espe- 
rado á que os digan lo que debíais hacer, sino que os 
habéis bastado para hacerlo. ¿Por qué habéis llegado 
á tal altura, que todo e! mundo, cuando quiere presen- 
tar un ejemplo de virtudeSj vuelve los ojos al Ebro y 



^ 



— 1 32 ~ 

señala á Zaragoza? Porque habéis tenido energía, vo- 
luntad y fuerza, cualidades decisivas para arraigar la 
libertad y para prevenir desdichas que la destruyan. 

»Pues bien, liberales aragoneses, sursum corda^ le- 
vantad los corazones: sabed querer; enseñar á los de- 
más á tener el valor de sus opiniones y á practicar la 
libertad. Lo demás se hará solo. (Ruidosa ovación que 
dura muchos minutos)^» 

Extenso es el discurso del Sr. Moret, pero no he- 
mos vacilado en reproducirlo íntegro, porque nunca 
ó más noble empeño se consagró su portentosa elocuen- 
cia, su cultura excepcional y su vigorosísima inte- 
ligencia. Nadie mejor que él ha acertado á relíejar la 
verdadera y angustiosa situación política y militar de 
Cuba, á la vez que las desdichas y lamentos que por 
entonces brotaban de aquella tierra desgraciada, ni na- 
die ha merecido por esto tanto agradecimiento, que no 
se ha extinguido en nosotros^ á pesar de no haber co- 
rrespondido en el Sr, Moret el éxito de la acción 
como hombre de gobierno, al de la palabra como ora- 
dor insuperable. 

Andando el tiempo, y desaparecido el Sr. Sagasta, 
D. Segismundo Moret ha pronunciado un segundo 
discurso en la misma ciudad de Zaragoza, El Correo, 
órgano serio y autorizado del partido liberal, lo publi- 
có en la edición correspondiente al 3o de Abril de igoB, 
y de él copiamos los siguientes párrafos: 

«Hasta ahora he sido un soldado y no más que un 
soldado; he servido incondicionalmente á mi jefe y le 
he prestado sin vacilar mi concurso. Aquí vine á pro- 
clamar la autonomía cuando él me confió esa misión; 
entonces, como siempre, su responsabilidad cubría la 
mía. Ahora las circunstancias han vanado radicalmen- 
te; y al desaparecer Sagasta, yo reivindico mi persona* 
lidad íntegra, yo no acepto la responsabilidad que 
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otros contraigan; yo guardo para mí la de cuanto haga 
y diga. Con esto, entendedlo bien, ni me aparto del pa- 
sado, ni reniego de la obra del partido liberal; de todo 
cuanto ha hecho soy responsable; á todos sus actos va 
asociado mi nombre. No se dirá de mí que habiendo 
ocupado las más altas posiciones en el partido liberal^ 
habiéndomelas dado su jefe, su muerte me ha desalo- 
jado de compromisos libremente contraídos; menos 
aún que pudiera yo censurarle apenas desaparecía de 
entre nosotros. Pero afirmada así mi solidaridad con el 
pasado, sólo seguiré en el porvenir los dictados de m¡ 
conciencia,)^ 

¿Son estas palabras del elocuente ex Ministro de 
Ultramar una confirmación de las que pronunció en 
1897? ¿Son una atenuación? ¿Acusan un convencimien- 
to político ó demuestran las eternas divagaciones del 
autor? Sólo él puede saberlo. Atribuye también en ese 
segundo discurso la actitud del Congreso americano, y^ 
por consiguiente, la guerra internacional, á un hecho 
totalmente inexacto; pero como este asunto tiene su 
lugar al tratar del armisticio, reservamos pjra entonces 
las rectificaciones que en conciencia, y por su misma 
gravedad, se hacen necesarias. 

Hasta qué punto fué el primero de estos discursos 
la mejor fotografía de aquellos tiempos, pueden com- 
probarlo los bandos del general Weyler. 

La propiedad rural, aun la más valiosa, no sólo es- 
taba arruinada é improductiva desde los comienzos de 
la guerra, sino que resultaba carga enorme para sus 
dueños por los obligados gastos de conservación y de- 
fensa. Para esto se dispuso que no podrían permanecer 
en las fincas los propietarios administradores de ellas 
que no justificaran haber pagado las contribuciones 
atrasadas y corrientes de las mismas. A la vez se orde- 
nó, en otro bando, que toda propiedad que resultara 
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abandonada, ó mejor dicho, sin propietario ó adminis- 
trador que residiera en ella^ fuese destruida é incendia- 
da por las columnas del ejército; de suerte, que á esos 
propietarios privados de sus rentas por la guerra, no 
les quedó otro recuT'so que empeñar su hacienda (los 
que pudieron hacerlo) ó condenarse á total ruina, con- 
sumada por la misma mano que les debía protección y 
amparo. 

Y como si los bandos no hubieran sido bastante 
explícitos para la destrucción de !a riqueza del país, 
como medio para declararlo pacificado, se circularon 
órdenes reservadas á aquel ejército, uno de cuyos ejem- 
plares conservamos y merece reproducirse, porque en 
su día podrá ser dato histórico para el juicio de aquella 
guerra. Decía así en ese documento el general Weyler: 

-«Ejército de operaciones en Cuba: E. M. G,— Circu- 
lar reservada. — Con el fin de dar cumplimiento al ban- 
do del Excmo. Sr. Gobernador general de la isla de 
Cuba de 5 del actual, y con especiafidad á lo prevenido 
en los artículos 2,^, 4,** y S-*', he tenido por convenien- 
te disponer lo siguiente; 1.*' Todos los Jefes de colum- 
nas ^ Comandantes militares y de armas, prevendrán á 
las fuerzas que á sus órdenes operan, dediquen prefe- 
rente atención á destruir viviendas en los sitios frecuen- 
tados por el enemigo ó que los dueños no salgan á pre- 
sentar el certificado señalado en los artículos 2.** y 3-*^ 
(los referentes á las contribuciones y residencia), as! como 
los recursos, siembra, recogiendo ios animales que los 
insurrectos puedan utilizar para su marcha ó manuten- 
ción. 2.^ Todos los animales que recojan los conducirán 
al poblado más próximo sus fuerzas^ utilizarán los que 
necesiten para ia alimentación y el resto se entregará al 
Comandante de armas ó militares para sus dueños si 
los reclaman, y sino para ser repartidos entre los en- 
fermos convalecientes, guarnición, y lo que sobre á las 
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familias reconcentradas que sean pobres. 1.° Se permi- 
tirá cuando marchen las columnas ó cuando las haya 
en su proximidad^ salir del poblado á todo el que lo de- 
see, sea cual fuere su sexo y edad, registrado previa- 
mente para cerciorarse de que no lleva nada al enemi- 
go, á recoger viandas, animales y todo lo que pueda 
ser útil para la zona de cultivo que se establezca, previa 
exhibición del pase facilitado por la autoridad civil que 
acredite su condición de reconcentrado ó vecino. 4/ Po- 
drán salir con las columnas, guerrillas, etc., los propie- 
tarios con dependientes suyos, á recoger en el campo lo 
que de su propiedad acrediten y las columnas les pres-» 
taran apoyo y protegerán la conducción al poblado más 
próximo, 5,° En resumen, lo que espero de las colum- 
nas, guerrillas y demás fuerzas armadas, es que contri- 
buyan del modo más rápido posible á quitar en ambas 
provincias (las de la Habana y Matanzas) todos los re- 
cursos que el enemigo pueda utilizar por no estar suíl- 
cientemente protegidos para obligarles á que la falta de 
alimentos les haga salir de sus guaridas á batirse ó en- 
tregarse.— Habana 8 de Enero de 1897.— Weyler, — 
Hay un sello que dice: Ejército de operaciones, — 
E.M.G,— Cuba.jí» 

En cumplimiento de esta orden superior^ se comuni- 
caron otras, como la siguiente: 

<cEl Teniente Coronel Jefe de la Zona, en telegrama 
cifrado de esta fecha desde,.,, me dice !o que sigue: En 
término de tres días, á contar desde hoy, quedarán des- 
truidas cuantas siembras, platanales y viviendas haya 
en sus términos respectivos y cuantos elementos pue- 
dan servir al enemigo; entendiéndose esta destrucción 
de todo lo que se haya separado de la acción de los 
fuertes y vigilancia de las fuerzas destacadas. A los Co- 
mandantes délos destacamentos anexos transmitirá esta 
orden para su cumplimiento. Lo que traslado á V. para 
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el más exacto cumplimiento de lo que se ordena, Dios^ 
etc. — Enero lode 1897.^ 

Además, se obligó á los dueños de las fincas rurales 
á colocar y sostener á su costa, destacamentos en ellas, 
fortificándolas previamente á satisfacción de la Autori- 
dad militar; y como la mayoría carecía entonces de 
recursos para soportar tan cuantiosos gastos, se vieron 
al fin precisados á abandonarlas en gran numero, gene- 
ralizándose así la destrucción de las provincias donde 
rigieron los bandos, y donde verdaderamente se soste- 
nía la guerra, que fueron todas menos las de Puerto 
Príncipe y Santiago de Cuba, ó sea las mismas que el 
general Weyler declaró pacificadas repetidas veces du- 
rante su mando. 

Juzgúese con estos antecedentes de la suerte reser- 
vada á los reconcentrados, cuando todo se destruía, al 
arrancar á aquellos desgraciados de sus hogares y lle- 
varlos á las zonas fortificadas de los pueblos que no 
habían sido arrasados por los insurrectos. 

Allí se les dejó perecer, y de antemano pudo pre- 
verse aquel triste espectáculo , porque cuando la 
alimentación, sobre ser mala, se escaseaba al sol- 
dado, que, naturalmente, había de ser atendido con 
preferencia, ¿qué suerte podía esperar el reconcen- 
trado? 

Por su parte, Máximo Gómez se había anticipado á 
los propósitos de Weyler. 

Comenzó la guerra por prohibir todo trabajo en los 
campos, circulando entre los propietarios la siguiente 
orden, fechada en Najasa en I /de Julio de iSgS: 

^Señores hacendados y dueños de fincas: 

^En armonía con los grandes intereses de la revo- 
lucióni por la independencia de! país y por la que nos 
encontramos en armas: 

^^Considerando que toda explotación de productos 
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cualesquiera que ellos sean, sirve de ayuda y concurso 
al gobierno que combatimos: 

)>Este Cuartel general dispone, como disposición 
general para toda la isla, que queda terminantemente 
prohibida en absoluto la introducción de frutos de co- 
mercio en las poblaciones ocupadas por el enemigo^ 
así como carnes y ganado en pie* 

5>Las fincas azucareras quedarán paralizadas en su 
labor, y en la que intentare hacer la zafra, á pesar de 
esta disposición, serán incendiadas sus cañas y demo* 
lidas sus fábricas* 

i^Los individuos que atropellando esta disposición 
trataren de sacar lucro de la situación actual, demos- 
trarán desde luego poco respeto á los fueros de la re- 
volución redentora, y ea su consecuencia serán con- 
siderados como desafectos, tratados como traidores, y 
juzgados como tales en caso de ser apercíbidns.>5^ 

Desde Sancti Spíritu, en 6 de Noviembre del mismo 
aüio, expidió Gómez esta otra circular: 

animado del mismo espíritu de inquebrantable re- 
solución en defensa de los fueros de la revolución re- 
dentora de este pueblo de colonos, vejado y desprecia- 
do por España, y en armonía con lo dispuesto sobre la 
materia en circular de i.° de Julio, he venido en dispo- 
ner lo siguiente: 

íi^Art, 1/ Serán totalmente destruidos los ingenios^ 
incendiadas sus cañas y dependencias de batey y des- 
truidas sus vías férreas» 

>^Art< 2,*" Será considerado como traidor á la Patria 
el obrero que preste la fuerza de su brazo á esas fábri- 
cas de azúcar, fuente de recursos que debemos cegar á 
nuestros enemigos. 

5í^Art, 3<*' Todo el que fuese cogido infraganti, ó re- 
sultare probada su infracción al art. 2,^, será pasado 
por las armas. 
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¡^Cúmplase por todos los jefes de operaciones del 
Ejército Libertador, dispuesto á enarbolar triunfante, 
aunque sea sobre escombros y cenizas, la bandera de 
la república de Cuba. 

»En cuanto á la manera de hacer la guerra, cúm- 
planse las instrucciones que privadamente tengo dadas. 

^El honor de nuestras armas y el reconocido valor 
y patriotismo de usted» hacen esperar el exacto cumpli- 
miento de lo ordenado.)* 

Algunos días después^ en aquel mismo mes, creyén- 
dose el Generalísimo en el deber de explicar al país tan 
bárbaros procedimientos, hizo publicar, á estilo de pro- 
clamas lo siguiente: 

<cA los hombres honrados, víctimas de la tea: 

»La dolorosa ínedida dictada por la revolución 
redentora de esta tierra, empapada de sangre ino- 
cente desde Hatuey hasta nuestros días por España 
despiadada y cruel, os va á sumir en la miseria. 

í^Como General en Jefe del Ejército Libertador es 
deber conducirlo al triunfo sin que me detenga ni 
arredren medías, poniendo á Cuba en el más breve 
plazo en posesión de su acariciado ideal. Declino, pues, 
la responsabilidad de tanta ruina en los que la ven im- 
pasible, y nos obligan á esos extremos que, después, 
necios é hipócritas, condenan, 

5^Tras tantos años de súplicas, humillaciones, des* 
precios, expatriaciones y cadalsos, cuando este pueblo 
por su libérrima voluntad se ha alzado en armas, no 
cabe otra solución sino triunfar. No importan los me- 
dios que se emplean para ello. 

si>Este pueblo no puede vacilar entre la riqueza es- 
pañola y la libertad cubana. Y su mayor crimen sería 
ensangrentar el pais sin realizar su propósito, por escrú^ 
pulos y remores pueriles, que no emanan con el carác- 
ter de los hombres que nos encontramos en el campo 
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desafiando el furor de uno de los ejércitos más bravos 
del mundo; pero en esta guerra, sin entusiasmo, ni fe, 
sin pan, n¡ prez. 

T^La guerra no comenzó el 24 de Febrero; la guerra 
va á comenzar ahora. 

T^Se tenía que organizar. Poner en reposo y encau- 
zar el espíritu de la revolució.i, exaltado siempre en 
sus comienzos por entusiastas alocados. La contienda 
debía de comenzar obedeciendo á un plan y método, 
más ó menos estudiado; pero que respondiese á la pe- 
culiaridad de esta guerra. 

»Eso está hecho ya. 

»Ahora, que envíe España sus soldados á remachar 
las cadenas de la esclava, que el hijo de la tierra está 
en el campo armado del arma libertadora* 

»La lucha será terrible; pero el éxito coronará la 
resolución y esfuerzo de los oprimidos.)^ 

Al ver esta coincidencia en los propósitos de los 
caudillos de uno y otro ejército, parece lícito afirmar 
que, ó ambos procedieron mal, ó uno de ellos, por lo 
menos, sirvió torpemente ía causa de su contrario. 

Cuestión es esta que en su día examinará quien 
tenga competencia para ello, y su trabajo servirá para 
explicar este y otros hechos que nosotros, los profanos 
en las artes militares, no acertamos á comprender. 

Por ejemplo, explicable es, aun para la inteligencia 
menos experta, la primera invasión de Occidente, en 
Diciembre de 1895 y Enero de 1896, por las fuerzas 
unidas de Maceo y Máximo Gómez, que tal empuje die- 
ron al movimiento revolucionario con aquella marcha 
atrevida* La falta de preparación de nuestra parte, el 
pánico que se apoderó de los poblados rurales, y la 
absoluia imposibilidad en que se encontraron el Ejér- 
cito y el general Martínez Campos para perseguir con 
soldados á pie y escasísima caballería las fuerzas insu- 




á^ 



— 140 —7 

rrectas que iban entone es jtodos, perfectamente monta- 
dos en los mejores caballos del país, que renovaban 
en sus marchas, explican sobradamente lo entonces 
sucedido. Lo que para nosotros es incomprensible, 
tal vez por nuestra misma incompetencia, fué que, 
después, cuando con el general Weyler llegaron á Cuba 
los mayores refuerzos y unidades completas de caba- 
llería, no sólo permaneció en la provincia de la Haba- 
na Máximo Gómez todo el tiempo que le plugo oque 
convino á sus planes, sino que Maceo, al enterarse, 
cuando ya iba de retirada hacia las Villas, del Bando 
del general Weyler dando por pacificada ia provincia 
de Pinar del Río, pudiera retroceder, como retrocedió 
impunemente en su camino, diciendo, con pública no- 
toriedad, por donde quiera que pasaba, que volvía á 
Pinar del RíOj porque como el Gobernador general ha- 
bla hecho aquella afirmación, «él estaba en el deber 
de desmentirla ante el mundo enteros. Y, en efecto, Ma- 
ceo volvió á invadir la provincia de Pinar del Río, cru- 
zando por las de Matanzas y la Habana, por los mismos 
sitios que la primera vez, y, como alarde atrevido, lle- 
gó con su caballo hasta el mismo Cabo de San Anto- 
nio, sin preocuparse, mucho ni poco, de las operaciones 
militares del general Weyler. Entonces fué cuando los 
insurrectos principiaron á dar exacto cumplimiento á 
las órdenes de Máximo Gómez, incendiando j destru- 
yendo los bateyes de las fincas azucareras. 

La primera de estas fincas d^estruída por las fuerzas 
de Maceo, en aquella ocasión, estaba situada ahora y 
media de la Habana, en el valle de Guiñes, En aquel 
lugar, tan céntrico como poblado, sin maniguas^ ni 
obstáculos que impidieran la persecución, se dejo acam- 
par á aquel cabecilla ¡diez y seis horas! (desde las cuatro 
de la tarde del 12 de Marzo de 1896 hasta las ocho de la 
mañana siguiente), es decir, todo el tiempo que le fué 
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necesario para dar descanso á su gente é incendiar y 
destruir totalmente las numerosas fábricas de aquella 
valiosa propiedad. Nadie, ni nada, interrumpió el brutal 
empeño de tan salvaje guerra. Y esto en el centro de la 
isla y donde la vigilancia parecía mayor y la persecu- 
ción debia ser más activa, sobre todo, ante los auda- 
ces excesos del jefe insurrecto, y cuando era aquél 
el sitio verdaderamente estratégico en el que debió 
emplearse el mayor esfuerzo para cortarle el paso 
é impedir que tan poderosas fuerzas de la insurrección 
(unos cuatro mil hombres, casi todos montados), vol- 
vieran á penetrar en la provincia de Pinar del Río, que 
á tanta costa pretendió cerrarse después. 

Nada se hizo. Desde allí siguió iMaceo en marchas 
naturales por Batabanó, entrando esta segunda vez en 
aquella provincia por donde había entrado la primera. 
Poco después se estableció la famosa trocha, inmovili- 
zándose en ella unos quince mil hombres, y sin otro re- 
sultado, como veremos más adelante, que sus enormes 
gastos y las penalidades impuestas á aquellos valientes 
y sufridos soldadas, expuestos inútilmente á las incle- 
mencias de un clima mortífero. Con ello también se dio 
ocasión al célebre cabecilla para demostrar, una vez 
más, su valor y su astucia, presentándose, como se pre- 
sentó, del otro lado de aquel cerco, á la proximidad de 
la Habana, al frente de mil quinientos ó dos mil hom- 
bres, cuando el general Weyler, que mandaba en per- 
sona fas fuerzas que operaban en Pinar del Río, anun- 
ciaba tenerle sitiado; y en la Habana se dijo pública- 
mente en aquellos días, que así lo había telegrafiado al 
general Segundo Cabo para que trasmitiera la noticia 
á Madrid. La muerte, verdaderamente casual, de Ma- 
ceo, en un brillante encuentro con la columna que man- 
daba el coronel Cirujeda, muy honroso para nuestras 
armas, d¡ó ocasión al general Ahumada para suspen- 
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der !a trasmisión de aquel telegrama al Ministro de la 
Guerra, librando aJ Generaí en Jefe de una situación 
poco airosa. 

Pero nada de esto fué obstáculo para que el general 
Weyler siguiera llamándose á sí mismo Pacificador de 
Cuba, y para que, aun en los momentos de su relevo, 
alegase quelacompletapacificaciónno estaba hecha por- 
que faltaban dos meses para cumplirse el plazo pedido 
para aquel empeño. Era natural no quisiera regresar 
el general Weyler á la Madre Patria sin esa gloria, y 
por esto, tal vez, cuando al ser relevado y embarcarse, 
con anticipación de 24 horas^ en el trasatlántico que le 
había de conducir á España, esperando que en la Ha- 
bana se hicieran demostraciones en favor su^^o, dirigió 
al Gobierno de Madrid el siguiente inédito cablegrama: 

«La actitud pueblo y prensa nacional extrañóme 
mucho; por eso mi determinación ayer, Y extrañóme 
másj puesto que poco antes de haberme hecho yo car- 
go este puesto, tocábase somatén contra Martínez 
Campos. Prensa y pueblo han olvidado los servicios 
eminentes que he prestado á la Patria, y los que pres- 
taré de continuar en mi puesto. Las últimas presenta- 
ciones de cabecillas importantes han quebrantado in* 
surrección, prometiendo por mi parte al Gobierno de 
S. M., que si me deja continuar hasta Marzo venidero^ 
aquélla, sino ha terminado, tocará á su fin, para lo 
cual pronto saldré á operaciones por el departamento 
Orientalj donde aún la insurrección se haya potente.^ 

Esto sí que no necesita comentarios. 




No se distinguieron aquellos tiempos por su morali- 
dad. Sometida la prensa á la previa censura militar, la 
impunidad imperaba fácilmente sirviendo de estímulo á 
viejos resabios de aquella administración y ahogando al 
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nacer toda protesta. A pesar de esto, en 25 de Agosto 
de 1897, escribió el Diario de la ¿Marina [o siguiente: 

^LOS QUE LLORAN Y LOS QUE RÍEN, AzOtC de DÍOSj 

plaga de la humanidadj castigo de los pueblos se ha lla- 
mado á la guerra, considerada en todo tiempo como 
un terrible infortunio, á cuyo paso sólo pueden surgir 
calamidades, horrores, destrucciónj miseria y muerte, 

)>Sobre todo, cuando se trata de una guerra civil, 
de una guerra entre hermanos, donde, así como se de- 
rrama la propia sangre^ se destruye también la propia 
riqueza, parece natural que todos los habitantes del 
país sujeto á tales horrores, padezcan moral y mate- 
rialmente y se hallen tristes y abatidos por la común 
desgracia, 

i^Sin embargo, no es esto lo que ocurre. Para opro- 
bio del humano "linaje, donde quiera que hay grandes 
calamidades, hay quienes las explotan, extrayendo de 
la general desdicha egoístas y particulares provechos. 
Así, en las mortíferas epidemias que diezman en oca- 
siones á las ciudades, muchos se enriquecen con los 
despojos de los que mueren ó de los que huyen; en los 
grandes incendios que hacen presa en las moradas de 
los poderosos, nunca falta quien aceche los momentos 
de mayor confusión para cargar con riquísimo botín; 
en las épocas de guerra siempre hay merodeadores de- 
dicados á procurarse fáciles ganancias mientras sedes- 
trozan y exterminan los combatientes, 

í^Pero hay dos clases de merodeadores. Unos, an- 
drajosos y hambrientos, van á la zaga de los ejércitos^ 
siguiéndolos desde lejos en sus marchas, en espera de 
que se trabe la lucha, para después del combate y 
cuando la noche ha extendido sus sombras sobre el 
campo de batalla, arrastrarse hasta los cadáveres de 
ios soldados, despojando á éste del anillo que con el 
último abrazo de despedida le regalcTsu novia; al otro 
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del relicario que su anciana madre le colgó al cuello al 
darle el último beso;' al de más allá del escaso peculio 
que logró reunir á costa de mil privaciones, soñando 
en aumentarlo para el día en que regresase al nativo 
suelo: estos son los merodeadores vulgares, repugnan- 
tes aves de rapiña, que si se dejan sorprender por 
una avanzada morirán ignominiosamente, fusilados 
por la espalda. De condición muy distinta son [os otros 
ejemplares de la misma especie: limpios, pulcros, bien 
pergeñados, con la sonrisa en los labios y el aspecto 
de capitalistas, pululan por las poblaciones husmeando 
negocios que al ejército se refieran; y ya se les ve en 
esta ó en la otra oficina, ya en secreto y verboso cu- 
chicheo con este ó con aquel personaje, siempre ata- 
reados, siempre de prisa, atentos siempre á su prove- 
cho, consiguiendo ahora una pingüe comisión, más 
tarde un leonino tanto por ciento, luego una producti- 
va contrata; son los merodeadores de levita, los que 
según pública voz y fama, ayer se ganaban malamen- 
te la vida, y hoy ya tienen amontonada una fortuna. 
)^¡ Triste humanidad esta, de tan hetereogéneos y 
abigarrados elementos formada, que siempre y en to- 
das ocasiones, aun en los instantes de mayor angustia, 
aun en los momentos en que la sangre de la Patria se 
escapa por mil heridas, ha de haber víctimas y victi- 
marios, explotadores y explotados! El contraste no 
puede ser más tremendo. Si miráis hacía un lado ve- 
réis, junto al barracón levantado por la caridad oficial, 
una turba famélica que inspira compasión y espanto á 
un tiempo mismo: niñas laceradas por la miseria y la 
prostitución; hombres macilentos y escuálidos, casi 
autómatas, con el hambre pintada en e! amarillento ros- 
tro; madres que ya no lo son, porque han perdido has- 
ta el instinto de la maternidad: todos hacinados en 
montón como una masa informe de carne humana de 
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deshecho: son las víctimas de la guerra, arrojadas so- 
bre el arrecife por !a ola sangrienta de la insurrección: 
conipadecedlas, si no podéis hacer por el 'as cosa 
de mayor utilidad. 

)>M¡rad en otra dirección. Dos, cuatro, seis grandes 
y pesados vehículos, el uno tras el otro, como en pro- 
cesión tristísima, atraviesan lentamente las calles de la 
ciudad, llenas de alegría y bullicio: son los ómnibus de 
la Sanidad Militar que conducen del hospital al muelle 
á-Ias soldados heridos y enfermos que van á embar- 
carse para la Península. Por los abiertos ventanillos de 
los ómnibus vénse caras terrosas, manos descarnadas» 
ojos hundidos, miradas de tedio y de sombría resigna- 
ción, y cuerpos lacios que se abandonan, como quien 
ha hecho renuncia de todo, al violento traqueteo del 
vehículo; son las víctimas y a! propio tiempo ios hé- 
roes de laguerraj lozana juventud de ayer, cuyos ale- 
ares veinte años, llenos de promesas y esperanzas, 
quedaron enterrados entre la manigua traidora ó bajo 
las verdinegras aguas del pantano infecto. 

¡^Cambiemos la decoración. En un lujoso apartado 
del más lujoso restaurant se celebra una fiesta ínti- 
ma- Alrededor de !a mesa, espléndidamente servida, 
ante manjares tan costosos como exquisitos^ rociados 
abundantemente con el champagne que burbujea en las 
copas de finísimo cristal, unos cuantos amigos, que 
son socios, celebran la creciente prosperidad de sus 
asuntos. Aquel tanto por ciento de corretaje, aquella 
pingüe comisión, aquella productiva contrata y aque- 
llos otros habilísimos manejos para cuya decorosa ex- 
presión no hay todavía giros bastante suaves y flexi- 
bles en nuestro ya rico argot escandaloso-administra- 
tivo, habian llevado viento en popa los negocios de los 
animadísimos comensales. En poco más de dos anos 
de trabajo, es decir, en puco más de dos años de 
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guerra desoladora, habían visto fluir hacia sus cajas 
un verdadero chorro de oro, á cuyo embriagador re- 
cuerdo aquellos amigos, aquellos socios levantaron 
sus copas, chocándolas en lo alto, y brindaron porque 
continuase fluyendo hacia sus bolsillos el precioso me- 
tal, sin acordarse ni por un momento de que aquel 
chorro de oro brotaba, mezclado con sangre, del cora- 
zón mismo de la Patria, 

»Y allá fueron los heroicos defensores de la nacio- 
nalidad, del ómnibus estrecho al incómodo sollado del 
trasatlántico, con sus cuerpos mutilados, con sus or- 
ganismos heridos de muerte, con su sangre envenena- 
da por los miasmas de horrible infección; y ios que no 
murieron durante la travesía, y los que resistieron el 
clima ya para ellos riguroso, del terruño natal, pasa- 
ron el resto de su vida labrando la tierra, sintiéndose 
compensados de todas sus fatigas al enseñar á sus nietos 
la modesta cruz que pregonaba pasados heroísmos^ 
aunque no tan elocuentemente como las profundas ci- 
catrices que cruzaban el pecho del noble veterano,— 
Volvió el campesino á fecundar la tierra con su traba- 
jo, emprendiendo con admirable tesón la tarea de re- 
construir la perdida riqueza, — Y murió de un tiro por 
la espalda el merodeador sacrilego, cogido en delito de 
flagrante profanación. Sólo el merodeador de levita, el 
explotador de la guerra, vivió en la opulencia con el 
fruto de sus rapiñas, recibiendo recompensas ¡¡en pre- 
mio de su acendrado patriotismo!! 

»¿Preva!ecerá siempre tal estado de cosas en las 
modernas sociedades? ¿No llegará un dia en que se lla- 
me á cuentas á los que tan inicuamente especularon con 
las desgracias de !a Patria? ¿No alcanzarán nuestras le- 
yes un grado de perfeccionamiento capaz de evitar esos 
y mayores abusos? Indudablemente que sí. Podrá una 
sociedad desaparecer déla faz déla tierra ó del concierto 
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de los pueblos cultos, pero la justicia no puede perma- 
necer eclipsada eternamentej so pena de que á falta de 
la sanción humana se imponga la sanción providencial, 
que no permite la sistemática conculcación de sus sa- 
grados cánones,)^ 

Lo que tal escrito quiso decir parece explicado en 
la misma comunicación del Gobierno regional de la Ha- 
bana, participando al Director de dicho periódico la im- 
posición de una multa de i25 pesos por la publicación 
del articulo que queda inserto. 

La referida comunicación dice así: 

«Hay un membrete que dice:^. 

I^GOBIERNO DE LA ReGIÓN OcCIDENTAL Y DE LA PRO- 
VINCIA DE LA Haba'sa, ^Negociado de Imprenla^—Re^ 
sultando que en el número 202 de ese periódico, corres- 
pondiente al día de ayer, se ha publicado un artículo 
titulado «Los que lloran y los que ríen», en el que, alu- 
diendo claramente á la guerra actual, se establecen 
comparaciones entre las penalidades y trabajos del 
soldado y la opulenta vida que hace el merodeador de 
levita: 

^^Considerando que en la redacción del mencionado 
artículo se observa una marcada tendencia á exaltarlas 
pasiones y que se halla por tanto comprendido en el 
art. 3." del Bando del Excmo. Sr. Gobernador y Ca- 
pitán general, de 28 de Abril del año próximo pa- 
sado, 

»Visto el citado art< 3,^ y el 4.^^ 5.^ y 7.° de la men- 
cionada disposición, be dispuesto imponer á su autor, 
ó en su defecto á V,, la multa de i25 pesos, que debe- 
rá hacer efectiva presentando en la Secretaría de este 
Gobierno el papel de multas correspondiente en el tér- 
mino de veinticuatro horas, pues de otro modo se pro- 
cederá á la detención gubernativa de la persona que re- 
sulte responsable. 
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)í^D¡os guarde á V. miíchos años. 

»Habanaj 26 de Agosto de iSgy.— Marqués de Pal- 
marola, 

5>Sr, Director del Diario de la Marina.i^ 

Por deaunciar algunos de los abusos á que aludta 
la prensa de la Habana, fué procesado en Madrid el 
Sr, Reparaz, ¡Que esa fué la política mantenida por 
el Sr. Cánovas del Castillol 

Pero más tarde, el Sr. Fernández Losada» Inspec- 
tor general de Sanidad Militar, en informe emitido 
por orden del nuevo (jeneral en Jeje, explicando el es- 
tado en que había quedado el Ejército de Cuba al de- 
jar el mando del mismo el general Weylcr, documento 
que FJ Imparcial hizo público en 5 de Diciembre de 
i8g7j decÍEj entre otras cosas, lo siguiente: 

«La centralización de la campaña durante el año an- 
terior (1896) en la región Occidental de la isla, princi- 
palmente ocasionó, con motivo de las malas condicio- 
nes sanitarias de la provincia de Pinar del Río, antes 
ignoradas, un número extraordinario de enfermos de 
paludismo, disentería, fiebre amarilla, etc*, que obligó 
á la creación de numerosos hospitales y clínicas en la 
región antedicha, los cuales» á pesar de la abundan- 
te dotación de camas que contenían, fueron insufi- 
cientes en los meses de Agosto, Setiembre y Octubre 
para contener todos los enfermos, dando lugar, como 
natural consecuencia de ello, á la acumulación de éstos 
en la Habana, y á la creación en esta capital délos hos- 
pitales de Beneficencia^ Madera, San Ambrosio, Hacen- 
dados y Regla, á más del Alfonso XIII» que por sí sólo 
contenía 4,000 enfermos. 

j^La circunstancia de no hacérsela campaña duran- 
te la pasada guerra en esta parte de la isla, explica que 
no se conocieran por anterior experiencia las condicio- 
nes eminentemente palúdicas de esta parte de la pro- 
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vincia de Pinar del Rio, donde las tropas han sido su- 
mamente castigadas por la malaria. Esta causa y la pro- 
pagación de la fiebre amarilla entre las fuerzas recién 
venidas de la Península y no aclimatadas, dieron oca- 
sión á la morbosidad del ejército durante el primer pe- 
ríodo de la campaña, no obstante la resistencia orgáni- 
ca con que contaban los soldados recién llegados para 
contrarrestar la fatiga y los cuidados y medidas higié- 
nicas que se pusieron en práctica para evitar enferme* 
dades, 

»E1 hecho más culminante del estado sanitario del 
ejército en los momentos presentes (1897) es el s'nnú- 
mero de soldados inútiles, extenuados, anémicos, ago- 
tados, etc., que requieren una pronta repatriación, sise 
quiere en interés de ellos conservarles la vida y mejo- 
rarles la salud. Est e hecho, que coloca á la Nación en e! 
triste caso de tener que reponer las bajas numerosas 
del ejército de la isla, caso de continuar la guerra, con 
nuevos contingentes, no aclimatados, venidos de la Pe- 
nínsula, está determinado por la acumulación de los 
efectos ocasionados en las tropas en más de dos años 
de guerra por la acción del clima, el esfuerzo y fatigas 
propios de la campaña^ y, sobre todo, el influjo del 
paludismo, que es el enemigo más temible de combatir 
en estos países, 

»De entre las causas que motivan este estado de co- 
sas haya algunas irremediables, de pura fatalidad natu- 
ral, como son, por ejemplo, la acción enervante del 
calor húmedo, propio y característico de! clima, y el 
influjo del miasma palúdico, contra cuyos gérmenes 
desarrollados en el suelo no hay por la extensión y do- 
minio de las condiciones que los favorece profilaxis 
posible* 

^Pero si se puede hacer mucho sobre otras causas 
relacionadas con la resistencia orgánica del soldado^ 
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tanto más cuanto que es único medio que nos queda 
para defenderlo de las enfermedades. 

»£7 soldado está agotado de fatiga y mal ali- 
mentado. 

i^Eslo es lo que sintetiza el pensamiento de cuanto 
hay que organizar en materia de higiene en el ejército 
en estos momentos. 

^Nq sólo existe en los hospitales la cifra enorme de 
más de treinta y dos mil enfermos, sino que además 
forman eii Jilas un número crecido de soldados debili- 
tadoSj anémicos^ agotados por el cansancio y* por los 
defectosdela alimentación^ que dejan muy reducidaslas 
tropas vigorosas de que puede disponerse para seguir 
las operaciones activas de la campaña. De ahí la urgen- 
cia de llevar á la práctica con el mayor rigor todas las 
medidas higiénicas aconsejadas por la Subinspección de 
Sanidad Militar en las instrucciones impresas en i .° de 
Abril de [896 para uso de los cuerpos y dependencias 
militares, y profusamente repartidas entre los Jefes y 
Oficiales del Ejército. En realidad, aquellas instruccio- 
nes contienen todos los preceptos aconsejados por la 
ciencia para conservar, en cuanto es posible, la salud 
de las tropas europeas en estos climas. 

»T)e haberse prestado más atención á los consejos 
higiénicos que en ellas se consignaron^ es bien seguro 
que, á pesar de lo que hay de inmcditable en toda guerra 
hecha en los trópicos con fuerzas no aclimatadas, no 
hubiera llegado nunca hasta este extremo la debilita- 
ción de las energías físicas del soldado. 

:*De entre las reglas presentas en aquellas instruccio- 
nes, ningunas más importantes 7ii acaso más olindadas 
que las referentes á la alimentación de la tropa. Sólo 
con una alimentación sana^ abundante y reparadora 
puede neutralizarse la acción debilitante del calor y de 
la fatiga orgánica en los individuos, y sin embargo son 
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muchos los Cuerpos en dondCj por causas que no son 
del caso analizar, no se le administra al soldado, ni la 
cantidad ni la calidad de alimentos que necesita para la 
conservación de su salud, 

>>La medida sisieniática de acampar fuera de pobla- 
do^ si se ha de tener en cuenta sólo su aspecto sanita- 
rio, ha sido perjudicial, porque favorece el paludismo. 
Un sencillo cobertizo es á veces bastante para que du- 
rante la noche se libren los individuos de infecciones pa- 
lúdicas siempre rebeldes, 

í>EI vestido actual de la tropa, por cuanto contribu- 
ye á los enfriamientos nocturnos y á los producidos 
después de las lluvias, ha sido origen de enfermedades 
epilableSf y siempre que razones de orden económico 
no se opongan á ello, merécela pena de estudiar la for- 
ma de sustituir el traje de hilo por el de lana, que es 
menos conductor del calórico y no expone á la rápi- 
da evaporación del sudor y del agua, causa de padeci- 
mientos de muchas clases, 

i^Las marchas forjadas llevadas hasta el agotamien- 
to del soldado, sin altos sujicienles para la reparación 
de las fuerzas de la tropa de infantería^ sin permitir 
el sueño durante las horas necesarias para el descanso 
del sistema nen^iosoj y todo esto realizado á peces por 
sistema, sin estar siempre aconsejado por exigencias 
ineludibles de las operaciones, han contribuido mucho 
á la morbosidad del Ejército, porque, debilitando las 
fuerzas de los individuos, ha colocado á éstos en con- 
adiciones, las más abonadas para ser víctimas de las en- 
fermedades infecciosas. Estos hechos, bien entendidos 
desde el punto de vista médico-militar, tal vez dieran 
fundamento para aumentar la fuerza montada del ejér- 
cito en operaciones, pues toda ella ha dado durante 
esta guerra un contingente de enfermos infinitamente 
menor que las fuerzas de ¡nfanteríaj y no hay que olvi- 
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dar que los enfermos, á más de restar hombres para e! 
combate, causan gasto en los hospitales, acaso mayo- 
res de los que importaría montar una gran parte de 
nuestras tropas de infantería* 

»Los hospitales clínicos están distribuidos por la 
isla en la forma que expresa el cuadro adjunto, y aun- 
que muchos están dotados de crecido número de ca- 
mas, no resultan, sin embargo, suficiente para contener 
la cifra creciente de treinta y dos mil enfermos que en 
la actualidad existen en ellos* A pesar de los esfuerzos 
hechos para conseguir los hospitales locales espaciosos 
y adecuados para alojar higiénicamente los enfermos, 
son muchos los establecimientos sanitarios de la isla 
que no cuentan con la capacidad indispensable y otras 
condiciones higiénicas no menos interesantes. 

>>E1 material administrativo de camas y utensilios 
es escaso, y muchos hospitales carecen de lo que les 
está asignado, con gran perjuicio de los enfermos y det 
personal sanitario que tiene que ceder á aquellos las ca- 
mas que le sirven para el descanso.» 

El hambre, la falta de higiene agravada por dispo- 
siciones tan poco caritativas como ineficaces para los 
resultados déla campaña, y el cansancio excesivo que 
producían la fatiga y el decaimiento físico, fomentando 
el paludismo y extremando los horrores de aquella gue- 
rra, he aquí las tres causas más determinantes de las 
mayores desventuras y del aniquilamiento de aquel bri- 
llante ejército, que todavía^ en tan tristes condiciones, 
supo sostener, en la heroica defensa del CaneVj el legen- 
dario honor de la Patria. 

Escaso y mal alimento. Esto dice el Sr, Losada. 
Y, en efecto, nosotros que en ocasiones pudimos cono- 
cer aquel rancho, sin carne ni tocino, con sólo un pedazo 
de chorizo, legumbres y algunos garbanzos, lo afirma- 
mos también, como vimos entonces algunos de esos en- 
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fermos que recobraban la salud y susfuerz?,s, con sólo 
algún ligero descanso y otro alimento más proporciona' 
do é higiénico, cuando fuera de lo oficial se les podia 
proporcionar. 

No eran tan malas, como dice el Sr. Lobada, las con- 
diciones climatológicas generales^ de la provincia de Pi- 
nar del Río. Lo horrible en grado notabilísimo fué la 
trocha del Mariel á Majanaj tan inútil para la campaña 
como insalubre y mortífera para el soldado. La prohi- 
bición de pernoctar bajo techado, orden militar tam- 
bién de aquellos tiempos en los que la crueldad, sin 
respetar al soldado, parecía norma general, tenía que 
producir, y produjo, gran contingente para los hospi- 
tales, en tierra donde, como dice la Subínspección de 
Sanidad, el relente de la noche está reconocido como 
uno de los peores enemigos de la salud pública; y 
esto, cuando á la vez se prohibía á nuestro ejército 
hacer marchas ni operaciones militares de ninguna cla- 
se durante esas horas del descanso, prohibición que no 
pudimos comprender, y que nadie nos supo explicar, 
porque difícilmente se encontrará en toda la campaña 
sacrificio de vidas tan poco justificado y tan estéril 
como el que tal orden ocasionó. 

En esas condiciones se sucedían las marchas más 
ó menos forzadas, pero casi siempre sin plan fijo. ¿Po- 
dría saberse las bajas que, sin haber visto un solo ene- 
migo, produjo el paseo militar y devastador del general 
Weyler á las Villas, con aquella división de más de vein- 
te mil hombres que, á pie la mayor parte, recorrieron 
el largo trayecto comprendido entre la Habana y San- 
ta Clara, para poder proclamar^ á renglón seguido. 
urbi et orbe, que estaban pacificadas esas provincias y 
la de Matanzas? 

Con razón decía entonces elSr. Reparaz; ^La situa- 
ción de nuestro ejército en Cuba, las desgracias que le 
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afligían eran mejor conocidas de ios extraños que de 
nosotros mismos, y á todos maravillaba nuestra pro- 
funda ignorancia ó nuestra culpable complicidad. Lo 
que nadie acertaba á explicarse es que hubiese nación 
capaz de llevar abierta tal llaga en el costado sin profe- 
rir una queja ni procurar el cauterio». 

Escritas parecen también para hoy^ porque siguen 
siendo dé actualidad ante el montón de desgracias y 
desventuras que se fueron acumulando sucesivamente 
hasta la catástrofe final, las siguientes palabras del mis- 
mo ilustre escritor, que» por su exactitud, llenan el alma 
de amargura: 

«Todavía^ decíael Sr. Raparaz en Diciembre de 1 897, 
y parece que habla en igoB, está la Nación muy lejos de 
saber cuanto ha ocurrido en la Gran Antilla, pero lo 
descubierto hasta el día, basta para que se conozcan 
las causas del fracaso de lo que se ha dado en llamar 
acción militar. Con la mitad del esfuerzo hecho por 
España, una no más que mediana dirección, hubiéra- 
mos vencido en poco tiempo y gloriosamente. La falta 
de preparación, la torpeza, la desidia, los desórdenes y 
escándalo de todo género, han esterilizado los inmen- 
sos sacrificios de la constancia española. Meditando 
sobre la magnitud del desastre y de sus consecuencias 
ya inevitables, ¿quién no sentirá encenderse el ánimo 
en ira? ¿quién no pedirá el castigo de los culpables de 
lo sucedido? ¿quién dejará de experimentar un senti- 
miento de profunda repugnancia, ante el espectáculo 
desdichadísimo de esta confesión (la del Sr, Fernández 
Losada) de nuestras desventuras, hecha cuando no 
queda esperanza de remediarlas por uno de los causan- 
tes de ellas?» 

Todo esto, sin embargo, no fué óbice para que 
el general Weyler dijese á los..* ¡habitantes de la isla 
de Cubal en su alocución de despedida:... ^Os dejo la 
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rebelión á tal extremo reducida, que no debe hacerse 
esperar su último latido; el principio de autoridad re- 
conocido y respetado, porque ésta, en todo el tiempo 
de mi mando, ha sido cosa real y verdadera, ajena á 
las luchas y ambiciones de las parcialidades políticas 
y no la fuerza y la justicia simbolizadas en un cadáver; 
y ¡a soberanía de España tan afirmada, que nadie in- 
tentará arrancarla de esta tierra, como no sea por me- 
dios arteros y contando con el auxilio y la complicidad 
de españoles indignos.)^ 

¡Posible es que tuviera razón el general Weyler! 
Pero.-- ¿quiénes serían esos españoles indignos? ¿Los 
que iniciaron en la prensa y en todas partes aquella 
campaña de moralidad que tanto dolía al invicto cau- 
dillo, ó los que, por distintos modos, contribuían á que, 
por causas que e! Sr, Fernández Losada no creyó del 
caso analizar, no se administrase al soldado ni lo. can- 
tidad ni la calidad de alimento que necesitaba para la 
conservación de su salud? 

No queremos ahondar más en esto, pero por el 
respeto que á la verdad y al honor de la Patr a se debe, 
es de desear que el digno general Blanco se decida á 
hablar, y diga á la Nación cómo encontró la isla al lle- 
gar á ella en 1897. 

Con saludable empeño siguió la opinión pública 
señalando abusos, y otra vez el Diario de la Marina, 
en 4 del mes siguiente, pocos días después de ser mul- 
tado, se creyó en el deber de llamar la atención de las 
autoridades con las propias estadísticas oficiales, en 
esta forma: 
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«ADUANA DE LA HABANA 

Estado comparativo de la recaudación obtenida 

en los meses de Enero á Agosto y inclusivtSj 
de los años 9J, g6 y gj: 





1895 


' l«96 


IS97 


Entro » , . 

Febrero.* ■ ■ 


827.546,64 
777,833,64 
1.016.971,46 
912.365,16 
860.120,87 
806.776,83 
823.014,18 
773.086 07 


753.892,57 
511.728,79 
561.741,20 
655.266,20 
727.124,84 
649.554,53 
713.176,59 
652.004,41» 


600.637,15 
452.460,88 


MarKO 

Abril 


467.626,01 
625.065,23 


Majo, .*.,.* 


722.474,62 


Junio ..... ...I . 


661.258,55 


Julio . 

Agosto J 


610.915,48 ^ 
561.499,77 




6.797 696,74 


5.i?4.48r,a9 


4 688 837,64 



»Como observarán nuestros lectores al recorrer 
con ]a vista el anterior estado, la renta de aduanas va 
en descenso progresivo desde iSgS- La diferencia en- 
tre el año de iSgS y el de i8g6j en los ocho primeros 
meseSj es de pesos 1,673.208,35, y la de 1896 con el 
actual en igual período, de pesos 535.649,75; siendo la 
baja délos ocho meses de 1897, en relación con el pro- 
ducto de 1895, de pesos 2.2o8j858,io. 

»La diferencia entre los dos añas primeros acaso se 
explique por la guerra; pero ya no sucede lo mismo 
cuando se trata de encontrar una causa al considerable 
descenso en la recaudación de 1897 con relación á la 
del año anterior inmediato; porque si insurrección 
hubo en los ocho meses que acaban de transcurrir, no 
dejó de haberla, y aun más pujante que ahora, en 
igual período de 1896. 

»Es más: las importaciones de artículos de consu- 
mo se han elevado de un modo crecidísimo á conse- 
cuencia de la guerra y del aumento del ejercí to, pues 
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hoy hasta los plátanos y los huevos nos llegan del ex- 
tranjero, ¿Cómo es, sin embargo de eso, que la re- 
caudación de aduanas en vez de acusar un aumento 
acusa un marcado descenso? 

^Nq faltará quien diga que si la importación de ví- 
veres ha crecido^ en cambio ha disminuido la de teji- 
dos. Será verdad, pero la disminución de los últimos 
tiene que ser muy inferior al aumento de los primeros 
y, por consiguiente, no debía haber alteración sensible 
entre la recaudación de 1895 y de iSgy, ó esta altera* 
ción (dada la diferenc a de derechos que existe entre 
los víveres y los tejidos) no debía ser tan enorme. 

^Empero, demos por supuesto que sea natural y 
perfectamente explicable la baja de este año de 1897, 
comparándola con la recaudación de i8g5. Aun así, 
¿qué explicación puede darse á la que existe entre 
1896 y 1897? ¿Que ha continuado en descenso la im- 
portación de tejidos? Esta no es razón convincente, 
porque aun dado por cierto el hecho, no es admisible 
que el descenso durante los dos últimos años sea tan 
enorme que no lo compense, y aun lo supere, el alza 
por concepto de artículos de consumo. Si cuesta tra- 
bajo admitir ese argumento para explicar la diferencia 
entre 1895 y i866^ ¿cómo es posible que se aduzca 
para justificar la que se observa entre 189G y 1897? 

>^Y t^nto menos se puede aducir, cuanto que es no- 
torio que á principios de [896 los importadores de ro- 
pas retiraron por telégrafo la mayoría de sus pedidos, 
ai tener conocimiento de! imprudente bando promul- 
gado por el general Arderius, previendo el imposible 
caso de que fuera necesario disparar en la Habana ca- 
ñonazos de alarma. De modo que se puede afirmar 
que en 1897, á lo menos en los ocho primeros meses, 
hubo más importaciones por aquel concepto que en 
igual período de 1896. 
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lí^Una última concesión, y si las anteriof es fueron 
arriesgadas ésta es arriesgadísima: supongamos que 
las importaciones de i8g6 no son infeHores á las de 
1897; que son iguales. ¿Cómo se explica la diferencia 
de recaudación entre uno y otro año? 

»Conteste quien pueda. Nosotros, en las presentes 
circunstancias, tenemos que limitarnos á formular la 
pregunta.» 

A propósito de las rentas públicas, discutiéndolas 
reformas, en Febrero de iSgS, decia el Sr. Silvela que 
era preciso saber si Cuba tenía <íla fuerza, la virtud ó 
las condiciones para pagar su vida)i>; ¿qué habría dicho, 
ó qué habría pensado este político ¡lustre s¡ hubiera 
conocido entonces la recaudación de 1897? Fácil seria 
presumirlo; pero los números publicados por la Secre- 
taría de Hacienda en Cuba, no permitirían hoy aquellas 
dudas. 

Los datos á que nos referimoSj pueden verse en el 
estado adjunto. 

Esto, realmente, es vergonzoso para nosotros y no 
queremos comentarlo^ sobre todo, en lo que á la renta 
de Aduanas se refiere; pero, no sólo no deben ocultar- 
se tales cosas, sino que es preciso que lo sepan todos 
los españoles para que vayan conociéndose las causas 
por las cuales perdimos tan ignominiosamente aquellos 
ricos territorios, 



Las estadísticas oficiales de la guerra y el esfuerzo 
nacional que representan, en contraria relación con los 
resultados obtenidos en aquellla lucha especial, nos 
ofrecen enseñanzas que no deben ser nunca olvidadas. 

Sabido es que en las guerras civiles no suele ser el 
elemento armado el medio más eficaz para llegar á la 
paz. Así lo creímos y lo sostuvimos siempre, afirman- 
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do desde el principio de la última guerra de Cuba que 
pudieran ser contraproducentes, como desgraciada- 
mente lo fueron, los envíos exagerados de fuerzas que 
no dieron en definitiva más resultado que aumentar las 
dificultades del Gobierno de la Metrópoli y el contin- 
gente de los hospitales en Cuba. En más de diez millo- 
nes de duros, oro, se calculaban los gastos mensuales 
de la guerra, y apenas el cincuenta por ciento de aque! 
ejército solía estar útil para las operaciones de la cam- 
paña. ¿Podrá afirmarse que fueran muchos españoles 
los que pararan mientes en tales cifras cuando se pro- 
clamaba desde e! Gobierno la política de la guerra 
con la guerrú? Aun considerado el asunto bajo el as- 
pecto puramente militar, el caso resulta sencillamente 
de buen sentido: porque no habiéndose de decidir el 
éxito de las armas por los combates librados, la supe- 
rioridad podría depender de infinitas concausas que se 
determinarían en el curso de los sucesos; y sólo consi- 
guiéndose ta! éxito con la ocupación militar de la tota- 
lidad del país, cosa verdaderamente imposible, pues al 
mismo general Martínez Campos hemos oído repetidas 
veces que para tal empeño, en Cuba, no bastarían ni 
quinientos mil hombres^ ¿qué resultados prácticos 
podía ofrecer la aglomeración de soldados en una tierra 
donde está demostrado que el clima y las enfermedades 
eran el peor enemigo, y donde estos peligros crecían 
por la pésima asistencia del soldado, en filas y en los 
hospitales^ á pesar de prodigar España sus tesoros, sin 
tasa y en la medida que se señalaban como necesa- 
rios? 

Mucho escribió sobre esto, casi diariamente en la 
prensa de Madrid, el ilustre escritor D, Genaro Alas. 
Tomados de las estadisticas oficialesj reunió éste elo- 
cuentes datos en un erudito artículo que publicó La 
Correspondencia de Espaíia, en 27 de Enero de 1897, y 
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que copiamos como la mejor cdlaboracióa para este 
trabajo. 
Dice así; 



*La semasa milítar; Miscelánea^ — Sin propósito 
determinado, ni asunto de inmediata actualidad ó de irre- 
sistible interés, sólo por llenar la hebdomadaria tarea, 
vayan algunas notas sueltas sobre el tema inexcusable. 



•*» 



:^Desde el 8 de Marzo del q5 al 3o de Noviembre del 
96, según los estados de embarque déla Trasatlántica, 
han sido enviados á Cuba los soldados siguientes: 

Del 8 al 23 de Marzo de 1895 , , 8,3o2 

Del 1 al 19 de Abril de íd , 7.252 

Del 26 Abril al 8 de Mayo de íd . 3.418 

Del 20 Mayo á 10 de Junio íd 2.668 

Del 18 de Junio á 1 1 de Julio íd , . . . 9-193 

Del 3i Julio á 10 de Setiembre íd 26,835 

Del 5 Octubre á 3o Noviembre id 24.170 

Del 10 Diciembre á 28 Enero de 1896 8-667 

Del 12 Febrero á 10 Abril de íd, 21.463 

Del 20 Abril al 21 Julio de íd 7,246 

Del 25 Julio al 10 Noviembre íd 36,836 

Del ig al 3o Noviembre de íd. . , 17.801 

Dos batallones desde Puerto Rico, i ,450 

Total enviado. lyS.Soí 

Ejército de la isla en Febrero del g5 17,000 

Total 192.301 
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>La fuerza enviada se distribuye por armas del si- 
guiente modo; 

Infantería. . . , * 159-419 

Caballería .,..,., 5.6i 7 

Artillería . 3.143 

Ingenieros , 3.535 

Marina. ..,,.,.,. 2.590 

Total , , ¡ 75,3o 1 

^Repartiendo estos envíos en los mandos sucesivos 
de los generales Calleja, Martínez Campos y Weyler, 
resulta lo siguiente: 

)^EI general Calleja no recibió más que 8.3o2 hom- 
bres de refuerzo, y el mayor efectivo nominal de que 
dispuso íué de 25.3o2 hombres, 

í*El general Campos recibió durante nueve meses de 
mando 74*261 hombres, y el efectivo (no contando las 
muchas bajas correspondientes al plazo dicho) se elevó 
como máximo á 99,563 hombres. 

)?E1 general Weyler recibió en once meses 92,738 
hombres, y no descontando las bajas acumuladas de 
épocas anteriores, ni las ocurridas durante su mando, 
el efectivo ascendió á ig2.3oi soldados. 

:^ Aunque no es fácil saber á ciencia cierta la parte 
útil de estos sendos efectivos, porque los datos sanita- 
rios que se dan á la publicidad no son muy de fiar (sea 
por lo que sea), puede hacerse un cálculo aproximado, 
partiendo de la cifra á que se elevaba la infantería de 
Cuba, en revista en los cuerpos á principios de Noviem- 
bre, Esta cifra tengo motivos para creer que era de 
103.OO0 hombres. 

n 
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»En la fecha citada el efectivo de la infantería, sin 
bajas, debía ascender á unos jSi.ooo hombres, entre 
expediciones y ejército de la isla; con lo cual las bajas, 
entre definitivas y temporales, suben á 48,000, quCj di- 
vididas entre veinte meses, dan un promedio (inexacto 
en absoluto, pero aceptable para nuestro cómputo) de 
2*400 bajas al mes* 

?>Así, pues» el mayor efectivo de que pudo disponer 
el general Campos, no debe haber pasado nunca de 
75,000 hombres, y eso solamente desde el i5 de Di- 
ciembre del 95 á mediados de Enero del 96; hasta la 
primera fecha, cuando más, habrá dispuesto de 60.000 
soldados escasos. 

»E1 general Weyler habrá tenido como máximo (des^ 
de mediados de Diciembre del año hasta la fecha) unos 
140.000 hombres; y como mínimo^ desde Febrero á 
mediados de Marzo del 96 (época en que Maceo inva- 
dió definitivamente la provincia de Pinar del Río, de 
que le habían expulsado las columnas llevadas allí por 
Campos y Marín), unos 80.000 soldados. En el mes si- 
guiente á la invasión ya dispuso de unos 100.000 es- 
casos. 

* * 

^Para completar la idea del sacrificio que sus colo- 
nias han impuesto á España en veintidós meses, añadi- 
remos los siguientes datos: 

Enviados á Cuba - 175.301 

ídem á Puerto Rico. ..... 4.500 

ídem á Filipinas 24.540 

Total.. 204^341 

^Esto sin contar unos 22,000 soldados españoles que 
ya había en las tres colonias, y algún envío á Cuba^ 
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posterior al 3o de Noviembre, de poca entidad. — Ge- 

Con posterioridad á la fecha en que escribía el señor 
AlaSj siguió reforzándose el ejército de Cuba, que al- 
canzó en todo el año de 1897 su mayor contingente en 
revista. Esta, según datos muy autorizados, se distribu- 
yó ó determinó en aquellos meses, de la manera si- 
guiente: 

Enero 2i5.i55 

Febrero - , . , , 2j8»o68 

' Marzo 218. 100 

Abril, ,.,,... 2 1 8. 1 26 

Mayo ..,,. 218.764 

Junio 215,370 

Julio , , , 21 1.976 

Agosto 208,78 1 

Setiembre , , . 2o5.388 

Octubre 203.939 

Noviembre. , , 200.450 

Diciembre , . , , , 200.450 

No se comprenden en estas cifras los Cuerpos de 
Voluntarios^ ni los destacamentos de los ingenios cos- 
teados p^r los particulares; de éstos no tenremos el nti- 
mero exacto, pero s! de los primeros, que se distribuían 
en toda la isla en la proporción siguiente: 

Pla^a de la Habana... . . ... 20.134 

* En el resto de la misma provincia. , 8.492 

Pinar del Rio 12. i63 

Matanzas i r.3i6 

Santa Clara. 20,682 

Puerto Príncipe ..,,.., i .867 

Santiago de Cuba g.889 

O SEA UN TOTAL DE 84.543 

individuos de tropa, más 416 Jefes y 5.255 Oficiales- 
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Como se ve, el total de fuerzas armadas al servicio 
de la Metrópoli durante aquel período de la guerra, 
fluctuó entre trescientos y trescientos cincuenta mil 
hombres; pero para la estadística médica deberá tomar- 
se como cifra máxima comparativa la de ciento ochen- 
ta á doscientos miL 

Esta relación verdaderamente espanta, y casi duda- 
ríamos del tristísimo cuadro que ofrece su examen, si 
no tuviéramos absoluta seguridad de la certeza de sus 
cifras. 

Son las estadísticas, en todos los ramos del saber hu- 
mano, una gran enseñanza, y las de la guerra de Cuba 
comprueban de modo exacto las deficiencias señaladas 
por la Sanidad Militar en lo que toca ala asistencia del 
soldado, así como la magnitud del sacrificio nacional 
en proporción contraria á los estériles resultados de la 
acción militar* 

Conocemos ya la importancia numérica de aquel 
ejército, cuya mayor cifra y peor trato llegaron á su 
máximun en 1 896 y 97. A treinta y cinco mil seiscientos 
treinta y nueve ascendió el número de muertos desde 
jSgS al primer semestre de 1898^ en esta forma: 

Año de 1895. .--.-.. 4.837 

» » 1896 IO,l52 

^ ^ 1897, . . , ^ 14.258 

Primer semestre de 1898. ._..... 5.892 

De esta terrible suma, que venía trayendo su arras- 
tre de los años respectivamente anteriores, no llegaron 
á 700 los que fallecieron por consecuencia de las heri- 
das recibidas en la campaña; los demás fueron víc- 
timas de las enfermedades que se desarrollaron, en ma- 
yoría bien notable, por las causas que quedan expli- 
cadas. 

Hallamos^ en efecto, que la disentería, el paludismo 
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y la fiebre amarilla, desterrada de Cuba por los ameri- 
canos en menos de dos años, han sido los tenebrosos 
héroes de esta tristísima página de nuestra historia. 
Las dos primeras de aquellas enfermedades, que en 
¡895 sólo produjeron 3/ y 33 bajas, respectivamente, 
causaron SgS y 263 en 1896, y 2,495 y i<i5i en 1897. 
La tercera de tan terribles enfermedades guardó la pro- 
porción que ya se había hecho como normal en la 
isla, en cada uno de esos tres anos, resultando 2.887 
muertos en 1895,6,610 en i8g6, y 4-3 11 en 1897, según 
el grado de aclimatación, que sólo se obtenía por el 
transcurso del tiempo y el tributo á que quedaba some- 
tido todo inmigrante en Cuba, 

Los inútiles por todos conceptos suman en ese pe- 
ríodo de la guerra que venimos analizando, 8427, en 
esta forma: 

1895, _ .' 447 

1896. 2.424 

1897 -. . 4426 

Primer semestre de 1898. . . ki3o 

De estos, por heridas, fueron retirados del servicio 
1.833, siéndolo los restantes por otras afecciones. 

Pero con ser tan notables estas cifras, todavía no 
dan idea verdadera del estado en que seguramente 
halló aquel ejército el general Blanco cuando fué, á 
fines de 1897, á hacerse cargo iJel mando superior de la 
isla, ni menos todavía del en que se hallaba cuando 
vino, en cierto modo, á sorprender á todos la guerra 
ínter nacionaL 

Ya hemos visto que las bajas por fallecidos é inúti* 
les en la isla, desde Marzo de 1895 á Junio de 1898, lle- 
garon al enorme número de 44*065; y ahora tenemos 
que agregar á esta cifra la de 43.5o5 que fueron los re- 
patriados durante aquel mismo tiempo, no sabemos 
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porqué causas, pero seguramente la mayor parte serian 
transportados para salvarles la vida fuera de aquella at- 
mósfera de muerte, pues por cumplidos, en tan corto 
período, no es fácil que se les concediera el regreso á 
la Patria. Pero, de todos modos, resulta que de las 
fuerzas allí reunidas en 1897^ hay que deducir más de 
ochenta y siete mit hombres, y como de los que que- 
daban en la isla para defender la integridad del territo- 
rio nacional contra la invasión extranjera y la insu- 
rrección interior, apenas podía disponerse del 5o por 
100 para las operaciones de aquella doble campaña, fá- 
cilmente podían apreciarse los elementos con que con- 
tábamos entonces para estos fines, al comprometerse 
tan irrefliexivamente el honor de las armas españolas, 
por quienes tenían el deber de saber estas y otras co- 
sas, y á la vez, el de decir á este pueblo, tan dócil como 
sufrido, la verdad, toda la verdad por amarga que fuese. 

Ya dijo en su informe la Inspección de Sanidad, lo 
que fué el paludismo para aquel sufrido ejército, y sus 
causas de origen, pero dicen mucho más las estadísti- 
cas médicas. Según éstas, apenas si hubo uno solo, de 
aquellas verdaderas víctimas de la ceguedad de nuestros 
gobiernos y nuestros políticos, que no pasara, atacado 
de aquel mal, y algunos, seguramente, varias veces, por 
los hospitales militares. Cómo fué creciendo y propagán- 
dose tan terrible enfermedad, lo demuestran las siguien- 
tes cifras, referentes á los años de 1896 y 1897, época 
de su mayor incremento. 

En Enero del primero de estos años habia una exis- 
tencia de 5o 2 enfermos. Durante el mismo año entra- 
ron en los hospitales 36. 403 y salieron 29.948; la dife- 
rencia es uno de los componentes del total de fallecidos 
en aquel año. Pero en el de 1897 las cifras son verda- 
deramente aterradoras, porque á una existencia, en 
Enero, de 6,694 enfermos, hay que agregar, durante el 
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transcurso del año, i62*256másentradU:.s,contrai57,i46 
salidos, que representan la casi totalidad de los in- 
dividuos de aquel ejército, y, como antes hemos dicho, 
recayendo, en muchos casos, los que se daban por cu- 
rados; y esto siú contar los que en filas servían más 
muertos que vivos, sufriendo las consecuencias de la 
misma enfermedad. 

Un ilustrado Jefe de Sanidad Alititar, el Sr. Larra 
Cerezo, hace subir á nueve millones las hospitalidades 
pagadas por el Tesoro español desde el principio de la 
campaña. Marzo de iSgSj hasta el primer trimestre de 
1897 (fecha á que alcanza su erudito trabajo), con pre- 
cio que fluctuaba entre un peso y peso y medio, ó sean 
5 y 7 francos; así como el costo de medicinas y obje- 
tos de cirugía, etc, á 5.766,792 francos, Y en honor de 
la verdad diremos también que el Sr, Larra elogia al- 
tamente el servicio de Sanidad, por los recursos buenos 
y abundantes con que para los deberes profesionales 
contaron siempre las clínicas y los hospitales de Cuba. 

Datos bien curiosos de demografía y nozolografía 
médica contiene la comunicación que dicho ilustrado 
Jefe de Sanidad iMÜítar dirigió al Congreso Internacio- 
nal de higiene y demografía. Su meritorio trabajo sólo 
alcanza al primer semestre de 1897, y tal vez por esto 
sus números difieren algo» aunque pocOj délos que de- 
jamos consignados. Pero para completar unos y otros 
y poder apreciar el cuadro completo de tan enormes 
responsabilidades, sería necesario conocer los fallecidos 
de aquellos 38. 000 repatriados hasta Diciembre de 1897, 
y de los 5.5oo que fueron transportados á España en 
el primer semestre de 1898, así como el número defini- 
tivamente repatriado después de firmarse el Tratado 
de París, y de ellos los que por el estado en que se les 
embarcó, sin llegar á respirar el ambiente vivificador 
de sus hogares, contribuyeron á aumentar las estadís- 
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ticas demográficas de la inolvidable y tremenda cam- 
paña de Cuba. 

No fueron pocos los sacrificios que también se im- 
puso la Metrópoli durante los diez años de la guerra 
anterior; pero con haber sido tan prolongada aquella 
contienda, no se registraron en ella cifras como las del 
último movimiento insurreccional, debido, sin duda, á 
que entonces se procedió con más prudencia y cordu- 
ra, haciéndose e! mayor esfuerzo en combinación con 
la p^aiica üt., arrollada en los últimos años por el ge* 
ncral Martínez Campos. 

Sc^ún daíos entonces publicados, las fuerzas de to- 
da6 arnaas destinadas á Cuba, con moderación relativa, 
no sólo para cubrir bajas, sino cumplidos de 1868 á 
18785 fueron las siguientes; 

1 868. /. - 4-779 

1869 , 59-717 

1870 1 i.3o3 

1871 , 17.105 

1872 5Mi 

1873. 10.2 1 5 

1874 9.265 

1875 - . - 26.401 

1876 ........._ 36.355 

3877 7474 

1878 8.253 

Total, 167.407 



Estas y otras cifras, sin embargOj arrancaron al ge- 
neral Jovellar, en su alocución de 14 de Junio de 1878, 
después de lamentar los diez años de ^dolorosa recor- 
dación y eterna enseñanza», las siguientes frases: 
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«Doscientos mil cadáveres de significación opuesta 
yacen al acaso en ignoradas sepulturas; y setecientos 
millones de pesos desprendidos de la fortuna pública y 
privada, quedan arrojados al abismo de las extorsiones 
y de los gastos de esta guerra,^ 

Porque todo esto lo sabíamos y no lo olvidábamos, 
combatimos siempre la bandera enarbolada por el se- 
ñor^Cánovasdel Castillo con aquel lema, que tanto con- 
tribuyó á extraviar la opinión, de da guerra con la gue- 
rras». El convencimiento de que la política que defendi- 
mos fué la mejor y la más práctica, nos da gran tran- 
quilidad de conciencia, y aunque esto pueda parecer á 
unos poca modestia, á otros algo de soberbia, de todos 
modos, es lo cierto que las reformistas fueron los úni- 
cos que en Cuba defendieron una política á todas luces 
salvadora por sus condiciones conciliadoras y paulatU 
ñámenle evoluiivüs.\ lo mismo los de la primera época 
que acudieron á la información de 1866, que los que, 
andando el tiempo, tremolaron francamente la bandera 
de la especialidad en 1893 y 94, Y ya lo hemos dicho: 
desgraciadamente, en ambos casos, los hechos vinie- 
ron á darnos la razón. 

Nada más convincente que los hechos^ ni más elo- 
cuente que los números^ No insistiremos, pues, en esas 
demostraciones, dejando forme cada cual sobre unos y 
otros el juicio que quiera, porque tampoco cabe otra 
cosa en este modesto trabajo; confiamos en que la opi- 
nión sensata podrá hacer en cada caso provechosas 
conlparaciones, sobre todo^ si tiene en cuenta que las 
fuerzas de la última insurrección en ningún tiempo, 
en toda la isla, excedieron de los veinte á veinticinco 
mil hombres que dijo el Sr. Moret en su discurso de 
Zaragoza; y además, tenemos, por nuestra parte, fun- 
damentos para dudar de que todas esas fuerzas es* 
tuvieran armadas. Se nos podrá decir que resulta 
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hoy cosa distinta, al tratarse en Cuba de la paga de 
aquellas fuerzas rebeldes; pero sabido es cuánto creció 
á últinia hora el número de los entusiastas^ cuando en 
aquellos campamentos llegó á disfrutarse de relativa 
tranquilidad, sobre todo en el Camagüey y Oriente- 
Tenemos también motivos para dar mayor importan- 
cia á las fuerzas armadas de la insurrección, porque 
recordamos un incidente, del que la casualidad nos 
hizo testigos presenciales^ y que estimamos de innega- 
ble autoridad por el prestigio de la persona de donde 
toma origen esta información. El caso fué el siguiente: 

El 23 de Alayo de 189S desembarcó en Jamaica Do- 
mingo Méndez Capote^ llegando á Kingston en la tar- 
de del mismo día. 

Allí, desde el balcón principal del ^Myrtle Bank . 
Hotel», pronunció un discurso diciendo á la emigración 
cubana que le escuchaba, que Cuba sería para los cu- 
banos, y que ios americanos se retirarían después de 
implantado el Gobierno. 

Pocas horas más tarde, en el banquete que le dieron 
sus paisanos, y en conversaciones particulares, dijo que 
en larevolución habría unos treinta mil hombres; de ellos 
sólo diez ó doce mil armados; que antes de su salida de 
Cuba había nombrado Alcalde de Bayamo (abandonada 
esta ciudad, como es sabido, por los españoles), dejan- 
do allí algunas fuerzas para evitar desmanes de los 
mismos insurrectos; y agregó que no habría por enton* 
ees ejército expedicionario americana, pero que con- 
taban con la rendición de las plazas y poblaciones de^ 
fendidas por los españoles, en un par de meses, tal vez 
en Julio; y si no fuera así, la guerra se prolongaría mu- 
cho más tiempo, sin poder determinar hasta cuándo. 

Declaró también, que no era cierto se hubiera he- 
cho últimamente desembarco ninguno; que la expedi- 
ción que intentó desembarcar por Cárdenas^ después 
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de ligera escaramuza con las tropas españolas, tuvo que 
reembarcarse; y, por último, que tampoco del departa- 
mento oriental habían recibido auxilio de víveres ni 
de nada, 

Méndez Capote embarcó en Kingston para los Es- 
tados Unidos, donde fué á tratar con el Gobierno ame- 
ricano sobre la intervención armada en la isla de Cuba, 
en inteligencia con el Gobierno revolucionario que él 
representaba. 

En el coche que condujo á Méndez Capote, se veían 
las banderas americana é inglesa, junto con la de la re- 
pública cubana. 
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V 

LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 



Las notas de Mr, Olney (1897) y de Mr, Wooford 
(1897), de las que hemos de volv^er á ocuparnos más 
adelante, son documentos de nuestros días, que, por su 
importancia, no han podido olvidarse. Ya hemos visto 
cómo fué torpeza insigne (ya que no debamos atribuir- 
lo á mala fe ó egoísmos de su política) el altivo y poco 
justificado desdén con que acogió el Sr, Cánovas del 
Castillo el primero de aquellos documentos; y ya vere- 
mos también cómo, más tarde, el Gabinete presidido 
porel Sr, Sagasta, falto de iniciativas propias, perse- 
veró en el funesto error de los conservadores. 

Aunque dichas notas parecían repetición la una de 
la otra, y en el fondo lo eran, tuvieron la distinta signi- 
ficación y alcance político, que en la nación americana 
representaban los presidentes Cleveland y iMac-Kinley, 
por las tendencias desús respectivos partidos. Aquellos 
postreros actos diplomáticos pusieron fin á la obra de 
casi un siglo^ en que con perseverancia digna de mejor 
causa se ha visto siempre á los Estados Unidos de 
América utilizar en provecho de su idea todas las oca- 
siones y circunstancias que les fueron proporcionando 
los errores de cuantos Gobiernos se han sucedido en 
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España durante tantos años, errores siempre los mis- 
mos, á pesar de la distinta significación política de di- 
chos gobiernos. 

No hubo nada nuevo, ni en la conducta observada 
por la república norteamericana desde que se inició 
la insurrección de iSgS, ni menos debió causar extra- 
ñeza el desenlace que vinieron preparando aquellos su- 
cesos hasta Abril de 1898. 

Son éstos, puntos históricos que otros más compe- 
tentes que nosotros, relacionándolos con los últimos 
sucesos, sabrán poner en claro. A tal propósito^ el 
ilustre abogado D. José Ignacio Rodríguez, en un eru- 
dito «Estudio histórico de la idea de la anexión^, ha re- 
unido documentos de importancia, que son, como dice 
su autor, «Un Expediente ó Memorial Ajustado, donde 
el que guste estudiar la historia puede encontrar á 
manó el material necesario». Y precisamente por esto 
y por su autenticidad, tomaremos de ese interesante 
trabajo los documentos de mayor relieve, en cuanto 
basten para comprobar nuestros juicios. 

No se habían emancipado aún de Inglaterra sus an^ 
tiguas colonias con ayuda de algunas naciones euro- 
peas, entre ellas España, cuando ya érala isla de Cuba 
objeto de ambiciones por parte de aquellos colonosj y 
á raíz de la independencia qué alcanzaron en 1782, el 
ilustre diplomático español Conde de Aranda, decía al 
rey Carlos III, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Señor: 

»E1 amor que profesó á la persona augusta de 
V. M., la gratitud que le debo por tantas bondades 
con que ha tenido á bien colmarme, y el afecto con 
que miro á mi país, me mueven á dar cuenta á Vues^ 
tra Majestad de una idea á que doy la mayor impor- 
tancia en las circunstancias actuales > 

»Acabo de ajustar y firmar, en virtud de órdenes y 
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poderes que se ha servido darme V. M., un tratado de 
paz con Inglaterra, Esta negociación que según los tes- 
timonios lisonjeros de palabra y por escrito de Vuestra 
Majestad debo creer he logrado desempeñar conforme 
á sus Reales instrucciones^ ha dejado en mi alma, debo 
confesarlo, un sentimiento penoso. ^ 

»La independencia de las colonias inglesas queda 
reconocida, y éste es para mí un motivo de dolor y de 
temor, 
» »No es este lugar de examinar la opinión de algu- 
nos hombres de Estado, tanto nacionales como extran- 
jeros, en la cual estoy conforme acerca de las diíicul* 
tades de conservar nuestro dominio en América. Ja- 
más han podido conservarse por mucho tiempo po- 
sesiones tan v^astas colocadas á tan gran distanciada 
la Metrópoli. A esta causa general á todas las colonias^ 
hay que agregar otras especiales á las posesiones es- 
pañolas, á saber: la dificultad de enviar socorros nece- 
sarios, las vejaciones de algunos Gobernadores para 
con sus desgraciados habitantes, la distancia que los 
separa de la autoridad suprema á que pueden acudir 
pidiendo el desagravio de sus ofensas, lo cual es causa 
de que á veces transcurran años sin que se atienda á sus 
reclamaciones, las venganzas á que permanecen ex- 
puestos mientras tanto por parte de las autoridades lo- 
cales, la dificultad de conocer bien la verdad á tan 
gran distancia y, finalmente, los medios que los virre- 
yes y gobernadores, como españoles, no pueden dejar 
de tener para obtener manifestaciones favorables en Es- 
paña, circunstancias que, unidas todas, no pueden me- 
nos de descontentar á los habitantes de América, mo- 
viéndolos á hacer esfuerzos á fin de conseguir la inde- 
pendencia tan luego como la ocasión les sea propicia. 
»Así, pues, sin entrar en ninguna de estas consi- 
deraciones, me ceñiré en la actualidad á la que me 
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ocupa, relativamente al temor de vernos expuestos 
á serios peligros por parte de la nueva potencia que 
acabamos de reconocer, en un país en que no existe 
ninguna otra en estado de cortar su vuelo. Esta re- 
pública federal nació pigmea, por decirlo así, y ha ne- 
cesitado del apoyo y fuerza de dos Estados tan pode- 
rosos como España y Francia para conseguir su in- 
dependencfa* Llegará un día en que crezca y se tor- 
ne gigante y aun coloso terrible en aquellas regiones. 
Entonces olvidará los beneficios que ha recibido de las 
dos potencias y solo pensará en su engrandecimiento. 
La libertad de conciencia, la facilidad de establecer 
una población nueva en terrenos inmensos, así como 
las ventajas de un Gobierno nací en te, les atraerá agri* 
cultores y artesanos de todas las naciones, y dentro de 
pocos años veremos con verdadero dolor la existencia 
titánica de ese coloso de que voy hablando- 

»EI primer paso de esa potencia, cuando haya lo- 
grado engrandecimientos será el apoderarse de las Flo- 
ridas, á fin de dominar el golfo de Méjico. Después 
de molestarnos asi y en nuestras relaciones con la 
nueva España, aspirará á la conquista de este vasto 
imperio, que no podremos defender contra una poten- 
cia formidable establecida en el mismo continente y 
vecina suya. 

í^Estos temores. Señor, son muy bien fundados y 
deben realizarse dentro de breves años, sino presen- 
ciamos antes otras conmociones más funestas en nues- 
tra América. Justifica este modo de pensar lo que ha 
acontecido en todos los siglos y en todas las naciones 
que han empezado á engrandecerse. Doquiera el hom* 
bre es el mismo. La diferencia de los climas no cam- 
bia la naturaleza de nuestros sentimientos, y el que en- 
cuentra ocasión de adquirir poder y elevarse^ no la 
desperdicia jamás. 
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s^Una política cuerda nos aconseja que tomemos 
precauciones contra los males que pueden sobreven¡r<is> 

Poca atención merecieron tan sabios consejas» No 
fué tampoco ni el afecto ni la conllanza lo que cegó á 
España en su trato con los Estados Unidos de Améri* 
ca. Por el contrario, la política de mayor recelo y sus- 
picacia, fué siempre la que determinó sus relaciones y 
su conducta, muy conforme con los antecedentes his- 
tóricos y nuestra antigua legislación, que llegó á prohi- 
bir todo trato con extranjeros, bajo pena de muer- 
te y privación de bienes. La libertad de comercia, como 
es sabido, no fué autorizada hasta 1818 y fué labor me- 
ritoria del esclarecido cubano D. Francisco Arango y 
Parreño, antiguo consejero de Indias, representante en- 
tonces en Madrid del Ayuntamiento de la Habana y 
gran amigo del Rey D. Fernando Vil, debiéndose á sus 
iniciativas el Real decreto de 1 ." de Febrero de aquel 
año, en virtud del cual se permitió desde entonces la 
entrada de buques extranjeros en los puertos de Cuba 
y también del comercio. 

Esta política recelosa, por una parte, y por otra, la 
debilidad que se fué apoderando de la nación española, 
al tiempo que^ según las profecías del Conde de Aran- 
da^ crecía e! poder deí gigante del Norte, nos llevó 
también á una política de concesiones poco previsoras 
y sin recíprocas compensaciones en el trato á que obli- 
gaba la vecindad. Crecían con esto las ambiciones de 
la naciente república, al tiempo que España, ni en el 
interior ni en el exterior, supo, ni en realidad hubiera 
podido manu miliiari, prevenirse contra los sucesos 
que se desarrollaban á su vista. 

Por desgracia, todo fué sucediendo como el gran 
diplomático español había predicho. Napoleón, que 
veía en los nuevos Estados un rival poderoso para In- 
glaterra, no vaciló en cederles de buen grado^ á nombre 
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de Francia, las provincias de la Louisiana, que por el 
Tratado de 3o de Abril de 1 8o3 pasaron á formar parte 
de la Confederación Americana, constituyendo hoy ca- 
torce ricos Estados y dos Territorios. 

No sólo no valieron entonces las protestas de Espa- 
ña contra una cesión que olvidaba compromisos ante- 
riores y vulneraba sus derechos, sino que, más tarde, 
por el Tratado de 22 de Febrero de 1819, se vio obliga- 
da á abandonar su soberanía sobre las dos Floridas, 
oriental y occidental, que, como la Louisiana, figuran 
desde entonces en la poderosa Federación, 

La política provocativa de hostilidad, sin medios 
para mantenerla ni finalidad reconocida, fué norma de 
conducta en todos tiempos* En vez de procurarse rela- 
ciones que crearan comunes intereses con los america- 
nos, España les cerraba el paso por el Missisipí, prohi- 
biendo su navegación; y sólo se cuidada de fomentar 
contra ellos la mala voluntad de los indios, mantenien- 
do vivos en aquella raza viejos agravios no olvidados 
por ella- 

Se firmó al fin entre España y los Estados Unidos 
el tratado de 27 de Octubre de 1795, que ha estado vi^ 
gente hasta 1898; pero los sucesos de estos últimos 
años demuestran con notoria evidencia que no era su- 
ficiente para evitar las complicaciones diplomáticas^ y 
menos, desde que el protocolo de 1877 se convirtió en 
verdadero baluarte para los enemigos de España en 
Cuba, 

Durante los primeros años del siglo anterior, no de- 
jaron de significarse los deseos constantes de los Esta- 
dos Unidos para ampliar sus fronteras por la parte de 
Méjico y extender su dominación hasta la isla de Cuba. 
El Sr, Rodríguez hace mención de una carta de míster 
Jefferson al Presidente Monroe, de 23 de Junio de 1823, 
en la que dice; ^La verdad es que la agregación de 
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Cuba á nuestra Unión es exactamente lo que se nece- 
sita para hacer que nuestro poder, como nación, alcan- 
ce el mayor grado de interés.» Y en otra de 24 de Oc- 
tubre del mismo año, al mismo Presidente, explica el 
fundamento de aquellas aspiraciones, en estos términos: 
«Confieso francamente que siempre miré áCuba como 
la adición más interesante que pueda nunca hacerse á 
nuestro sistema de Estados. La dominación que esta 
isla, en unión de la Punta de Florida, podría darnos 
sobre el golfo de Méjico y los países y el istmo bañado 
por sus aguas, llenaría la medida de nuestro bienestar 
político-^ 

Pero la primera manifestación oficial fué cuando los 
temores deque España, por las dificultades en que en- 
tonces se la suponía, pudiera verse en la necesidad de 
ceder la isla de Cuba áotra potencia europea, impulsa- 
ron al Presidente Monroe á establecer su célebre doc- 
trina que, interpretada en sentido alarmante por el im- 
perialismo victorioso, tanto preocupa hoy á las nacio- 
nes del viejo continente* La nota ó despacho que con 
tal motivo dirigió Mr, John Quiney Adans, Secretario 
de Estado, al Ministro plenipotenciario de los Estados 
Unidos en España^ en 28 de Abril de 1823, es por de- 
más interesante, y dice así: 

<tDe la guerra que ahora empieza entre Francia y 
España (i), resultarán probablemente comprometidos 
ciertos intereses que exclusiva y peculiarmente nos per- 
tenecen. Cualquiera que sea el resultado de esa con- 
tienda para las dos naciones de Europa que en ella se 
encuentran empeñadas, puede darse por cierto que Es- 
paña perderá irrevocablemente su dominación en la 
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(1) En realidad^ en 182i3 no hubo guerra entre España y 
Francia^ sino simplemente la intervención de esta última en 
niies tr os asTiB to s i n ten ore e , obed eci end o á la política in t er n a - 
cional de la Santa Alian.za. 
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parte continental de América. Pero le quedarán toda- 
vía las islas de Cuba y de Puerto Rico, de que se en- 
cuentra en posesión efectiva» y lesera fácil transferidas 
á alguna otra potencia. 

-^Esas islas jpoi^ suposición local ^ son apéndices natu- 
7'ales del continente Norieamericano^ y una de ellas, la 
isla de Cuba, casi á la vista de nuestras costas ^ ha j/e- 
nido á sevj por una multitud de rabones, de tra7iscen- 
dental importancia para los intereses políticos y^ co- 
merciales de nuestra unión. La dominante posición que 
ocupa en el golfo de Méjico y en el mar de las Antillas, 
el carácter de su población y el lugar que ocupa en la 
mitad del camino entre nuestra costa meridional y la 
isla de Santo Domingo, su vasto y abrigado puerto de 
la Habana, que hace frente á una larga línea de nuestras 
costas, privadas de la misma ventaja, la naturaleza de 
sus producciones, y la de sus necesidades propias, que 
sirven de base á un comercio inmensamente provecho- 
so para ambas partes, todo se combina para darle tal 
importancia en la suma de nuestros intereses naciona- 
les, que no hay ningún otro territorio extranjero que 
pueda comparársele^ y que nuestras relaciones con ella 
sean casi idénticas á las que ligan unos con otros los 
diferentes Estados de nuestra unión. Tan fuertes son, 
en verdad, los vínculos que unen á esta última con la 
mencionada isla, vínculos geográficos, comerciales y 
políticos, formados por la naturaleza, fomentados y 
fortalecidos gradualmente con el transcurso del tiempo, 
y cerca ahora, á lo que parece, de llegar a! tiempo de 
madurez, que cuando se echa una mirada hacía el curso 
que tomarán probablemente los acontecimientos en los 
próximos cincuenta años, casi es imposible resistir á la 
convicción de que la anexión de Cuba á nuestra repú- 
blica federal será indispensable para la continuación 
de la unión y el mantenimiento de su integridad. 
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s^Es obvio, sin embargo, que para ese acontecimieo- 
to no estamos todavía preparados» y que á primera vis- 
ta se presentan numerosas y formidables objeciones 
contra la extensión de nuestros dominios territoriales, 
dejando el mar por medio. 

^Petú hay leyes de gravitación politica como las 
hay de gravitación física; y así como una mangana 
separada de su árbol por la fuerza del píentOf no pue- 
de^ aunque quiera^ dejar de caer al suelo, así Cuba, 
una ve^ separada de España y rota la conexión artiji- 
cial que la liga con ellq, é incapaí; de sostenerse por si 
sola^ tiene que gravitar necesariamente hacia la unión 
Norteamerica77aj y hacia ella exclusivamente, mien- 
tras que á la unión misma, en virtud de la propia ley% 
le será imposible dejar de admitirla en su senoy>. 

Discurra sobre la posibilidad y consecuencias de 
una alianza entre Inglaterra y España, con motivo de la 
que titula guerra con Francia, y agrega: 

#iEl traspaso de Cuba á la Gran Bretaña sería un 
acontecimiento perjudicial á ¡os intereses de esta unión* 
La opinión es tan unánime sobre este punto, que hasta 
los rum:)re3 infundados de que se haya llevado acabo, 
despiertan en el país un sentimiento universal de opo- 
sición,.. El hecho es que la determinación de impedir 
dicho traspaso, hasta por la fuen^a , si fuese necesario^ 
se nos impone imperiosamente». 

A esta nota contestó el Ministro de Estado español.» 
D, Francisca de Zea Bermúdez, afirmando los propósitos 
de España de mantener su soberanía sobre las islas de 
Cuba y Puerto Rico; y aprovechando, sin duda, la opor- 
tunidad que se le ofrecía, aludió á los manejos de los 
enemigos de España, expresando su confianza de que 
el Gobierno de Washington «dispondría inmediatamente 
lo necesario para cortar de raíz estos males, puesto que 
les imposible suponerle ignorante de que ha habido y 
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hay aún muchos casos en- que, con infracción de las 
leyes del país, se han construido, armado y equipado 
en puertos de los Estados Unidos de América, páralos 
llamados gobiernos de iMéjico, Colombia y Buenos 
Aires, buques de guerra y corsarios, que, convertidos 
frecuentemente en piratas, han sido empleados en insul- 
tar y hostilizar, no sólo a las mencionadas islas y su co- 
mercio, sino también el comercio y navegación de otras 
naciones)?^, (José Ignacio Rodríguez. Estudio Histórico). 
Asi transcurrieron muchos años sin que la idea ane- 
xionista prosperase en Cuba, Natural era que el agravio 
de r837 y el régimen político establecido desde enton- 
ces en la isla, bajo el gobierno del general Tacón, de 
que nos hemos ocupado anteriormente, empezaran á 
debilitar el españolismo de los cubanos, bien demos- 
trado durante aquella generación en que, entre otros, 
brillaron el ya citado é ilustre D. Francisco Arango y 
Parreño, que tanto bien supo hacer á su país, favore- 
ciendo á !a vez los intereses de la Metrópoli, y D. José 
Antonio Saco, diputado electo en las Cortes de 1837, 
quien, no obstante sus escritos de aquella época y las 
dudas de que más de una vez se ha rodeado su nom- 
bre, hizo con entera sinceridad enérgicas campañas 
contra la anexión y el separatismo, que le valieron toda 
clase de insultos por parte de sus paisanos, así como 
enconadas impugnaciones en Madrid, fenómeno fre- 
cuente cuando en asuntos políticos que apasionan, no 
se inspira la pluma del escritor en ninguna de las exa- 
geraciones dominantes, A aquellas inculpaciones con- 
testó Saco con un folleto, La cuestión de Cuba po- 
niéndole como epígrafe; «O España concede á Cuba 
derechos políticos, ó Cuba se pierde para España^^; y 
nunca como hoy puede apreciarse el valor de aquellas 
palabras, consideradas entonces poco patrióticas desde 
el punto de vista del españolismo exagerado. 
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Ya hemos dicho cuál fué la situación de Cuba des- 
de 1837 hasta nuestros días; y el que quiera conocerla 
más á fondo y apreciar las causas que fomentaron en la 
primera mitad del siglo xix ei descontento de los cu- 
banos, siempre aprovechado por e! Gobierno america- 
no, puede encontrar datos abundantes y sereno juicio 
en la Memoria sobre el estado político, gobierno y ad- 
ministración de la isla de Cuba^ por el teniente general 
D. José de la Concha. (Madrid, i85ü). Aunque en los 
últimos tiempos puede afirmarse que no existia el par- 
tido anexionista en Cuba, es indudable que en aquellos 
otros el descontento con España creó é impulsó la ¡dea 
que en más de una ocasión dio forma agresiva á aque- 
llas conspiraciones. 

Con motivo del alzamiento de Baire y el curso de 
la última guerra, que tan funesto desenlace ha tenido^ 
sostuvimos constantemente la necesidad de apoyar 
cualquiera negociación de paz, en la acción diplomáti- 
ca tanto como en la politica, no sólo por la influencia 
efectiva délos Estados Unidos sobre los revolucionarios 
que de ellos lo esperaban todo, sino porque la media- 
ción del Gobierno americano habría constituido una 
garantía para España, Y era mayor nuestra convicción, 
porque, á pesar de los codiciosos deseos de aquéllos 
para apoderarse de Cuba y Puerto Rico, es un hecho 
no bien determinado todavía, pero que al fin aclarará 
la historia, que los Estados Unidos no fueron á [a gue- 
rra con España sino obligados por el conjunto de cir- 
cunstancias que precipitaron tan tristes sucesos. 

Esta es la historia desde 1809, Y si fijamos un poco 
la atención en el curso de nuestras relaciones interna- 
cionales, aun en los tiempos en que la idea anexionista 
tomó en Cuba un crecimiento importante, veremos 
siempre á España hostilizando de todas suertes á la 
naciente república y creándola dificultades de todo gé- 
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ñero para su progreso, con las restricciones comercia- 
les que caracterizaron el régimen español hasta muy 
entrado el siglo anterior. Y, por otra parte, hallaremos 
á lüs Estados Unidos preocupados de dos cosas: délos 
deseos de que^ con sobrado fundamento, suponían po- 
seída á la Gran Bretaña con el temor consiguiente á 
que la isla de Cuba pudiera pasar á poder de otra 
potencia europea de una fuerza marítima que no tenía 
España; y del mantenimiento de la esclavitud, abo- 
lida por Inglaterra en sus colonias desde 1834, pero 
que con grandes influencias, como en Cuba, defendían 
los Estados del Sur* Hay, por tanto, que pensar que si 
los gobiernos de España hubieran establecido en Cuba 
un régimen político adecuado, en justa satisfacción á 
los cubanos, y á la vez hubieran procurado con los Esta- 
dos Unidos una inteligencia comercial, capaz de fomen- 
tar los intereses de ambos pueblos, cosa tanto más fá- 
cil cuanto que en la Metrópoli, en vez de dar cumpli- 
miento á la famosa Ley de Relaciones, se había arrai- 
gado de un modo absurdo la más absoluta incompati- 
bilidad de intereses con Cuba, es casi seguro que las 
cosas habrian ido por rumbos diferentes y que aún 
ondearía la bandera española en Cuba y Puerto Rico, 
Sin que hayamos participado nunca de la confian- 
za que á otros parecían inspirar los procedimientos 
empleados por el gobierno americano para perseguir 
el filibusterismo, no pueden pasar inadvertidos los 
acontecimientos políticos que se han sucedido en Cuba 
desde 1899 hasta llegar á la instauración de la Repúbli- 
ca, en Mayo de 1902. Esto, por lo menos, demuestra 
que la idea anexionista no era solución que estuviera 
preparada ni en la isla ni en la Unión, donde ahora, 
como hace casi un siglo, el deseo y el propósito que 
siempre se manifestó fué de prevenirse contra peligros 
más ó menos reales, á la vez que separar á España de 
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lugares donde su potítica comercial, de continuadas ne- 
gacioneSf les estorbaba* 

Y por más que la organización política de la re- 
pública americana facilite la independencia recípro- 
ca de los Estados en lo administrativo como en lo ju- 
dicial, sin intervención directa del Gobierno en sus tri- 
bunales ni en la persecución de los delitos, hasta que 
por una falta constitucional lleguen los procesos al Tri- 
bunal Supremo, no es posible aceptar la confianza de 
algunos en estos últimos tiempos, dando mayor al- 
cance del verdadero á la buena fe del Gobierno ame- 
ricano. Ni aun en los momentos que protestaba de sus 
amistosos sentimientos hacía España y pretendía apa- 
recer implacable perseguidor de las conspiraciones, 
bien públicas y notorias^ de las Juntas revolucionarias 
de Nueva York y otras ciudades de! Sur, que funcio- 
naban contra todas las leyes de neutralidad y con una 
inmoralidad política insostenible, debieron abrigarse 
aquellas confianzas^ y por el contrario, tales hechos 
prestaban base á nuestro Gobierno para definir, en 
tiempo, sus propósitos, sin dejar que llegasen apremios 
de más díficíl solución. 

Pero, con pesar, hay que reconocer que por par- 
te de España nunca se llevaron las cosas en la dirección 
conveniente. 

Con indiferencia se oyeron los ofrecimientos de 
los Estados Unidos ante el recelo que les inspiraba la 
Gran Bretaña, llegando á decir que podía contar Espa- 
ña, para conservar ó recuperar la isla de Cuba, con los 
recursos militares y navales de la República. Y tenían 
su explicación los temores y los ofrecimientos, por 
cuanto la esclavitud suponía para ellos una situación 
interior que poco después les llevó á la guerra civil que 
tantos hombres y dinero le costaron en cerca de cinco 
años de encarnizada lucha. Tal sacudida proporcionó 
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i España un periodo de relativa tranquilidad en las 
cuestiones de Cuba, que tampoco se supo aprovechar 
para prevenirse contra acontecimientos que forzosa- 
mente habían de sobrevenir. 

Todos estos temores, el pavor que les causó el de- 
creto del Gobierno provisional de la República Fran- 
cesa de 1848, aboliendo la esclavitud en sus colonias, 
y el deseo constantemente manifestado de buscar una 
solución amistosa al problema de Cuba, decidieron á 
Mr, Buchanan, Secretario de Estado entonces, de acuer- 
do con el Presidente, á pensar en la compra de la isla 
de Cuba, y para ello dirigió á Mr- Irving, Ministro ple- 
nipotenciario en Madrid, la comunicación que, por su 
especialidad y su interés, copiamos íntegra, á pesar de 
su extensión, reanudando el orden cronológico de este 
trabajo, 

«Departamento de Estado, Washington; D- C- Ju- 
nio 17 de 1848- 

»Señor: 

^Por orden del Presidente llamo ahora la atención 
de usted al estado actual de Cuba, y al que parece es- 
tarle reservado en lo futuro. La suerte de esa isla tiene 
que interesar profundamente al pueblo de los Estados 
Unidos. A nosotros nos satisface que ella continúe en 
la condición de colonia de España. Mientras se en- 
cuentre en poder de esta última nación, nada tenemos 
que temer, Y aparte de eso, nos sentimos también li- 
gados con España por vínculos de antigua amistad y 
deseamos sinceramente que éstos se perpetúen, 

j^Pero nosotros no podemos consentir que dicha 
isla pase á ser una colonia de otra potencia europea. 
El hecho de que cayese en manos de la Gran Bretaña 
ó de otra potencia marítima de importancia, seria rui- 
noso para nuestro comercio interior y exterior y pon- 
dría tal vez en peligro la Unión de nuestros Estados* 
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*Y como el mayor y más indispensable de los debe* 
res de toda nación independiente es proveer á su pro- 
pia seguridad, nos encontramos obligados, en obedeci- 
miento á este principio, á oponernos, por cuantos me- 
dios la Providencia ha puesto á nuestro alcance, á la 
adquisición de Cuba por ningún Estado marítimo po- 
deroso. 

^Cuba está casi á la vista de la costa de la Florida, 
se encuentra colocada entre ese Estado y la península 
de Yucatán, y posee el puerto de la Habana, queesam* 
plio y profundo y está inexpugnablemente fortificado. 
Si cayese bajo el dominio de la Gran Bretaña, la do- 
minación de ésta sobre el Golfo de Méjico sería su- 
prema. Estaría en manos suyas en tiempo de guerra 
bloquear las bocas del iMíssísípí y privar á nuestros 
Estados del Oeste, y los que se hallan en las orillas del 
Golfo, poblados todos por gente activa é industriosa, 
de la ventaja de un comercio extranjero para sus in- 
mensas producciones- 

»Y todavía esto no sería !o peor, puesto que que- 
daría á su arbitrio obstruir el comercio por mar entre 
nuestros puertos del Golfo y los del Atlántico, que es 
casi tan grande y tan valioso como el que hacemos 
con el ex-tranjero, ¿Hay alguna razón para creer que 
la Gran Bretaña desea adquirir la isla de Cuba? Por su 
pasada historia conocemos perfectamente que su po- 
lítica ha sido siempre la de apoderarse de todo punto 
de importancia comercial en el mundo que las circuns- 
tancias hayan puesto á su alcance. Y ¿qué punto hay 
tan importante como la isla de Cuba? 

»Los Estados Unidos ocupan el primer lugar entre 
los rivales comerciales de la Gran Bretaña... Ella sabe 
bien, por otra parte, que si Cuba nos perteneciese, sus 
posesiones antillanas perderían casi todo su valor. Por 
la extensión y fertilidad del suelo cubano, y por la 
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enérgica actividad de nuestro pueblo, nos sería fácil 
proveer en breve tiempo al mundo entero de produe- 
tos tropicales á precios más, bajos que los que tuvieran 
que pagarse en cualquiera posesión de Ja Gran Bre- 
taña. 

»Séame lícito ahora examinar este asunto bajo un 
aspecto diferente. Si Cuba se anexase á los Estados 
UnídoSy no solamente nos sentiríamos libres de las 
aprensiones respecto á nuestra propia seguridad y á la 
seguridad de nuestro comercio» que no podemos de- 
jar de sentir mientras ella continúe como está, sino que 
sería imposible para la previsión humana darse cuen- 
ta exacta de los beneficios que de aquel hecho repor- 
taría á la Unión. 

>^Con fortificaciones adecuadas en las Tortugas, y 
con el puerto fortificado de la Habana en nuestro po- 
der, y convertido en una estación naval, podríamos 
cerrar cuando quisiéramos la salida del golfo de Mé- 
jico. 

)f>Bajo el Gobierno de los Estados Unidos, la isla 
de Cuba llegaría á ser en breve tiempo, relativamente 
á su tamaño, el país más rico del mundo.-. Seria difícil 
calcular el número de nuestros productos que encon- 
trarían allí ventajosa colocación en cambio de su azú- 
car, café, tabaco y demás producciones. Este tráfico 
aumentaría constantemente en razón directa de la po- 
blación y del desenvolvimiento de los recursos de la 
isla, y no habría punto de la Unión que dejase de re- 
cibir con ello un grande beneficio. 

»Pero por grande que sea el deseo de poseer á Cuba 
que tienen los Estados Unidos, no llega hasta el extre- 
mo de que quieran hacerlo por otros medios que la li- 
bre voluntad de España. El precio de una adquisición 
no sancionada por el honor y la justicia sería dema- 
siado cara. 
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í^Inspirado por estos principios ha parecido al Pre- 
sidente, que, en vista de las presentes relaciones entre 
Cuba y España, podría estar el Gobierno español in* 
diñado á ceder la isla á los Estados Unidos mediante 
el pago de una justa y satisfactoria compensación. Se- 
gún nuestras noticias, así oficiales como privadas, exis- . 
te hace algún tiempo entre los naturales de Cuba una 
hostilidad profundamente arraigada contra la domina- 
ción española. Las revoluciones que en sucesión tan 
rápida han tenido lugar en el mundo, en estos últimos 
tiempos, han inspirado á los cubanos el ardiente deseo 
de obtener su independencia. En realidad nuestro Con* 
sul en la Habana nos comunica que *thay mucha pro- 
babilidad de que la isla entera se encuentre dentro de 
poco en un estado de guerra cívih> , anunciándonos 
también que allí <xse están haciendo esfuerzos para ve- 
nir á reunir dinero con ese objeto en los Estados Uni- 
dos de América, y para inducir á alguno de nuestros 
Regimientos de voluntarios, que están todavía en Mé- 
jico, á solicitar su licénciamiento é irse á Cuba para 
auxiliar la revolución, 

)?^Apenas necesito decir á usted que el Gobierno de 
los Estados Unidos no tiene participación alguna en 
esa obra de excitar descontento entre los cubanos. Muy 
lejos de eso, tan pronto como llegaron á mis manos 
los citados informes de nuestro Cónsul, le envié el des- 
pacho, de que acompaño copia, de 9 del corriente mes, 
por el cual verá usted como le recomiendo ser muy 
cauto en sus palabras y en sus hechos para evitar que 
se tenga la menor sospecha contra él, de que en modo 
alguno alentaba á los cubanos á levantarse contra Es- 
paña, 

^Conociendo el ardiente deseo de los cubanos de 
anexarse á nuestra Unión, agregué, que no era difícil 
predecir que una insurrección malograda serviría úni- 
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camente para demorar, sino hacer del todo imposible, 
aquella ansiada solución, 

í^Puede usted ver, por lo tanto, con cuanta escru- 
pulosa fidelidad hemos llenado nuestros deberes de 
neutralidad y amistad hacia España. Deseamos con 
toda sinceridad que no se intente en Cuba ningún le- 
vantamiento. Pero si por desgracia ocurriera alguno, 
no será porque el Gobierno de los Estados Unidos haya 
dejado de cumplir plenamente sus deberes para con 
una potencia amiga, 

í^Si el Gobierno de España se sintiese dispuesto á 
desprenderse de la isla, habría entonces que considerar 
lo que debemos ofrecer por ella, Y para resolver debi- 
damente este punto, habría que ver: primero, ¿cuánto 
es lo que la isla contribuye al Real Tesoro después de 
cubrir sus gastos?; y segundo, ¿cuál es la renta líqui- 
da que el Gobierno de los Estados Unidos derivariade 
ella en su condición actual? 

>5^No tengo datos suficientes para contestar con exac- 
titud á la primera pregunta, iMr. Calderón me informa 
(D- Ángel Calderón de la Barca era entonces Ministro 
residente de España en Washington), que el Tesoro 
español jamás recibió de Cuba, en ningún año, más 
de dos millones de pesos* Preguntándole en qué se 
gastaban entonces las rentas de Cuba, me respondió 
que en pagarlos gastos del Gobierno de la isla y los 
del Ejército y la Armada qje se necesitan para la se- 
guridad y defensa de ésta. 

í^Ocurrirá á usted que si Españi cede Cuba á los 
Estados Unidos, se desembarazará por sólo ese hecho 
de una gran parte de su establecimiento militar y na- 
valp Y tomándose esto en cuenta, parece claro que si se 
dan á España en pago de la isla cincuenta millones de 
pesos, será más que'amplia la indemnización pecuniaria 
obtenida por ella, por la pérdida de aquel territorio- 
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)>¿Qué renta podrían derivar de Cuba en su situa- 
ción actual los Estados Unidos? Es manifiesto que si 
Cuba estuviese en poder de los Estados Unidos, su 
pueblo se sentiría aliviado de una gran parte de las 
contribuciones que paga, excepto de las de Aduanas* 
Pero una considerable parte de éstas consiste en dere- 
chos de exportación, que la constitución de los Estados 
Unidos prohibiría. También tendríamos que deducir el 
importe de los derechos sobre producciones de los Es- 
tados Unidos importadas en Cuba. Es altamente pro- 
bable que durante el primer año esa renta seria, cuando 
menos, de seis millones de pesos. 

5>Los temores que existieron por muchos años des- 
pués del establecimiento de este gobierno, de que la* 
extensión de nuestro sistema federal pondria en peligro 
la Unión, parecen haberse desvanecido. La experiencia 
ha demostrado que este sistema de repúblicas confede- 
radas, bajo el cual el gobierno federal tiene á su cargo 
los intereses del conjunto, dejando á los gobiernos lo- 
cales lo que concierne á los respectivos Estados, es ca- 
paz de extenderse casi indefinidamente, sin que por 
ello se disminuya su fuerza. Sólo dentro de un sistema 
federal de esa clase se puede disírutar de un comercio 
exento de derechos de Aduanas y absolutamente libre. 
Con la posesión de Cuba tendríamos dentro de la Unión 
un libre tráfico tan considerable como nunca se ha vis- 
to en el mundo. ¿Qué estado habría que desaprovechase 
las ventajas de ese vasto libre cambio con todos sus 
hermanos y quisiese colocarse él sólo en situación, 
aislada? 

T^La adquisición de Cuba fortalecería los vínculos 
de nuestra Unión. 

sí^Cuba, apreciando debidamente las ventajas de la. 
anexión, está ahora pronta á precipitarse en nuestros 
brazos. Una vez admitida en la Unión, su prosperidad 
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y hasta su misma existencia tendrían que depender de 
continuar su unión con nosotros. 

ji^En vista de todas estas razones, el Presidente cree 
que ha llegado el momento crítico en que debe hacer- M 

se un esfuerzo para comprar á España !a isla de Cuba, 1 

y ha determinado confiar á usted este importante y 
delicado deber. La tentativa debe hacerse primero en 
una conversación confidencial con e! Ministro de Esta- 
do español. Una oferta por escrito podría producir una 
absoluta negativa también por escrito, que embaraza- 
ría en lo futuro para nosotros la adquisición de la isla- 
Además, siendo tan incesante como son los cambios 
en los Ministerios y la política de España, podría re- 
sultar que tuviesen conocimiento oficial del asunto los 
¿;ob'ernos extranjeros y excitar sus celos y oposición. 
Tan delicadas negociaciones deben siempre conducir- 
se, á lo menos en su período preliminar, en conversa- 
ciones confidenciales y con el mayor secreto y pres- 
teza, 

»En la conversación de usted con el Ministro de 
EstadOj usted podría introducir el asunto, hablando de " 
la triste situación de Cuba y del peligro que allí existe 
de que el pueblo se lance á una revolución. 

»Si el Ministro de Estado presta oídos á la proposi* 
ción, entonces entrará usted á discutir el precio. En 
justicia á Mr. Calderón, debo decir á usted que cuando 
él me díó los informes de que he hablado respecto á lo 
que España derivaba de las rentas de Cuba, él no tenía 
entonces, ni tiene tampoco ahora^ la más remota idea 
de nuestro intento de hacer un esfuerzo para comprar 
á Cuba, 

^El Presidente estaría dispuesto á estipular el pago 
de cien millones de pesos, Pero este es el precio máxi- 
mo. Y si España quiere vender, usted hará lo que pue- 
da para comprarla al precio más ba'o posible- 




í^Si usted pudiera conseguir que se haga un tratado 
con ese objeto, podría usted tomar por modelo el que 
se hizo en i8o3 entre Francia y los Estados Unidos 
para la adquisición de la LouÍsÍana. Los artículos 7-^ y 
S."^ de ese instrumento deberán, si es posible, omitirse 
(se refieren á ventajas comerciales); pero si su reten- 
ción es indispensable para conseguir lo que se desea, 
habrá que aceptarlos, 

i>Adjunto envío á usted los plenos poderes para tra- 
tar ese asunta. Si usted logra llevar á cabo esta nego- 
ciación, habrá usted asociado su nombre á la medida 
más importante y benéfica para la gloria y prosperi- 
dad de su patria. 

5^De usted, etc.— James Buchanan. 
s^Al Sr. Romulos M- Saunders,>> 
El Ministro de Estado español dijo, por toda contes- 
tación, al Representante americano, que ^dar asenso á 
la proposición de vender la isla era más de lo que nin- 
gún Ministro se atrevería á hacer, y que él creía que el 
sentimiento del país era que la isla de Cuba se hundiese 
en el Océano antes de verla pasar á manos de ninguna 
potencia extraña,)^ 

Tan rotunda negativa no fué bastante á hacer desis- 
tir de su propósito al Gobierno americano, deseoso, 
como parecía, de alcanzar la posesión de Cuba por un 
medio ó acuerdo amistoso con España- El Sr. Rodrí- 
guez, junto con !a nota transcrita, ha sabido reunir en 
su erudito estudio toda la documentación relacionada 
con las diversas proposiciones é intentos de compra que 
con insistencia siguió formulando la Unión Americana 
en los años sucesivos. Desgraciadamente, no pueden 
servir ya estas cosas más que como enseñanza histórica, 
que para España, perdido su poderío colonial, no tie- 
ne tampoco aplicación práctica. Pero aun cuando se 
trata de documentos publicados y conocidos, como tal 
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vez por muchos pueden estar olvidados, y como, ade- 
más, son base necesaria para formar juicio imparcial 
y sereno sobre la política, el proceder ó la imprevi- 
sión de nuestros Gobiernos en los procedimientos de 
todo un siglo, ya con Cuba, ó ya respecto á las rela- 
ciones diplomáticas con los Estados Unidos de Amé- 
rica, no creemos fuera de lugar» ni ocioso, reprodu- 
cirlos en este capítulo, siguiendo el orden cronológi- 
co del ¡lustre escritor ya citado^ y en la medida que la 
índole de este trabajo lo permita. Porque de ello ha de 
deducirse necesariamente, por lógica inflexible de los 
hechos, que para conservar nuestra soberanía en Cuba 
habría sido preciso, en el interior, atraernos las simpa- 
tías y el afecto de aquellos naturales con medidas de 
gobierno y administración adecuadas á las circunstan* 
cias geográficas y á la gran cultura del país; y en el 
exterior, seguir una política discreta que^nos habría 
obligado á optar por una de estas dos soluciones; 6 
abandonar nuestros derechos con la compensación 
ofrecida en la medida y forma que se hubiese estimado 
más conveniente, ó crear y mantener con los Estados 
Unidos de América, mediante las inteligencias comer- 
ciales necesariaSf constantes y amistosas relaciones^ 
que, en definitiva, igualmente habrían favorecido el 
desarrollo de la riqueza de Cuba, atando, por decirlo 
así, con un interés común á ambos pueblos, y afirman- 
do el Staiu quo deseado por España, seguramente más 
compatible que otro medio alguno, con la dignidad y 
altivez nacionales. 

Fracasado el proyecto de una convención propues- 
ta por Inglaterra y Francia á los Estados Unidos, para 
mantener la isla de Cuba en el dominio de España, 
s'guió la Unión los trabajos diplomáticos iniciados 
en 1848 para la compra de la isla* 

Muy interesante es la documentación política y par- 
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lamentaría de todo aquel período histórico, y es lástima 
que de ella sólo podamos dar una ligera idea, pues va- 
mos rebasando los límites naturales de este trabajo. 

En el informe que emitieron ios Ministros america- 
nos Mr. Fierre Soule, representante en Madrid; míster 
James Buchanan, en Londres; Mr, J. Y, Masón, en Pa* 
rís, como consecuencia de las conferencias de Ostende, 
y Aix La Chapelle, de i8 de Octubre de 1854, se dice: 

«Hemos llegado á convencernos firmemente de que 
un esfuerzo inmediato y enérgico debe hacerse ahora 
por el Gobierno de los Estados Unidos para comprar á 
España la isla de Cuba, á cualquier precio que no ex* 
ceda de,*p millones (el número quedó en blanco). La 
proposición debe hacerse, á juicio nuestro, por la vía 
diplomática ordinaria, de manera que pueda darse cuen- 
ta de ella en las próximas Cortes Constituyentes,., 
Creemos firmemente que en el progreso de los aconte- 
cimientos humanos ha llegado ya el momento en que 
los intereses de España están tan seriamente envueltos 
en esa venta como los de los Estados Unidos, y la ope- 
ración resultará igualmente honrosa para las dos na* 
ciones. Los Estados Unidos deben, si pueden, comprar 
á Cuba lo más pronto posible* Cuba se ha convertido 
en un peligro incesante para nosotros, y es causa de 
que vivamos en continua alarma y permanente an- 
siedad. Si España, sorda á la voz de su propio interés, 
y siguiendo sólo los impulsos de un obstinado y falso 
orgullo y un mal entendido sentimiento de honor, se 
niega á vender á Cuba los Estados Unidos, ¿qué ha- 
brá de hacerse entonces por el Gobierno americano? 
La propia conservación es la primera ley de la natura- 
leza para los estados lo mismo que para los particula- 
res. Todas las naciones han obedecido á ese principio 
cuando llegó el caso de aplicarlo 
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^Los Estados Unidos nunca han adquirido un pie 
de territorio sino por compra. Nuestra pasada historia 
nos prohibe adquirir á Cuba sin el consentimiento de 
España, excepto en caso de que á ello nos veamos 
compelidos por la gran ley de la propia conservación* 
Si después de haber ofrecido á España por la isla de 
Cuba un precio superior á lo que ella vale, resulta que 
nuestra oferta es rechazada^ el momento habrá llegado 
de considerar si Cuba española pone ó no en peligro 
nuestra paz interior y la existencia de nuestra amada 
Unión. 

^Si ¡a respuesta es negativa, estaremos justificados 
dentro de toda consideración de derecho divino y 
humano, en arrancarla del poder de España, si tene- 
mos modo de hacerlo. Procederíamos bajo el mismo 
principio que autoriza e! derrumbe de la casa del veci- 
no cuando está incendiada y no hay medio de impedir 
que las llamas se comuniquen á la nuestra. „jí> 

En 23 de Diciembre del mismo año, decía iMr. Soule 
á Mr, Marcy, que el Ministro de Estado español ha- 
bía declarado en las Cortes, á propósito de estas nego- 
ciaciones, que «desprenderse de Cuba, era desprender- 
se del honor nacional. )> 

Todos los Mensajes presidenciales de aquel tiempa 
acusan el gran disgusto que producía en los Estados 
Unidos la situación tirante que se había creado entre 
las dos naciones, y en ellos se decía^ sin ningún disimu- 
lo, que las relaciones exteriores eran buenas con to- 
das las potencias europeas, excepto España. Mr. Bucha* 
nan, el conferenciante de Ostende, Presidente en i858, 
decía en su Mensaje de Diciembre de aquel año: 

«Nuestras relaciones con España continúan en un 
estado muy poco satisfactorio... Todos nuestros es- 
fuerzos para remediar estos males (reclamaciones por 
agravios á ciudadanos americanos) han sido infructuo- 
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SOS- Los frecuentes cambios que han tenido lugar en el 
Ministerio español, han servido de pretexto para excu- 
sar las demoras, obligándonos á aguardar varias veces 
á que el nuevo Ministro con quien tenemos que enten- 
dernos haya encontrado tiempo para examinar los ca- 
sos é investigar la justicia de nuestra demanda. La ver^ 
dad es que Cuba^ en su presente condición de colonia, 
es una fuente constante de irritación é inquietudes para 
el pueblo americano. 

)^En varias ocasiones los Estados Unidos han trata- 
do de adquirir á Cuba por medio de una honrosa ne- 
gociación. De este modo» y no de otro, queremos adqui- 
rir la isla, aun en el caso de que pudiésemos hacerlo. 
Ese método es el que nos está indicado por razón de 
nuestro carácter nacional. Todo el territorio que tene- 
mos adquirido desde el establecimiento del Gobierno, ha 
sido adquirido por medio de legitimas compras con 
Francia, España y Méjico, y en el caso de Texas por el 
acto libre y voluntario de un estado independiente que 
determinó asociar sus destinos con los nuestros. 

i>Y en este plan insistiremos siempre, á no ser que 
circunstancias de que no hay neces dad de ocuparse 
ahora, hagan imperativo para nosotros, por la necesi- 
dad de la propia conservación, desviarnos de él. . _ . . 

?>Nuestras relaciones con España, que deben ser 
del carácter más amistoso, corren constante riesgo de 
ser perturbadas seriamente, mientras el Gobierno colo- 
nial existente en la isla de Cuba no cambie de natura- 
leza. La posesión de dicha isla, que para los Estados 
Unidos seria de tan vasta importancia, no es para Es- 
pana, comparcitivamente hablando, de valor alguno. 
La situación que existe con respecto á este particular 
es la misma que existía cuando el gran Napoleón cedió á 
los Estados Unidos la Louisiana. Más celoso que aquel 
grande hombre no hubo nadie en el empeño de mante- 
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her intactos el honor nacional y los intereses de la 
Francia; y nadie ha habido en el mundo que le haya 
echado en cara que aceptase en cambio del traspaso la 
correspondiente indemnización pecuniaria 

^Se necesita, y hasta puede ser indispensable para el 
éxito, que se me íaciliien recursos en cantidad suficiente 
para permitirme hacer un pago adelantado at Gobierno 
de España al tiempo de firmarse el Tratado, sin espe- 
rar la ratificación por el Senado, Sigo en esto el ejem- 
plo de Mr. Jefferson, antes de la compra de laLouisia- 
na, y de Mr> PüIL, cuando tenía á la mira la adquisición 
de territorios del lado de Méjico. Lo dejo todo en ma- 
nos del Congreso, y le recomiendo se sirva atenderlo 
con cuidadosa consideración.^ 

El Senado y la Cámara de Representantes tomaron 
en consideración las palabras del Presidente, apoyadas 
en el Informe de los conferenciantes de Ostende; y sus 
respectivas Comisiones de Negocios Extranjeros (Ene- 
ro de 1859), recomendaron la aprobación de una ley 
para la compra de la isla de Cuba, poniendo á disposi- 
ción deí Ejecutivo los recursos necesarios al efecto. 
Las conclusiones de ambos informes fueron las mis- 
mas, pero en el de la Cámara de Representantes hay 
conceptos que merecen citarse: <tEs digno de obser- 
varse, dicela Comisión, que entre todas las naciones 
con quienes hemos sido colindantes, España es la que 
siempre ha mostrado mayor repugnancia en hacer con 
nosotros amistosamente cualquier arreglo territorial- 
Su orgullo, á lo que parece, no se siente herido, sino 
cuando se trata de hacer una cesión en favor nuestro. 
La Louisiana y la Florida fueron transferidas y vueltas 
á transferir varias veces entre España, Francia é Ingla- 
terra, de tal modo, que es casi tan difícil seguir su his- 
toria, como [o sería señalar fechas de las diversas trans- 
ferencias de una cosa mueble; y, sin embargo, cuando 
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la Florida se hizo indispensable para la seguridad de 
los Estados Unidos y propusimos que se nos vendiese, 
-el orgullo español se rebeló en el acto contra nosotros. 

»Nada puede haber más irritante para una nación 
independiente y animada de viril espíritu, ó mejor cal- 
culado para precipitar conflictos, que el ver tan vastos 
y delicados intereses... casi á la merced de fortificacio- 
nes extranjeras y sujetos á la buena voluntad de las 
armadas de otro país. De aquí es que nuestras relacio-- 
nes con España tengan que ser constantemente de un 
■carácter semi hostil, y que nuestro Ministro en Madrid 
pueda apenas ocuparse de otra cosa que de pelear con 
el Gobierno, cerca del cual está acreditado, por los ul- 
trajes inauditos y las ofensas de todo género de que 
nuestros conciudadanos son víctimas en Cuba, cuyas 
autoridades superiores tienen poder amplio para el mal, 
pero no facultades de ningún género para ponerle re- 
medio. ?> 

El mismo Presidente, en su último Mensaje anual 
^l Congreso, en 3 de Diciembre de ¡86o, decía: 

«Reitero la recomendación que hice en mi Mensa- 
je anual de Diciembre de i858, y que repetí en Diciem- 
bre de 1 859, ^n favor de comprar á España la isla de 
Cuba> Creo firmemente que la adquisición de esa isla 
contribuirá esencialmente al bienestar futuro de los dos 
países.*. Yo no insistiría, como lo hago ahora, en la re- 
comendación de que se lleve á cabo ese pensamiento, 
sí me fuera permitido creer que con una transferencia 
de esa especie, hecha por España á los Estados Uní- 
dos, bajo condiciones altamente favorables para la pri- 
mera, se mancilla en alguna manera el honor nacional 
de aquella antigua y orguUosa monarquía. Ciertamen- 
te^ nadie ha habido en el mundo que acusase al primer 
Napoleón de haber faltado á lo que se debía al honor 
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nacional de Francia, por la cesión de la LouisianajOie* 
diante una compensación satisfactoria^ así en dioera 
como en ventajas comerciales.^^ j 

Ni se mejoró ni se modificó esta situación, que sola 
pudo quedar en forzoso olvido, como ya hemos dicho^ 
al estallar la guerra de secesión entre los Estados del 
Norte y los del Sur, suceso que, como era natural, atra- 
jo toda la atención del Gobierno y del pueblo america- 
no durante un largo período de años en que, además^ 
se sucedieron no pocos conflictos y agitacioTies inte- 
riores. 

Conocida es, por otra parte, la suerte que en años 
anteriores, aunque dentro de este periodo historie o » 
cupo á las expediciones filibusteras de Narciso López», 
Desembarcada la primera en Cárdenas, tuvo que re- 
embarcarse precipitadamente, y con gran dificultad lo- 
graron ponerse en salvo los expedicionarios, por la ac- 
tiva persecución que les hizo la Marina de Guerra es^ 
pañolai coarenta y dos prisioneros americanos fueron 
entregados poco después á su Gobierno, en virtud de 
las reclamaciones hechas por el mismo^ fundadas en eL 
Tratado de 1795, La segunda se dirigió á Vuelta 
Abajo, y casi todos cayeron prisioneros por no ha- 
berles secundado el país en ninguna forma: con Nar- 
ciso López, que murió en el patíbulo, fueron fusilados 
en la falda del castillo de Atares, de la Habana, cin- 
cuenta prisioneros americanos, la casi totalidad; y aun* 
que esto produjo gran excitación en algunas ciudades 
de la Unión, el hecho no tuvo otras consecuencias, 
antes al contrario, la República americana indemnizó 
al Cónsul y ciudadanos españoles los perjuicios mate- 
riales que les causaron en aquellos motines ó revueltas 
las masas populares. El país cubano, como decimos^ 
no respondió en la íorma revoltosa que esperaban los 
filibusteros, ¡Compárense ahora estos hechos y aque- 
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lia situación de relativa superioridad, con los últimos^ 
sucesos, y considérese el porvenir tan distinto que pu- 
dieran haber tenido nuestras colonias, si en tiempo se 
^hubiese procedido con energías mejor entendidas, y^ 
á la veZj con más precisión y cordura en el desarrollo 
de nuestras relaciones diplomáticas con los Estados- 
Unidos! 

Cuando esto sucedía, el Gobierno de Washington 
condenaba enérgicamente aquellos atentados contra 
las leyes de neutralidad. El Presidente Mr. Tailor evitó 
el primer intento, anterior á dichas expediciones, coa 
la proclama siguiente; 

«Hay razón para creer que en los Estados Unidos se 
está preparando una expedición para invadir en armas 
la isla de Cuba ó alguna de las provincias de Méjico, 
Las noticias más fidedignas que el Ejecutivo ha podi- 
do hasta ahora obtener sobre ese particular, inclinan el 
ánimo á la creencia de que la isla de Cuba es verdade- 
ro punto objetivo de la dicha empresa. El Gobierno 
tiene el deber de que se observe la fe de los tratados y 
de impedir toda agresión por parte de los ciudadanos 
de nuestro país contra los territorios de las naciones 
amigas. He creído » por tanto, que es propio y necesario 
expedir la siguiente proclama, á fin de advertir á todos 
los ciudadanos de los Estados Unidos que estén asocia- 
dos en una empresa de esta naturaleza, tan abierta- 
mente en infracción de nuestras leyes y de las obliga* 
ciones que por tratado nos hemos impuesto, que que^- 
darán por ellos sujetos á las severas penas que para es- 
tos casos determ-nan nuestras propias leyes, dictadas 
por nuestro propio Congreso, y perderán, además, todo 
derecho á la protección de su país. Las referidas per- 
sonas no podrán esperar que este Gobierno intervenga^ 
en ninguna forma ni de ningún modo, en favor suyo^ 
sean cuales fueren las extremidades á que se vean re— 
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ducidas en consecuencia de su conducta. Una empre- 
sa que tiene por objeto invadir los territorios de una 
nación amiga, iniciada y preparada dentro de los lími- 
tes de los Estados Unidos, es una cosa en alto grado 
criminal^ pues pone en peligro la paz del país y com- 
promete el honor nacional. Por lo tanto, exhorto á to- 
dos los buenos ciudadanos, etc. 

)^Dado bajo mi firma, hoy 1 1 de Agosto del año 
del Señor de 1849, el 74 de la Independencia de los Es- 
tados Unidos,— Z* Taylor. — Por mandato del Presi- 
dente, el Secretario de Estado, J. M, Clayton»» 

Posteriormente, el Presidente Mr. Fillmore, con no- 
ticia de las expediciones que, á pesar de todo y con tan 
trágico fin, realizó López, expidió, en 25 de Abril de 
i85r, esta otra enérgica proclama: 

«Por cuanto hay razón para creer que está á punto 
de prepararse en las Estados Unidos una expedición 
inílitar con el intento de invadir la isla de Cuba, que es 
una colonia de España, con cuya nación está la nues- 
tra en paz; y por cuanto, según parece, este proyecto 
ha sido y es instigado é intentado por extranjeros, que 
se atreven á hacer de nuestro suelo el teatro de sus cri- 
minales y hostiles preparaciones contra una potencia 
amiga, y que tratan, además, de seducir con falsedades 
y engaños á nuestros propios ciudadanos, especial- 
mente jóvenes é inexpertos, empujándolos á entrar en 
sus reprobados planes, en lo que cometen un odioso 
abuso de la hospitalidad que se les ha dado, corres- 
pondiendo con flagrante ingratitud al beneficio de que 
se les haya dado asilo en este país contra la opresión 
que sufrían en el suyo; y por cuanto estas expedicio- 
nes no pueden considerarse de otro modo que como 
aventuras de latrocinio y saqueo y tienen que merecer 
la reprobación del mundo civilizado, siendo, además^ 
actos contrarios al Derecho de Gentes y á nuestras pro* 
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pias leyeSj que expresamente los prohiben... He resuel- 
to, por tantOj expedir esta proclama, apercibiendo á to- 
dos aquellos que, en infracción de nuestras leyes y des- 
precio de nuestras obligaciones internacionales, se 
unan en algún nnodo con la expresada empresa ó ex- 
pedición, que incurrirán por ello en las severas penas 
dictadas contra esos delitos y quedarán sin derecho á 
reclamar la protección de este Gobierno, que no inter- 
vendrá absolutamente en favor de ellos, cualesquiera 
que sean los extremos á que los lleve su ilegal conduc- 
ta. Y, en ese concepto, exhorto á todos los buenos ciu- 
dadanos á que, considerando nuestra reputación nacio- 
nal, el respeto que se debe á nuestras leyes y á los pre- 
ceptos del Derecho de Gentes, lo que valen los benefi* 
cios de la paz y el bien y la felicidad de nuestro país, des- 
oigan y condenen la empresa de que aquí se trata y la 
impidan por todos los medios legales. Ordeno, además, 
i todos los empleados del Gobierno, así civiles como mi- 
litares, que se esfuercen por todos los medios que estén 
á su alcance para conseguir la prisión, encausamíentoy 
castigo de todos y cada uno de estos delincuentes, con- 
forme al Derecho del pais. 

»Dado bajo mi firma, hoy 25 de Abril del año del 
Señor i85i, el yS de la Independencia de los Estados 
Unidos. 

i^Millard Fillmore.— Por mandato del Presidente, 
el Secretario de Estado interino, W, S. Derrick.ií^ 

Durante el periodo qu^ comprende la primera gue- 
rra de Cuba (1868 á 1878), los Estados Unidos, todavía 
en condiciones interiores poco favorables para aventu- 
ras extrañas, parecían esperar el resultado de aquella 
tenaz contienda. Pero los cubanos, algo desengañados 
entonces de la nación vecina, pensaban más en la in- 
dependencia de su país que en la anexión; y fueron, se- 
guramente^ motivo de gran contrariedad para los Esta* 



— 204 — 

dos Unidos, el pacto del Zanjón y las previsoras conce- 
siones acordadas por el bien inspirado general Martínez 
Campos, pues alentadas las esperanzas délos cubanos de 
alcanzar una personalidad propia con los derechos po- 
líticos que se íes otorgaron, desecharon por el momen- 
to toda ¡dea de separación de España, Hubiérase per- 
severado en la patriótica política de aquel ilustre cau- 
dillo, y es casi seguro que otros hubieran sido los des- 
tinos de Cuba y España. 

Por su parte, los Estados Unidos imprimieron nue- 
va dirección á sus constantes propósitos de apoderarse 
en cierto modo de Cuba, trabajando por su indepen- 
dencia, mediante indemnización directa déla isla á Es- 
paña, con su garantía^ como medio de llegar á la ane- 
xión más fácilmente y sin las dificultades interiores que 
les ofrecía la diversidad de pareceres entre ellos mis* 
mos. Esta fué la política de Mr. Grant, y no tuvo otro 
objeto, como es sabido, la misión de! general Sickles en 
Madrid, en Julio de 1869, aunque sus ofertas no llega- 
ron á formalizarse ó á mantenerse por el Gobierno de 
la Unión. 

La proclama que, en Octubre de 1 870, publicó el mis- 
mo Presidente Grant, análoga á la de sus antecesores, 
causó gran desaliento en la emigración cubana» 

Mr. Fisch, en 6 de Febrero de 1874, decía á mís- 
ter Cushing, Ministro en Madrid: «El Presidente ni 
desea la anexión de Cubaá ¡os Estados Unidos, ni me- 
dita en ella?>... «tPero la política de los Estados Unidos 
con respecto á Cuba, en el tiempo en que estamos, tie- 
ne que ser puramente expectante, aunque sin conviccio- 
nes fijas y positivas respecto á sus deberes, cuando el 
momento ó la ocasión de obrar lleguen á presentarse.)^ 

Mr, Garfield, que tomó posesión de la Presidencia 
en 4 de Marzo de 188 1 y cuyo rápido y desgraciado paso 
por aquel importante puesto no le permitió desarro- 
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]lar su política, había dicho, sin embargo, años antes, 
en un discurso en la Cámara de Representantes: ^Soy 
contrario á la anexión de territorios situados al Sud de 
nosotros, habitados por pueblos que pertenecen á la 
raza latina, debilitada ésta por su mezcla con la raza 
india. No quiero en modo alguno que esa gente dete- 
riorada venga á formar parte de nuestra población. Si 
me ofrecen á Cuba, dándome además cien millones de 
pesos en oro^ me negaré á admiiir la isla y^ el dinero. 
(If Cuba was offered wiíh a hundred million dollars 
in gold, i would decline the island and J he gold),i> 

Asi fué perdiendo terreno en aquellos años la idea 
de la anexión, hasta el punto de que el Presidente Ha- 
rrison, á pesar de la influencia natural de su Secretario 
de Estado Mr. Blaine, á quien se ha supuesto siempre 
ardiente anexionista, en su primer Mensaje de Diciem- 
bre de 1889, después de encarecer la importancia del 
comercio de Cuba y Puerto Rico con los Estados Uni- 
dos y la esperanza, por esto, de que las relaciones de 
entonces se ensancharan beneficiosamente, agregó: 
«Los impedimentos que á ello se oponen, consistentes 
en la variación de los derechos que gravan la navega- 
ción y en eí tratamiento vejaminoso á que en muchas 
ocasiones se somete á nuestros buques, por simples ra- 
zones técnicas, deben ser removidos.í^ 

La crisis económi:a por que atravesó Cuba en los 
años siguientes, mantuvo á los Estados Unidos en esa 
política expeclante^ que sustituyó á las vivas gestiones 
anteriores para la compra ó anexión de la isla. 

También la explotó Mard para preparar y promo- 
\'er la revolución de 189 5. Pero las predicaciones de 
éste, dirigidas, como él decía, al subsuelo de Cuba, fue- 
ron siempre contra la anexión y en favor exclusivo de la 
independencia de su país» Esto, no obstante, los proce- 
dimientos seguidos por los revolucionarios en esa oca- 
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sión en los Estados Unidos, fueron los mismos que en 
la guerra anteriori y parece excusado decir que e! Go- 
bierna americano, por su parte, bajo apariencias diplo- 
máticas bien conocidas, y cuya ñnalidad no debió ocul- 
tarse al talento de nuestros políticos, siguió ^xpeclanie^ 
ó sea, esperando el momento oportuno. 

Hay, sin embargo, que reconocer ó aceptar una ex- 
cepción, en cuanto al Presidente Mr, Cleveland, cuya 
sinceridad, n¡ nos ofreció entonces ninguna duda, ni nos 
la ofrece hoy. 

Las condiciones en que se inició la insurrección de 
1895, no eran las más á propósito para inspirar simpa- 
tía á un hombre de su moderación y su cultura, al pro- 
pio tiempo que su carácter recto é independiente le ha- 
cía incompatible con todo género de imposiciones. 

Años antes de su segundo período presidencial, tu- 
vimos ocasión de conocerle personalmente en Cuba, y 
esta circunstancia nos afirma en nuestra opinión. En 
su Mensaje al Congreso, en aquel año de iSgS, primero 
en que se ocupó de este grave asunto, dijo: «Cuba está 
otra vez gravemente perturbada. Una insurrección que 
en algunos respectos parece más activa que la que le 
precedió de 1868 á 1878, existe ahora en una gran por- 
ción del territorio de la parte oriental de la isla, amena- 
zando extenderse hasta algunas de las poblaciones de 
la costa. Además de impedir y trastornar el comercio 
de la isla, en el que nuestro pueblo tiene la principal 
parte, ese conflicto armado ha traído consigo, por lo 
que á nosotros toca, un sentimiento de simpada en 
el país, en favor de los insurrectos, y que muchos se 
sientan incitados, por espíritu de aventura, á prestarle 
apoyo. De aquí que el Gobierno haya tenido necesi- 
dad de hacer esfuerzos serios para asegurar el cumpli- 
miento de nuestras leyes de neutralidad, y no permitir 
que se abuse del territorio de los Estados Unidos para 
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convertirlo en base de operaciones, de donde pueden 
sacarse con ventaja auxilios eficaces para los que se 

encuentren en armas contra España, 

>>Cualquiera que sea la simpatía tradicional de núes* 
tros conciudadanos j como individuos privados, en fa- 
vor de un pueblo que parece estar luchando para con- 
seguir la posesión de una suma mayor de autonomía y 
libertad, sentida todavía con mayor viveza por el hecho 
de que se trata de un pueblo que es vecino nuestro tan 
inmediato, hay que considerar, sin embargo, que es 
deber nuestro, claro é ineludible, cumplir de buena fe 
las obligaciones reconocidas por todos del Derecho in- 
ternacional. El cumplimiento de esie deber no debe ha- 
cerse más difícil de lo que puede ser en sí mismo, agre- 
gándole el desconocimiento, por parte de nuestros con- 
ciudadanos, de las obligaciones que con su propio pafs 
tienen contraídas, las que seguramente les impide que- 
brantar como individuos la neutralidad que la nación 
de que ellos son miembros debe observar en todo 
tiempo en sus relaciones con los demás Estados sobe- 
ranos con quienes se encuentra en amistad. Y aunque 
ni el calor de la simpatía del pueblo para con los insu- 
rrectos cubanos, ni el perjuicio material que sufrimos 
por virtud de esfuerzos fútiles para restablecer la paz y 
el orden, ni la impresión de horror que nuestra huma- 
na sensibilidad experimenta al contemplar las cruelda- 
des que parecen caracterizar tan especialmente esta 
guerra feroz y sanguinaria, han podido quebrantar en 
nada la determinación del Gobierno de cumplir honra- 
damente con todas sus obligaciones internacionales, es, 
sin embargo, de desearse altamente, por razones de lodo 
género, que tenga pronto término la devastación pro- 
ducida por la [ocha, que ia tranquilidad y el orden 
vuelvan otra vez á prevalecer en la afligida isla, y que 
aparezcan allí de nuevo, y florezcan y prosperen, la 
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actividad y el lucro de la industria y de las artes y ocu- 
paciones pacíncas.íí> 

Esta política fué perfectamente secundada por el 
Secretario de Estado^ Mr. Richard Olney, y se sinteti- 
za en la célebre nota de 4 de Abril de 1896, varias ve- 
ces citada, que íigura en la página 3** del primer tomo 
de !qs documentos diplomáticos, no publicados hasta 
entonces por el MinisteHo de Estado español, en el 
^Libro Rojo» de i8g8. Y es de notar ¡arara coinciden- 
cia de que ése documento tampoco fuera conocido á 
su tiempo por el Congreso de los Estados Unidos, al 
que se le comunicó, también, en el mismo año de 
18985 con los correspondientes á 1897, explicándose 
que el hñcho fué debido á una inadvertencia. 

La oposición que su política creó á Mr> Cleveland 
en las Cámaras de su país, y, á la vez^ la acogida que 
hizo de aquellos leales ofrecimientos el Gobierno pre- 
sidido por el Sr- Cánovas del Castillo^ dan á aquel no- 
table documento un relieve histórico que nos obliga 
á copiarlo integro del <£Libro Rojo^, seguros de que^ 
aun siendo muchas las personas que con frecuencia lo 
citan^ casi siempre con fines determinados, son las más 
lasque lo desconocen ó tienen olvidado, á pesar de ser 
punto de partida para las futuras deducciones de la 
historia. Dice así el despacho del Secretario de Estado 
de los Estados Unidos al Ministro Plenipotenciario de 
España en Washington: 

<íMuy señor mío: 

»Se consideraría con razón que faltaba á los debe- 
res hacia el Gobierno de los Estados Unidos, y sería 
también una censurable falta de lealtad hacía el de Es- 
pañaj si difiriera por más tiempo el manifestar oficial- 
mente la ansiedad con que el Presidente contempla la 
actual situación de Cuba y su vehemente deseo de que 
se llegue á una pronta y permanente pacificación de 
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^sa isla. Cualquier plan que dé razonable seguridad de 
ese resultado y que no sea incompatible con los justos 
derechos y razonables aspiraciones de todos los intere- 
sados, será ayudado por él eficazmente con todos los 
medios que la Constitución y las leyes de este país po- 
nen á su disposición. 

í^Hace ya unos nueve ó diez meses que hemos dis- 
cutido por la primera vez, la naturaleza y el desarrollo 
-de la insurrección. Explicando su rápido aumento y 
-desenvolvimiento que hasta ese tiempo casi no se ha- 
bía contrariado, llamó V, E. la atención hacia la esta- 
-ción de las lluvias, que desde los meses de Mayo ó 
Junio hasta Noviembre imposibilitan el curso regular 
de las operaciones militares, 

)>España enviaba tal número de soldados á Cuba, 
qae vuestra teoría y opinión de que cuando pudieran 
ser empleados en una campana activa la insurrección 
sería vencida casi instantáneamente, parecía razonable 
y probable. En esta cuestión creíais, y creíais sincera- 
mente, que la actual insurrección ofrecería un marca- 
dísimo contraste con laque empezó en 1868, y que 
habiendo sido resistida débilmente y con fuerzas com- 
parativamente pequeñas, prolongó su vida por más de 
diez años, 

)^Es imposible negar que las esperanzas que abrí-- 
fiabais en el verano y otoño de iSgS, y que compartían, 
no solamente todos los españoles, sí que también mu- 
chos observadores desinteresados, han sido por com- 
pleto defraudadas, 

^Los insurrectos parecen dominar hoy una parte 
mayor de la isla que en ocasiones anteriores; los que 
están en armas, estimados hace un año de diez á veinte 
mil hombresj se concede hoy que ascienden por lo 
menos á dos ó tres veces más. 

)>MÍentras tanto, su disciplina ha mejorado, su 

u 
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abastecimiento de armas modernas ha aumentado con- 
siderablemente, y el mero hecho de que han podi- 
do sostenerse hasta ahora, les ha dado confianza ante 
sus propios ojos y prestigios en el mundo entero. En 
resumen, no se puede con justicia contradecir que la 
íhsurrección, en lugar de haber sido dominada, es hoy 
más formidable que nunca, y que entra en el segunda 
año de su existencia con esperanzas de éxito decidida- 
mente mejoradas. 

i»No es del caso discutir para los propósitos de esta. 
Nota y debe considerarse sin importancia, sí han lle- 
gado los hechos á una situación que ponga en condi- 
ciones á los insurrectos de ser reconocidos como be- 
ligerantes. Si no lo han sido, es porque todavía no tie- 
nen un Gobierno civil establecido y organizado con resi- 
dencia conocida, administrando un territorio determina- 
do, dominando alas fuerzas armadas en campaña, y no 
sólo llenando las funciones de un Gobierno regular den- 
tro de sus fronteras, sino capaz de ejercer internacio- 
nalmente los derechos y ejecutar aquellas obligaciones 
que necesariamente incumbe á todos los miembros de 
la familia de las naciones. No tiene importancia para 
los presentes propósitos que tal sea actualmente la si- 
tuación política de los insurrectos, porque su provoca- 
ción contra la autoridad de España no es menos pro- 
nunciada ni tiene menos éxitOj y el derrocamiento de 
dicha autoridad en una gran parte de la isla no es menos 
clara y real. Cuando en 1877, el Presidente de la titu- 
lada República cubana fué capturado, su Cámara sor- 
prendida en las montañas y dispersada, y su presiden^ 
te y oíros funcionarios importantes muertos, se dijo 
en muchas partes que la insurrección había recibido 
un golpe de muerte y p^día considerarse concluida^ El 
órgano principal de los insurrectos, sin embargo, di¿ 
la siguiente respuesta: c<La organización del ejérci- 
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to libertador es tal^ que una brigada, un regimiento, 
un batallón, una compañía ó una partida de veinticin- 
co hombres puede operar independientemente contra 
el enemigo en cualquier departamento, sin necesidad 
de instrucciones, salvas las de los oficiales que los 
manden; porque no tienen masque un propósito, y ese 
lo saben de memoria lo mismo el general que el solda- 
dOj lo mismo el negro que el blanco ó el chino, es de- 
cir, hacer la guerra al enemigo en iodo tiempo, en todo 
lugar y por todos los medios, con el fusil, con el ma- 
chete y con la tea incendiaria. Para hacer esto, que es 
el deber de todo soldado cuban o , no hace falta la di- 
rección de un Gobierno ó de una Cámara; la orden de 
un subalterno sirviendo bajo la del General en Jefe es 
suficiente. Tanto es así, que el Gobierno y la Cámara 
ha sido, en realidad, un lujo superfluo para la revolu- 
ción. 

»La situación tan vivamente descrita en 1877 está 
reproducida hoy. Aun considerando que sólo se trata 
de una condición de insurrección y de nada más, es en 
tan grande escala, se halla difundida en tan extensa re- 
gión y tan favorecida por las condiciones físicas del cli- 
ma, del suelo y del país, que la autoridad de España 
está subvertida y las funciones de su Gobierno están 
paralizadas, y, prácticamente, suspendidas en una gran 
parte de la isla. España todavía domina los puertos y 
la mayor parte, si no todas las grandes ciudades del in- 
terior. Sin embargo, una vasta área del territorio de la 
isla está de hecho bajo el dominio de partidas nóma- 
das de insurrectos que, si son desalojadas hoy de un 
sitio por la presencia de una fuerza que les es superior, 
vuelven mañana cuando esa fuerza ha continuado tras 
ellos para desalojarlos de otra parte. La consecuencia 
de este estado de cosas no se puede disfrazar. Fuera 
de las ciudades que todavía permanecen bajo el donií- 
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nio de España, la anarquía, el menosprecio de la ley, 
el terrorismo imperan. Los insurrectos comprenden 

que la destrucción total de las cosechas, las fábricas y 
la maquinaria ayudan su causa de dos modos. Por una 
parte, disminuyen ios recursos de España; por otra, 
empujan á sus filas á los trabajadores que se quedan 
sin empleo. El resultado es una guerra sistemática con- 
tra las industrias de la isla y contra todos los medios 
de ejercerlas, y mientras el producto normal de la isla 
se evalúa en cosa de ochenta ó cien millones, la eva- 
luación del presente año, según autoridades competen- 
tes, no excederá de veinte. 

»Por muy mala que sea esta situación, en cuanto al 
presente año, será mucho peor para el próximo y para 
todos los años sucesivos en que continúe la vida de la 
insurrección. Algunos hacendados han hecho este año 
la zafra y no podrán hacerla más. Algunos han labra- 
do sus campas y hecho funcionar sus ingenios^ á pesar 
de la pérdida segura^ que no tendrán ni el valor, ni los 
medios de volverlo á hacer en condiciones aun más di- 
fíciles. No sólo es seguro que no se emplean nuevos 
capitales en la isla, sino que no es para nadie un secre- 
to que el capital está huyendo muy deprisa de ella, 
asustado por la completa falta de confianza en el por- 
venir, ¿Y por qué no había de ser así? ¿Qué puede pre- 
ver un hombre prudente^ en cuanto al desarrollo de las 
condiciones existentes, sí no es la completa devastación 
de la isla, el completo aniquilamiento de sus industr'as 
y el empobrecimiento de todos aquellos habitantes que 
son bastante imprudentes ó infortunados para no esca- 
par oportunamente de ella? La última insurrección 
duró diez años y no fué subyugada, sino que sucum- 
bió á la influencia de ciertas reformas que fueron pro- 
metidas. 

í^¿En qué se funda la esperanza de que la presente 
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insurrección durará menos tiempo, á no ser que ter- 
minara por el aniquilamiento de la propia España? 
Aleccionada por la experiencia, España intentó pru- 
dentemente que su lucha en la presente insurrección 
fuera corta, rápida y decisiva y aplastarla en sus co- 
mienzos, concentrando contra ella grandes y bien or- 
ganizados ejércitos, infinitamente superiores en núme- 
To, disciplina y equipo á todo lo que fos insurrectos 
pudieran oponerles. Dichos ejércitos fueron puestos 
bajo la dirección de su más hábil general, al par que 
su más renombrado hombre de Estado, de uno cuyo 
solo nombre era para los insurrectos una seguridad, 
tanto de la pericia militar con que se les combatiría, 
como del prudente y liberal ánimo con que sus justas 
demandas serian recibidas para satisfacer los agravios 
que tuvieran. Sin embargo, los esfuerzos de Campos 
parecen haber fracasado por completo, y su sucesor, 
un hombre que justa ó injustamente parece haber re- 
presentado todas las durezas de la lucha, recibe ahora 
nuevos refuerzos de tropa. Debe temerse, por lo tanto, 
que si la insurrección presente ha de ser más corta en 
duración que la pasada, será porque ha de llegar el fin 
antes ó después, por la imposibilidad de España de con- 
tinuar la lucha y por su abandono de la isla á la hete- 
reogéneacombinació 1 de elementos y razas que actual- 
mente se encuentran en armas contra ella* Esa termi- 
nación del conflicto no puede ser mirada, aun por el 
más fiel amigo de Cuba y por el más entusiasta aboga- 
do del Gobierno popular, más que con los más graves 
recelos. Hay poderosísimas razones para temer que si 
España se retirase de la isla, el único lazo de unión en- 
tre las dif gentes facciones de los insurrectos desapare- 
cería, que una guerra de razas sobrevendría tanto más 
sanguinaria, á causa de la disciplina y experiencia ad- 
quirida durante la insurrección, y que aun en el caso- 
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de haber temporalmente paz, no sería más que merced 
al establecimiento de una República blanca y otra ne- 
gra, que aunque se convinieran al principio para la di- 
visión de la isla entre ell as, serían enemigas desde el co- 
mienzOí y no descansarían hasta que una de ellas hu- 
biera sido completamente reducida y subyugada por 
la otra. 

* j^La situación así descrita es de la mayor impor- 
tancia para el pueblo de los Estados Unidos- Éste se 
interesa en todos las luchas y en todas partes por ins- 
tituciones políticas mas libres; pero necesariamente 
y de un modo más especial en una lucha que, por de- 
cirlo así, tiene luj^ar casi á la vista de sus costas. Se in- 
teresa como nación civilizada y cristiana, por la pron- 
ta terminación de una lucha civil caracterizada por su 
excepcional dureza y por excepcionales excesos por 
parte de ambos combatientes* Se interesa por la no 
interrupción de las importantes relaciones comerciales, 
que han sido y deben continuar siendo ventajosísimas 
para ambos países. Se interesan por evitar la destruc* 
ción de la propiedad en la isla, llevada á cabo sin dife- 
renciar el enemigo del neutral y que está acabando 
con los capitales americanos, que debían se^ de gran 
valor; destrucción que está empobreciendo á gran nú- 
mero de ciudadanos de los Estados Unidos. En todos 
esos terrenos y en todos esos aspectos, el interés délos 
Estados Unidos en la situación de Cuba, cede sólo al 
interés de España, y ha inducido á personas prudentes 
y honradas á insistir en que la intervención para ter- 
minar este conflicto es cí deber inmediato é imperati- 
vo de los Estados Unidos. 

s^No me propongo considerar ahora si las condi- 
ciones actuales justificarían la intervención en el pre- 
sente momento, ó cuánto tiempo habría que soportar 
€sas condiciones antes de que la intervención fuera jas- 



^ 




— 2l5 - 

lificada. Hay que dar por sentado que los Estados 
Unidos no pueden contemplar con complacencia otros 
diez años de insurrección en Cuba con todos sus daño- 
s :>s y lamentables incidentes. 

:^E1 objeto de la presente comunicación, sin embar- 
go, no es discutir la intervenciónj ni proponer la inter- 
vención, ni preparar el camino para la intervención* 

»Sa propósito es exactamente lo contrario; sugerir 
sí no pudiera encontrarse una solución á los actuales 
disturbios que impidiera todo pensamiento de inter- 
vención, haciéndala innecesaria. Lo que los Estados 
Unidos desean hacer, si se les permite indicar el cami- 
no, es cooperar con España para la inmediata pacifica- 
ción de la isla, bajo una base que, dejando á España 
sus derechos de soberanía, consiga para el pueblo de 
la isla todos aquellos derechos y poderes de gobierno 
propia local que puedan razonablemente pedir. Para 
este fin, los Estados Unidos ofrecen y usarán sus bue- 
nos oficios en ei tiempo y manera que se considere 
más prudente, 

K>Su mediación creemos no debe rechazarse por 
nadie, porque nadie debe desconocer ó desconfiar de 
sus intenciones. No puede España, porque nuestro res- 
peto por su soberanía y nuestra decisión de no hacer 
nada para debilitarla, se ha mantenido durante muchos 
años, con grandes gastos, y á pesar de muchas insti- 
gaciones. 

í!>No pueden tampoco los insurrectos^ porque cual- 
quier cosa á que asintiese este Gobierno y que no sa- 
tisficiese las justas demandas y aspiraciones del pue- 
blo de Cuba, produciría la indignación de todo nues- 
tro pueblo. Resta sólo indicar, que si algo puede hacer- 
se en la dirección indicada, debe hacerse desde luego y 
por iniciativa de España. 

)>Cuanto más se prolongue esta lucha, más amargo 
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y más irreconciliable será el antagonismo que se cree^ 
habiendo, además, el peligro deque, si se tarda en ofre^ 
cer concesiones, pueda atribuirse á debilidad y temor 
por el resultado de la contienda, y, por lo tanto, infini- 
tamente menos aceptable y persuasiva que si se hace 
cuando el resultado está todavía en la balanza y puede, 
con justicia atribuirse, en algún grado al menos, á un 
sentimiento de rectitud y de justicia, 

)>Hasta aquí España ha hecho frente á la insurrec- 
ción con la espada en la manoj no ha dado muestra 
alguna que indique que la rendición y sumisión serían 
seguidas de otra cosa que de una vuelta al antiguo 
régimen- 

^¿No sería prudente modificar esta política y acom- 
pañar la aplicación de la fuerza militar con una decla^ 
ración oficial de los cambios que se proponen en la ad- 
ministración de la isla, con objeto de suprimir todo 
justo motivo de queja? 

*A España compete considerar y determinar cuáles 
deben ser esos cambios. Pero si fuesen tales que los- 
Estados Unidos pudieran recomendar su adopción por 
quitar substancialmente todo fundado motivo de queja, 
usarían su influencia para que fueran aceptados^ y es, 
apenas posible dudar que sería poderosísima para traer 
la terminación de las hostilidades y la restauración de la 
paz y del orden en la isla. El resultado de! modo de 
proceder indicado, sería, seguramente, si no hubiera 
otro, que la insurrección perdería en gran parte, si no 
por completo, el auxilio y el apoyo moral de que aho- 
ra disfruta por parte de los Estados Unidos» 

5^ Al terminar esta comunicación, es apenas necesa- 
rio repetir que está inspirada en los más amistosos sen-- 
limientos para España y el pueblo español. Atribuir á. 
los Estados Unidos proyectos hostiles ü ocultos, sería 
un error grande y lamentable. Los Estados Unidos no 
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tienen designios contra la soberanía de España. Tam- 
poco están innpulsados por ningún espíritu de entróme- 
rimientOj ni por el deseo de inspirar su voluntad á otra 
nación- Su proximidad geográfica y todas las conside- 
raciones arriba detalladas, les obligan á interesarse en 
la solución del problema cubano^ quiera ó no quiera. 

^Su única preocupación es que la solución del pro- 
blema se haga rápida, y que, por estar fundada en la 
verdad y en la Justicia, sea permanente. Para ayudar 
á esa solución ofrece las sugestiones que en esta nota 
se contienen. Serian por completo mal interpretadas, á 
no ser que se atribuyeran á los Estados Unidos otros 
propósitos hacia España que los de ofrecer su auxilio 
para la terminación de la lucha fratricida, de un modo 
quCj dejando su honor y dignidad incólumes, aumente 
al mismo tiempo y conserve los verdaderos intereses de 
aquellos á quienes importa. 

^Aprovecho, etc.— Firmado: Ti^ichard Olney.» 

En la Colección oficial de documentos diplomáticos 
publicados por el Gobierno español, con fecha 22 de 
Mayo de 18965 figura la contestación que dio á di^ 
xha nota el Ministro de Estado, Duque de Tetuán; 
éste, en resumen, se limitó á dar las gracias, excusan- 
do toda otra inteligencia diplomática para la solución 
d^l problema cubano, que siguió agravándose, y que 
motivó, por parte de Mr, Cleveland, amargas conside- 
raciones en su último Mensaje de Diciembre de i8g6. 
En él, volviendo á la política iniciada en 1848, (y 
después de haber pintado la guerra de Cuba con vivos 
y exactos colores en el Mensaje anterior de iSgS), de- 
seoso, sin duda, de encontrar soluciones pacíficas, llegó 
á decir, aunque con cierta timidez, que ^tLa proposi- 
ción de comprar la isla de Cuba era digna de conside- 
rarse, si hubiera alguna prueba de que España pensara 
en venderla.3^ 
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En Febrero de 1897 comenzó D. Antonio Cánovas 
del Castillo, no diremos á rectificarj pero sí á reconocer 
tácita y expresamente sus errores; la Gaceta de Ma- 
drid publicó entonces las reformas políticas y admi- 
nistrativas que aquel Gobierno proyectó... para cuan- 
do los revolucionarios depusieran las armas... Siempre 
lo mismo» Hasta en los momentos en que se reconocía 
la razón de unos y el error de la vieja política antillana, 
se retrocedía para caer en la misma cima que consumía 
las fuerzas nacionales. Aquellos decretos se comunica- 
ron por cable á Washington; pero entonces apenas 
faltaban quince días para que Mr, Cleveland hiciese 
entrega de la Presidencia á su sucesor Mr. Mac-Rinley, 
elevado á dicho puesto por el partido republicano. Se- 
guramente que Mr. Cleveland, con los sentimientos no- 
bles y elevados que inspiraron sus procedimientos de 
moderación y de concordia, habría deseado recabar 
para supartido^ que pronto debía abandonar el poder, 
la gloria de resolver satisfactoriamente y sin los azares 
que la generalidad no quería, uno de los problemas que 
más preocupaban la opinión pública en los Estados 
Unídosj pero debemos confesar que no fué culpa suya 
el tiempo perdido por el funesto sistema de ganar 
tiempo. 

Como al hacer estas indicaciones sólo es nuestro 
propósito presentar el curso diplomático ó internacio- 
nal de asunto tan complicado, en conexión con la po- 
lítica antillana, excusamos comentarios y críticas que 
á otros corresponden. 

Al subir al poder el partido republicano de los Es- 
tados Unidos, el nuevo Presidente Mac-Kinley estaba 
obligado á realizar una política más imperialista y á 
satisfacer las aspiraciones de una parte de aquel pue- 
blOj que se traducían por un constante vocerío, eco de 
apasionadas discusiones más que del juicio sereno que 
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debe presidir siempre los actos de un Gobierno serio. 
Y resultó lo que todos sabemos, pues aquellos hechos , 
por lo recientes y la pesadumbre que arrojaron sobre 
la Nación, no pueden haber caído en el olvido. ¡Culpa 
fué de ios que dieron tiempo á que una política susti- 
tuyese á otra en los Estados Unidos, sin prevenirse ni 
prepararse en ningún sentido para sus consecuencias 
naturales! 

Mr. iMac-Kinley ocupó la Presidencia el 4 de Marzo 
de 1897. En Agosto, Mr. Voodford, Ministro en Madrid, 
reiteró (por una nota que, repetimos^ el Duque de Te- 
tuán dejó sin contestar al abandonar el Ministerio de 
Estado) las mismas manifestaciones de Mr. Olney, de 4 
de Abril de 1896, aunque con lenguaje muy distinto y 
con el mayor apremio y dureza que eran consiguientes 
á los compromisos políticos del nuevo Gobierno, 

Ya veremos cómo procedió después el Ministerio 
presidido por el Sr. Sagas ta, en el que era Ministro de 
Ultramar e! Sr. Moret* 

Esto no obstante, aún tenemos fundamentos para 
creer que Mr. Mac-Kinley no quería la guerra con Es- 
paña. Su resistencia á los movimientos y exageraciones 
populares^ le valió toda clase de insultos; y aun en 
aquellos mismos momentos, todavía antes de ceder de- 
finitivamente, propuso el Presidente de la Unión Ame- 
ricana un armisticio como medio de entrar en negocia- 
ciones que pudieran preparar la paz en Cuba; pero per- 
dió también nuestro Gobierno esta última ocasión que 
se le presentaba para levantar un dique á la ola que 
venía amenazando nuestro poderío secular en América. 
Porque..* ¿cómo resistir á la vez dos guerras^ una in- 
terior, que tenía devastado totalmente el país, y otra 
internacional, sin ninguna preparación para ella y ago- 
tadas las fuerzas nacionales por el esfuerzo gigantesco 
y desgraciadamente estéril de los tres años anteriores? 
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EL ARMISTICIO 



La actitud, en aquella ocasión, de los partidos po- 
líticos en Cuba, no pudo ser más patriótica- 

El día 28 de Marzo de 1898, reunió en Palacio c[ 
Gobernador general, Marqués de Peña Plata, á los se- 
ñores Marqueses de Apezteguia y Pinar del Río, San- 
tos Guzmán, Marqués de Rabell, Bruzón Giberga y al 
que esto escribe, para comunicarles la gravedad que re- 
vestían las circunstancias de aquellos momentos. 

Dio cuenta de tres telegramas del Ministro de Ul- 
tramar, los dos primeros del 34, y el tercero, de aquel 
mismo día 28. En todos ellos se acentuaba la inminen- 
cia cada vez mayor de una guerra con los Estados 
Unidos; y en el último se manifestaban temores de que 
pudieran precipitárselos sucesos^ con el propósito, por 
parte del enemigo, de anticiparse para cortar el paso á 
nuestra escuadrilla de torpederos^ que habla salido cinco 
días antes de Canarias, convoyada sólo por un buque 
de guerra y el trasadántico Ciudad de CárfiJf* 

En los mismos telegramas se indicaba que el Gobier- 
no americano había exigido la terminación de la gue- 
rra en un plazo breve, y la contestación del Gobierno 
diciendo quería dejar ese asunto íntegro á las Cámaras 
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¡nsulareSj y que, por consiguiente, mientras éstas no 
se reunieran, nada podía hacer. Esto mismo resulta, 
con más tristes impresiones, de las notas publicadas en 
el Libro T^ojo. 

Agregaban dichos telegramas que los Estados Uni- 
dos imponían un armisticio, y el Ministro de Ulirnmar 
consultaba sobre el caso al Gobernador general, A 
su vez, el general Blanco congregaba á los reunidos, 
como representantes de los partidos coloniales, para que 
manifestaran si podía, ó no, contarse con la opinión 
pública para ello. 

Dio también cuenta el Gobernador genera! del acuer- 
do adoptado bajo su presidencia, en Conseja de Secre- 
tarios, celebrado momentos antes, según el cual debía 
aceptarse el armisticio, primero, como una necesidad, 
y luego, como un medio de ganar tiempo, toda vez que 
no nos hallábamos preparados para una eventualidad de 
aquella importancia; quedando el General en Jefe en li- 
bertad para acordar las condiciones, alcance, duración^ 
etc., de dicho armisticio, 

Pero como, en cuanto á este último particular, se in- 
dicaba por el Gobierno como plazo el mes de Octubre, 
hicimos presente al Gobernador general las dificultades 
que con tan largo tiempo podrían sobrevenir. Eran és- 
tas, á nuestro juicio: i,*: lo difícil que sería man- 
tener sin trastornos ni manifestaciones de hostilidad, 
y en espectativa de los futuros sucesos, una opi- 
nión mal preparada en Cuba para el caso; 2/; el gasto 
que suponía para la Metrópoli esos meses en pie de 
guerra, á razón de ocho ó diez millones de duros oro 
mensuales; 3^: la ventaja que tendría para los ameri- 
canos sustraerse á los estragos del vómito durante la 
estación del verano; y 4,": la seguridad que podía 
tenerse de que los acuerdos ó soluciones de con- 
cordia, que no se obtuvieran en dos meses (Abril y 
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Mayo)í no se lograrían en siete* Todas estas manifes* 
taciones fueron oídas con asentimiento por los reuni- 
dos, y el Gobernador general prometió tenerlas en 
cuenta si se llegaban á entablar negociaciones con el 
fin expresado. En dicha reunión se manifestaron, como 
era natural, algunas opiniones, 

Santos Guzmán dijo: <cSi estuviéramos prepara- 
doSj preferiría la guerra.» EL Marqués de Pinar del Río, 
al comenzar la conferencia^ y una vez expuesto su ob- 
jeto por el Gobernador general^ preguntó con quién se 
iba á iraiar, contestándole el general Blanco: <t¿Con 
quién ha de ser? ¡con los insurrectos! Lo mismo que 
aconteció para el Zanjón.» No replicó nada e! señor 
Carvajal, y todos asentimos á la manifestación del Ge- 
neral, 

Como por parte del Marqués de Pinar del Río se di- 
bujaran, á nuestro juicio, ciertas reservas en conso- 
nancia con lo que él, tal vez, estimaba ser la opinión 
de sus correligionarios políticos, tratamos de fijar ios 
términos del acuerdo y la actitud en que pübti- 
cameníG debían presentarse los allí reunidos, cua- 
lesquiera que fuesen sus opiniones particulares, y á 
este efecto dijimos lo que habíamos expuesto repetida- 
mente al Gobierno y á los hombres políticos de Espa- 
ña, reiterando que siempre y en todo momento, desde 
iSgS, habíamos sido partidarios de la paz mediante un 
honroso pacto con la insurrección, preparado por me- 
dio de la acción diplomática, pues sin la presión de los 
Estados Unidos sobre los elementos revolucionarios, 
y sin su garantía para España^ no considerábamos !a 
paz ó el acuerdo viable, ni el éxito duradero; y que por 
tener esa opinión, tan antigua como arraigada, cons- 
tantemente habíamos lamentado que desde el principio 
de la guerra hubiéramos ido siguiendo á los sucesos 
con teóricas concesiones, en vez de anticiparnos pre- 
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visoramente á ellos; por lo cual creíamos de necesidad 
no incurrir entonces en e! mismo mal, haciendo á des- 
tiempo y en malísimas condiciones, lo que habría sido 
relativamente fácil preparar sobre bases nada deshon- 
rosas para la nación; y, añadimos, que si en momen- 
tos como aquellos pensáramos con el corazón, y sin 
tener en cuenta las conveniencias nacionales, segu- 
ramente preferiríamos la guerra, como el Sr. Guz^ 
man, á un acto que, realizado por el apremio en 
aquellos momentoSj acusaba de nuestra parte de- 
bilidad ó impotencia; pero que el patriotismo imponía 
á todos otros deberes, y entre ellos, el de prestar com- 
pleto apoyo a! General en Jefe, dejando en sus manos 
la resolución de tan delicado asunto. De acuerdo con 
«ste propósito, insistimos en que era preciso no hubie- 
ra, para el público y para los respectivos correligiona- 
rios polítijos, más que una sola opinión, por lo que, 
lejos de pretender imponer la nuestra, estábamos dis- 
puestos á aparecer sometidos á la que se adoptara, cual- 
quiera que ésta fuese; porque no era posible, en 
aquellas circunstancias, una discusión semejante, ni 
que unos defendieran la guerra y otros la paz ó el ar- 
misticio, que sólo podía ser tolerado por algunos ele- 
mentos más impresionables, viéndolo aceptado y defen- 
dido por todos con absoluta unanimidad de opiniones; y 
que sólo así, también^ tendrían autoridad los actos del 
Gobierno y del Gobernador genera!. 

El acuerdo fué de conformidad con el del Consejo 
de Secretarios, abreviando el plazo del armisticio lo 
más que fuera posible, y comprometiéndose todos los 
presentes á guardar absoluta reserva y á defender opor- 
tunamente lo acordado y las resoluciones que adoptara 
el Gobernador general, con abstracción délas particu- 
lares opiniones ó compromisos y relaciones políticas 
de ios reunidos. 
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El armisticio propuesto por el Presidente de los 
Estados Unidos parecía demostrar un buen deseo en 
favor de la paz, aunque preparando, de su parte, como 
era natural^ soluciones favorables para la política y el 
*anhelo constante del pueblo americano; pero es de creer 
que una iniciativa oportunaj decidida y previsora, por 
parte del Gobierna de Madrid^ habría evitado la guerra 
internacional, aminorando las desgracias que á ella si- 
guierooj y que fueron, como tenían que ser, su conse- 
cuencia inmediata. Y esta falta, que no puede explicar- 
se por ignorancia ni por dudosa buena fe en nuestros 
políticos, hay que atribuirla á la debilidad que caracte- 
rizó los actos de aquel Gobierno ante consideraciones 
al parecer de orden político, que no pueden ó que no 
deben anteponerse jamás al bien de la Patria. Lo cierto 
^s que transcurrió el mejor tiempo cruzándose notas 
diplomáticas, no ya distantes de lo que la realidad de 
las circunstancias imponía, sino verdaderamente incon- 
cebibles; porque no se comprende la excusa de relegar 
ú las Cámaras locales la resolución de punto tan im- 
portante como el armisticio, que bajo ningún concepto 
podía tener carácter colonial ni caer dentro del régi- 
men autonómico, porque la guerra, con todas sus in- 
cidencias, lo mismo que la paz, seguían siendo atribu- 
ciones indiscutibles de soberanía. Mientras tanto, en 
Cuba, atentos á la resolución de laMetrópolij tampoco 
se hizo nada en aquellos días de tanta incertídumbre, 
Al cabo, cuando, en 14 de Abril de 189H, por la grave- 
dad de la situación, se pensó casi instintivamente en 
una aproximación para preparar ó intentar la paz y 
acordó el Consejo de Secretarios, presidido por el Go- 
bernador general, el nombramiento de una Comisión 
compuesta délos Sres> Dolz, Secretario de Comunica- 
ciones y Obras públicas, Giberga, Sola y Rabell (Don 
Francisco J.), para tratar déla suspensión dehostilida- 
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des como preliminar para aquellos altos fines, los comí* 
sionados, á pesar de la noble abnegación con que pro- 
cedieron en aquellos amargos y críticos momentos^ 
sólo pudieron realizar, estérilmente, los esfuerzos que 
expresan el acta y documentos que, tomados del ex- 
pediente original por ellos mismos formado, copiamos 
á continuación. 

Acta levantada al regresar á la Habana. Dice así: 
«En la ciudad de la Habana, á los veinticuatro dias 
del mes de Abril de 1898, se reunieron en la calle de la 
Habana, núm. 184, los Sres- D. Eduardo Dolz, Secre- 
tario de Obras públicas y Comunicaciones en el Con- 
sejo Colonial, D. Elíseo Giberga, Presidente de la De- 
legación de la Junta central del partido liberal autono- 
mista, D. Leopoldo de Sola y D. Francisco J. Rabell^ 
Vocales de la propia Delegación, los cuales constituyen 
la Com sión que, de acuerdo con el Consejo de Secre- 
tarios y con instrucciones expresas del Excmo. Sr, Go- 
bernador general de la isla, se dirigió á conferenciar 
con el Gobierno revolucionario sobre la aceptación y 
establecimienio definitivo del armisticio como prelimi- 
nar para entablar negociaciones de paz, y acordaron 
levantar la presente acta como constancia de cuanto en 
la referida excursión ha ocurrido y creen conveniente 
dejar consignado. 

í^Designó el Excmo, Sr. Gobernador general á la 
Comisión el puerto de Santa Cruz del Sur como el lu- 
gar más á propósito para el desempeño de su cometi- 
do, en razón de su proximidad á la residencia del go- 
bierno revolucionario y de contar S. E< en ese lugar 
con personas de su confianza que podrían facilitar la 
comunicación de la Comisión con el mismo y á las cua- 
les algunos días antes de la salida de aquélla había he- 
cho que se diera encargo de que exploraran la dispo- 
sición del gobierno revolucionario y prepararan el ac- 
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ceso al mismo de la Comisión, así como de que estu- 
viera á la disposición de ésta, encontrándose algunas de 
ellas en Santa Cruz á su llegada y en Manzanillo las 
que no estuvieran en Santa Cruz. 

)>Con dirección á este último puerto partió de esta 
c'udad la Comisión en la mañana del domingo 17 del 
actual, día que le había indicado el Excmo- Sr, Go- 
bernador general y el primero con posterioridad al 
acuerdo del Consejo de Secretarios, en que salla va- 
por para Santa Cruz y demás puertos de la costa Sur; 
y después de haber recibido en Batabanó el telegrama 
que se une con el número 1 del limo. Sr, Secretario 
del Gobierno general, salió del referido surgidero á 
bordo del vapor Anttnógenes Menénde^ á la una de 
la madrugada del 18, llegando á Cienfuegos al amane- 
cer del mismo día* 

»En dicha ciudad de Cienfuegos recibió la Comi- 
sión los telegramas confidenciales que en los docu- 
mentos unidos á la presente acta figuran con los nú- 
meros 2 al 6j en uno de los cuales asegurábase que el 
Senado de los Estados Unidos había rehusado enviar 
representantes á la Comisión mixta y ofrecido confor- 
marse con lo que la Cámara de Representantes votase, 
y en otro que la Cámara de Representantes había apro- 
bado la resolución del Senado con la enmienda de 
omisión de la cláusula de reconocimiento de la inde- 
pendencia, quedando limitado el acuerdo ala interven- 
ción armada. 

)>Con estas noticias coincidían las de las autorida- 
des, jefes milita:i*es, funcionarios y personas caracteri- 
zadas, que, sabedoras del paso de la Comi.^ión*por 
aquella ciudad, pasaron á cumplimentarla á bordo del 
vapor. 

»En vista de esas noticias, y estimando la Comisión 
que de ser ciertas podrían acaso favorecer al éxito de 
i 
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SU misión, constituyendo un estado de cosas más fa- 
vorable (y por lo menos y en ningún caso menos pro- 
picio) que el que existía á su salida de la Habana^ y 
en el cual se había fundado su encargo y las instruc- 
ciones recibidas, acordó dirigir al Excmo. Sr. Gober- 
nador general el telegrama que lleva el número 7, en 
solicitud de que se transmitiera rápidamente por la isla, 
y especialmente por Camagüey y Oriente, los últimos 
telegramas en los que respecta á la resolución de ambas 
Cámaras americanas de no reconocer la independen- 
cia, á fin de que líegara al campo revolucionario el co- 
nocimiento exacto de la situación; lo que estimó la Co- 
misión tanto más importante, cuanto que, según se le 
dijo en Cienfuegos, existía en dicho campo la errónea 
creencia de que el Gobierno americano había recono- 
cido desde 3i de Marzo la independencia de Cuba. 

T^A\ día siguiente la Comisión pudo convencerse 
plenamente de que en efecto existía tal creencia en el 
campo revolucionario, al recibir en Tunas de Zaza, 
de personas que fueron á saludarlas y entre las que se 
encontró el Gobernador civil de la provincia, varios 
ejemplares del documento que con el número 8 se 
agrega, y el cual transcribió integro la Comisión por 
telégrafo al Excnio. Sr. Gobernador general. 

5^En la noche del martes 19, llegó la Comisión al 
puerto de Santa Cruz del Sur, donde fué recibida por 
las autoridades y funcionarios locales y por los Co- 
mandantes de los buques de guerra Cuba Española y 
Delgado Parejo, que hicieron presente que» cumplien- 
do órdenes del Excmo» Sr, Comandante general del 
Apostadero, se habían dirigido á aquel lugar con los 
buques de la armada que mandaban, desde Manzani- 
llo y Cienfuegos, donde respectivamente se encontra- 
ban fondeados, para ponerse^ como se ponían, á dispo- 
sición de la Comisión y á sus inmediatas órdenes- 
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^A bordo del vapor, y en el momento de su llegada^ 
recibió la Comisión el telegrama confidencial número 
9, comunicando que en la madrugada del mismo día las 
Cámaras americanas habían aprobado una ley decla- 
rando que el pueblo de Cuba es independiente, deman- 
dando á España que entregara en el acto su autoridad 
en la isla y retirara sus fuerzas de mar y tierra, orde- 
nando al Presidente empleara el ejército y armada para 
llevar á efecto la resolución» añadiendo que los Esta- 
dos Unidos, terminada la pacificación, dejarían el go- 
bierno de la isla á su pueblo; y en cuyo telegrama se 
afirmaba además que se decía que en la mañana del 
mismo día, el Presidente sancionaría la ley y firmaría 
un ultimátum dirigido á España, 

5^No obstante la impres'ón producida en la Comi- 
sión por este íelegramajy sin perjuicio de solicitar, como 
acordó hacerlo, nuevas noticias acerca de sus extre- 
mos, apenas hubo desembarcado y hospedádose en la 
casa particular de los Sres- Rodríguez y Voigí» in- 
mediatamente requirió la presencia de los señores don 
Ramón Rodríguez, D, Camilo Campos y D. Salvador 
Fluriach, que por el Excmo, Sr- Gobernador general 
le habían sido indicados como las personas de su con- 
fianza de quienes podrían valerse para ponerse en reía* 
ción con el Gobierno revolucionario, y por conducto 
de los cuales se proponía remitirle la comunicación 
que al efecto y antes de desembarcar habían acordado, 
extendido y firmado^ y de la cual se une copia á esta 
acta con el número lo, y acerca de cuya redacción se 
hace constar que se ajustó á las instrucciones del exce- 
lentísimo señor Gobernador general y á los térmi- 
nos del acuerdo del Gobierno colonial, con sujeción 
á las cuales no debía !a Comisión ostentar otros ca- 
racteres que el personal y político de sus miembros, 
mientras no le aconsejaran á su juicio el curso de las 
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conferencias que se celebraran con el Gobierno revo- 
lucionario. 

)>Las diligencias practicadas en solicitud de los se- 
ñores Fiuriach, Rodríguez y Campos, dieron por resul- 
tado saber que el Sr. Fluriach se habia ausentado de 
su residencia de SantaCruz en dirección al campo como 
una hora antes de desembarcar la Comisión, y manifes- 
tando, para que se autorizara su salida^ que iba á cum- 
plir encargo del señor genera! Pando, y que los señores 
Campos y Rodríguez se hallaban en Manzanillo, con 
conocimiento del viaje de la Comisión, 

s>En vista de esta circunstancia, se telegrafió en la 
mañana del 20 al Sr. D, Virgilio López Chaves, Sub- 
secretario de la Secretaría del Gobierno general, á la 
sazón en Manzanillo, para que indicase á los señores 
Campos y Rodríguez que permanecían allí, pues de 
acuerdo con el Excmo. Sr. Capitán general, la Comi- 
sión había de necesitar su concurso (documento núme- 
ro 1 1), y al propio tiempo demandóse al autor del con- 
iidencial numero 9, por telegrama numero 12, si aquél 
estaba confirmado; y por telegrama número i3 al exce- 
lentísimo Sr. Gobernador general^ si era cierta la noti- 
cia de que las Cámaras americanas hablan reconocido 
la independencia. 

»En la tarde del propio día 20 recibió la Comisión el 
telegrama confidencial número 14, en que le comunica- 
ba que el Presidente de los Estados Unidos había firma- 
do un ultimátum, concediendo de plazo hasta el sábado, 
y que esta nota era oficial, y el del Sr, Secretario del Go- 
bierno general (uúmero i5), en que se dice que las Cá- 
maras americanas no habían reconocido la indepen- 
dencia, sino únicamente acordado la intervención ar- 
mada, y que tal era la resolución definitiva de las mis- 
mas que firmaría el Presidente; y facilitó á la Comisión 
el Sr. Voigt un telegrama de Manzanillo (número t6) 
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que acababa de recibir, en que con la firma de Campos 
se telegrafiaba se dijera al Sr. Dolz, que Rodríguez y 
cuatro mil doscientos cincuenta y nueve estaban ausen- 
tes, habiendo manifestado dicho Sr. Voigt, que el 
número cuatro mil doscientos cincuenta y nueve indi- 
caba, según clave convenida, el nombre de Campos, y 
que el telegrama aparecía dirigido al Sr. Rodríguez^ 
socio del Sr, Voigt, y firmado por el Sr. Campos, no 
obstante la ausencia de ambos, para excusar la inter- 
vención de la censura por estar autorizados dichos se- 
ñores para comunicar libremente, ^ 

íí^En este estado y resuitando impracticable todo in- 
tento de comunicar con el Gobierno revolucionario 
mientras no se contara con algunas de las personas 
que al efecto se hablan indicado á la Comisión, y no 
habiendo ésta, no obstante sus diligencias, encontrado 
en el lugar quienes pudieran reemplazarlas, dirigióse 
^1 Excmo- Sr. Gobernador general el telegrama núme- 
ro 17, y en espera de su contestación, y como la abso- 
luta confianza que merecían á la Comisión sus telegra- 
mas confidenciales le infundía plena seguridad de que 
-era cierto lo que en ellos se comunicaba, creyóse en el 
caso de deliberar acerca de la situación creada por las 
noticias de aquellos telegramas, y entendió qucj de ser 
-efectivamente ciertas, seria inútil la gestión, aun en el 
caso de que llegase á ser practicable, por haber cam- 
biado completamente el estado de cosas sobre el cual 
se había fundado la resolución de entrar en comunica- 
ción con el Gobierno revolucionario, y la esperanza de 
^ue tuviera acierto su ejecución, y considerando, ade- 
jnás, que en las circunstancias que se anunciaba podría 
ser necesaria la presencia en la capital de los comisio- 
nados, y sobre todo la del Sr, Dolz, como miembro del 
Gabinete Colonial, acordó dirigir al Excmo. Sr, Gober- 
nador general el telegrama número 18, Pero en previ- 
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sión de que fuera distinto el juicio que formara su ex- 
celencia^ acordó la Comisión, unánimemente, que en tal 
caso y en cuanto contara con medios de establecer co- 
municación con el Gobierno revolucionario, continua- 
ría su misión avistándose con el mismo, y comunican- 
do, como acto de sinceridad y de previsión, todos Ins^ 
telegramas recibidos, lo mismo los adversos que los 
favorables al reconocimiento de la independencia, para 
no iniciar sobre supuestos que pudieran resultar inexac- 
tos, ningún genero de negociación, así como para evi* 
tar las consecuencias políticas que pudieran derivarse» 
si otra cosa se hiciese, cuando se esclareciera la 
verdadera situación- Y como había noticias de que 
el Gobierno revolucionario se encontraba en una 
finca á orillas del río Tana, y como aunque la úl- 
tima noticia de los Sres. Campos y Rodríguez era 
su ausencia de Manzanillo, la posibilidad de que regre- 
saran á esa última ciudad y no á la de Santa Cruz,, 
aconsejaba emplear todos los medios conducentes á fa- 
cilitar la proyectada conferencia, escribióse al señor co- 
mandante del cañonero Cuba Española !a carta nú- 
mero 19, con el propósito de ver si, sin pérdida de 
tiempo^ podría trasladarse la Comisión á la boca del 
Tana y podría llevarse á ella desde Manzanillo á los se-- 
ñores Campos y Rodríguez, si ya hubiesen regresado á 
aquella ciudad. Contestada en sentido afirmativo por 
el señor comandante la indicada carta, y en espera_ 
la contestación que obtuviera el telegrama número 18^ 
recibióse un nuevo telegrama confidencial (número 20)^ 
en que se decía que las noticias del día anterior (núme- 
ro 9) eran oficiales, y que se había recibido para el se- 
ñor Dolz, por otro conducto y procedente de Nev^ 
York, un telegrama en clave que confirmaba las reíe- 
ridas noticias, llegando poco después la aludida con*- 
testación^ contenida en el telegrama número 21* 
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j^Manifestando en el mismo el Excmo. Sr. Gober- 
nador general j que presumía (cual también había pre- 
sumido la Comisión) que en vista de! ultimátum del 
Gobierno de los Estados Unidos nada podría hacerse, 
y no teniendo siquiera, en defecto de noticias del pa- 
radero de los Sres- Fluriach, Rodríguez y Campos^ 
motivo alguno para confiar en recibirlos en breve, 
consideró la Comisión como lo más indicado por las 
circunstancias el regreso á la capital y se dispuso á efec- 
tuarlo. Pero habiéndole comunicado D. Gualterio 
Voigt, en la mañana del día 21, el telegrama número 
22, en el cual se anunciaba el regreso djlos Sres, Ro- 
dríguez y Campos á Manzanillo, y aunque de su re- 
dacción se desprendía que no obedecía á otro motivo 
que al de contestar al telegrama número 2 de la Cornil 
sión, y no á propio impulso de los citados señoresj que 
pudiera hacer presumir en ellos necesidad ó deseo de 
hacer á la Comisión alguna manifestación de interés^ 
la Comisión acordó, sin embargo, ir al encuentro de 
los mismos é intentar un último esfuerzo para llegar á 
comunicar con el Gobierno revolucionario, sin atender 
á la inutilidad que á sli juicio tendría tal comunicación 
en la nueva situación creada, y no obstante la gravedad 
de ésta y la posible dificultad del regreso á la capital sí 
se demoraba; y embarcó para Manzanillo en la misma 
mañana del día 21, á bordo del cañonero Delgado 
Parejo encargando por telégrafo al Sr . López Chaves 
que anunciara su salida á los Sres. Rodríguez y Cam- 
pas y dirigiéndose al Excmo, Sr, Gobernador general 
e! telegrama número 23. 

^k las cinco horas de la salida de Santa Cruz encon* 
tróse en el mar al vapor correo Argonauta y lo detuvo 
el Sr, Comandante del cañonero á instancias de la Comi- 
sión, fundada en la sorpresa que le produjo la circuns- 
tancia de que á aquella hora (tres de la tarde) estuvie- 
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ra el vapor en camino de Santa Cruz, cuando según su 
itinerario no debiera haber salido de Manzanillo, sino 
al día siguiente por la madrugada^ y en haber conside- 
rado oportuno esclarecer si tal novedad tenía alguna 
relación con noticias relativas á los sucesos que esta- 
ban ocurriendo. Encontrábase á bordo del Argonauta 
el Excmo, Sr, Teniente general D. Luis M. de Pan- 
do, y habiendo conferenciado con é! los miembros de 
lo Comisión acerca del objeto de ésta, de que el gene- 
ral tenía conocimiento, supieron por él que antes de 
salir de Manzanillo había hablado con los Sres, Cam- 
pos y Rodríguez, los cuales acababan de celebrar una 
entrevista con el brigadier de la revolución D. José 
Miró, y de adquirir noticias del Gobierno revoluciona- 
rios según tas cuales, éste no estaba dispuesto á la acep- 
tación de la suspensión de hostilidades, ni ala celebra- 
ción de conferencias, como no fuese sobre la base del 
reconocimiento de la absoluta independencia de la isla. 
El señor general Pando consideró atenidas á la realidad 
esas noticias, y de todo punto inútil que la Comisión 
continuara viaje á Manzanillo y persistiera en ponerse 
en comunicación con el Gobierno revolucionario por 
conducto de los Sres. Campos y Rodríguez, y des- 
pués de oír sus opiniones, las razones en que las fundó 
y sus referencias á los indicados señores, se ratificó la 
Comisión en su anterior juicio acerca de la inutilidad 
de llevar adelante la gestión proyectada; y desapareci- 
do el motivo que á pesar de tal juicio la había induci- 
do á ir á Manzanillo, acordó abandonar el xañonero, 
emprender viaje de regreso en el Argonauta y apro-* 
vechar la escala de Santa Cruz para dirigir al Gobier- 
no revolucionario la comunicación anteriormente acor- 
dada y la carta que en copia se une con el número 24» - 

)>Uno y otro documento fueron entregados en San- 
ta Cruz, bajo sobre lacrado y sellado j por el Secretario 
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de Obras Públicas y Comunicaciones, Sr. Dolz, al Ad- 
ministrador de Correos de dicho punto, á íin de que 
se remitiera en forma de certificado á determinada 
persona de toda confianza de Manzanillo, á la cual, por 
separado, se encargó que por conducto de ios señores 
Campos y Rodríguez los remitieran á su destino. 

3í>El vapor Argonauta tocó en Cienfuegos en la no- 
che del 22; y no habiendo continuado el viaje á Bata- 
bañó, á que estaba destinado con motivo de la noticia 
que á su llegada ya había en aquella capital de estar 
bloqueados por la escuadra norteamericana los puer- 
tos de ía liabana, de la costa Norte y de Cienfuegos, 
noticia que también tuvo la Comisión por el telegrama 
confidencial número 25, regresó la Comisión á la Ha- 
bana por ferrocarril ayer 23; y en el día de hoy, en re- 
presentación de la misma, han dado cuenta de sus ac- 
tos al Excmo. Sr. Gobernador general los señores 
Dolz y Giberga, que fueron los que antes de la salida 
recibieron las instrucciones de S. E. 

j^Hácese constar, que además de los telegramas y 
otros documentos resenados en el curso de la presente 
acta, se unen á continuación otros telegramas recibi- 
dos por la Comisión durante su viaje y de los cuales 
no ha sido necesario hacer pirtícular mención; y para 
coistancia firman la presente los miembros de la Co- 
misión en cuatro ejemplares distintos, de los cuales 
cada uno de los firmantes conservará uno en so poder, 
uniéndose al que guardará el Sr, Dolz los telegramas 
origínales y á los demás copias de los mismos, ^ — Eduar- 
di Dol^,— Elíseo Giberga. — Francisco J. Rabell. — 
Leopoldo de Sola,» 

Carta á que se alude en el acta anterior, 

«Santa Cruz del Sur, 21 de Abril 1898. 

í^Señores Presidente, Vicepresidente y Secretarios 
del Gobierno revolucionario de Cuba. 
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ií^Muy señores nuestros: al llegar á este pueblo en 
la noche de antes de ayer nos proponíamos remitir in- 
mediatamente al Gobierno revolucionario la comuni- 
cación que á esta carta acompaña, por medio de per- 
sonas que debían ponernos en relación con el mismo* 

s>Con pesar nuestro, ninguna de ellas se encontra- 
ba en el pueblo ni en la cercana ciudad de Manzanillo, 
ni pudimos obtener razón segura de su paradero; y si 
esta circunstancia retardó de momento nuestra acción, 
sucesos posteriores cuyo carácter é importancia nos 
obligan á regresar á la Habana, nos han creado un 
nuevo obstáculo 'mpidiéndonos demorarnos por tiempo 
' indefmido. Mas no queremos regresar á la capital sin 
remitir á ustedes la comunicación adjunta á que antes 
aludimos, de la cual y de ejemplares del Bando deque 
en ella se hace mérito, será portadora alguna délas per- 
sonas citadas cuando se ponga en contacto con las 
mismas el amigo en cuyo poder quedarán, y sin ex- 
poner á ustedes, siquiera no sea con la amplitud que 
hubiera permitido la conversación, algunas de las con- 
sideraciones que nos proponíamos dirigirles en la en- 
trevista que deseábamos. Que no queremos dejar de 
realizar, aunque en otra forma, la gestión para la cual 
nos acercamos á la residencia del Gobierno revolucio- 
nario, á fin de que si ahora ó más adelante (cuando no 
fuese ya tarde) el curso de los sucesos le moviere á 
acordar la suspensión de hostilidades y á aceptar la ce- 
lebración de las conferencias á que le invitamos, quede 
en pie para lodo tiempo nuestro invitación. 

ís^Al formularla nos ha animado nuestro amor á 
Cuba, Cubanos somos, de cubanos se compone en su 
inmensa mayoría el partido político á que perienece- 
mosj y el amor á Cuba y el deseo de asegurar su bien- 
estar y su libertad, han sido la inspiración de núes* 
tros actos y de nuestra actual gestión. 
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)^Y ante el peligro que para Cuba y para los cuba- 
nos como pueblo, envolvíala política de los Estados 
Unidos, cual se revelaba en días anteriores á nuestra 
llegada^ y que en nuestro concepto existe igualmente 
en el nuevo sesgo que ha tomado^ entendimos que por 
encima de las diferencias que en cuanto á la mejor for- I 

ma de nuestro futuro Gobierno los dividan, el patrio- 
tismo obügaba á todos los cubanos á examinar serena 
y reflexivamente la situación y á ver si, aunque fue- 
sen rectificando todos, los unos y los otros, algo de 
nuestras aspiraciones y actitudes, podríamos encontrar 
fórmulas de inteligencia que en estos supremos mo- * 1 

mentos nos unieran. í 

^^Anunciada la intervención armada de los Estados 
Unidos con un fin pacificador, entendemos que sólo * ' 

podríamos atajarla, llegando á la paz entre nosotros y " /' 

por nosotros mismos los cubanos, y atajarla nos ha pa- 
recido el más alto de nuestros intereses; porque enten- 
demos que toda intrusión en Cuba de la Unión Norte- 
americana, de raza distinta á la nuestra, ambiciosa, ab- 
sorbente, poderosa y dotada de energías y medios su- 
periores á los nuestros, había de conducirnos tarde ó 
temprano, primero á un estado político de dependencia 
respecto de aquella nación, sean cuales fueren las for- 
mas políticas que en los primeros tiempos sigan á su 
intervención (cuyo estado no es por cierto el que anhe* 
lan quienes proclaman la independencia absoluta de la 
isla) y algún día á la muerte de nuestra Cuba, la de los 
actuales cubanos, la de los hombres de nuestra sangre, 
la que poblamos y formamos nosotros y nuestros hijos, 
y por la cual tanto han trabajado, luchado y sufrido 
en este siglo tres generaciones de cubanos. 

i^Y nos halaga la esperanza de que para evitar tama- 
ño desastre, en el sereno y reflexivo examen á que he* 
mos aludidOj y al cual aportaremos todo cuanto tuvié- 
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ramos de patrio tism o ^ de entendimiento y de buena vo- 
luntad, se encontraran soluciones viables, quedando una 
efectiva independencia al Gobierno propio que en Cuba 
se estableciere y haciendo de ella un pueblo tan Ubre 
como el que más lo sea, pudieran colmar en lo funda- 
mental las aspiraciones del separatismo, y que al pro- 
pio tiempo y mediante una unión referente á las rela- 
ciones necesarias para robustecer y prosperar los inte- 
reses de raza comunes á nuestro pueblo y al pueblo 
de que procedemos los cubanos, y para evitar los ries- 
gos consiguientes en pueblo nuevo y de incompleta 
educación política á subversión tan grande y profunda 
cual la de la sustitución del régimen colonial por el re- 
publicano, fuese igualmente aceptable á los cubanos á 
quienes infunde grandes preocupaciones y recelos la 
consideración de tal aspecto de nuestro problema po- 
lítico- Si hubiera sido ó no posible que á tales solucio* 
nes se llegara, en nuestras conversaciones hubiera po- 
dido verse. 

^En ella hubiéramos podido esclarecer qué es lo que 
unos y otros consideráramos esencial al bienestar y li- 
bertad de Cuba al cabo de tres anos de lucha, en me- 
dio de la ruina y perturbación que nos rodean y ante 
las temerosas perspectivas que ofrece la actitud de los 
Estados Unidos, y si algo habría en que pudiéramos 
todos convenir. Y en el caso de no encontrar fórmulas 
que concillaran nuestras diferencias de opinión, hubié- 
ramos podido considerar con nuevos datos qué con- 
ducta se nos imponía para ci porvenir, según los jui- 
cios que en nuestras entrevistas hubiéramos oído y hu- 
biéramos formado, y ver sí debíamos ó no perder toda 
esperanza de que aquellas diferencias tengan término 
por medios de derechoj cual es nuestra más viva y ar- 
diente aspiración. 

j^Mas ya que las circunstancias no nos han permití- 
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do llegar hoy al común estudio y cambio de ideas á que 
aspirábamos, queden aquí consignadas las que nos han 
movido al dirigirnos á ustedes; y s¡ llega, repetimos, 
ocasión en que crea el Gobierno revolucionario que ai 
bien de Cuba puede interesar que nos reunamos y de- 
partamos acerca de ella, de su actual situación y de su 
porvenir, como quiera que en las ideáis que hemos ex- 
puesto y en el fin que nos ha animado estamos seguros 
de haber seguido las ideas que profesa y el fin á que 
aspira el partido á que pertenecemos, podemos asegu- 
rarj sin temor de equivocarnos^ que nunca dejarán de 
acudir miembros suyos adonde para cumplir dicho fin 
y realizar aquellas ideas se les llamare. 

>í>Somos de ustedes etc., Elíseo Giberga. — Eduardo 
Dol^.—Leopoido de Sola. — Francisco J. Rabel L)^ 

No sabemos si este sentido llamamiento de los que 
eran hermanos por la raza, por la nacionalidad y por 
el mismo suelo cubano, llegó hasta los campos de la 
insurrección. Pero, de todos modos, sus resultados hay 
que creer habrían sido iguaimenía negativos á tales 
alturaSj no sólo porque es el apremio el peor enemigo 
del que pide, sino porque ya entonces se consideraba 
el éxito, más que como una aspiración del deseo ó una 
ilusión de la esperanza, como verdadera realidad que 
casi tocaban con sus manos Iqs revolucionarios, ente- 
rados, como se hallaban, de los menores detalles, según 
lo demuestra la Circular impresa, dirigida por el titula- 
do Mayor general Calixto García é Iñiguez á las fuer- 
zas que mandaba, cuyo documento, que tomamos del 
mismo expediente citado, dice asi: 

* <tClRGULAR 

y>A los generales José M< Capote, Saturnino Lora y 
Salvador H. Rios, Jefes de la i-% 2/ y 3." División del 
cuerpo á mi mando. 
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)í*El Jefe del departamento mayor general Calixto 
García é Iñíguez, con fecha primero de los corrientes, 
me dice lo que á la letra copio: 

*Tengo el gusto de comunicar á usted lo que me 
dice el Secretario de la Guerra por correo especial, y 
que á la letra dice: «Acabo de recibir la noticia de que 
el Gobierno americano, en 3i de Marzo, ha reconocido 
la independencia de Cuba, La noticia no es oficial, pero 
viene por buen conducto y concuerda con todos los 
antecedentes que tenemos. Reciba usted la felicitación 
de todos mis compañeros y la mía muy entusiasta. Fe- 
licite usted álos valientes que lo acompañan, á quienes 
tanto debe la Patria, Digamos todos muy alto: ¡Viva 
Cuba! Además he tenido la noticia de Santiago de 
Cuba, que la guerra entre los Estados Unidos y Espa- 
ña está al estaüar. Dé usted las órdenes oportunas, para 
que, sin pérdida de tiempo, se acerquen lomas posible 
las fuerzas de su mando á los pueblos ocupados por el 
enemigo, con orden de hostilizarlo día y noche; estan- 
do al tanto para ocuparlos tan pronto como lo eva- 
cúen, batiendo al enemigo al retirarse, apoyando de 
esa manera a los americanos, que deben batir los pue- 
blos de la costa» Reúna usted todas sus fuerzas; no dé 
ningún permiso y espere órdenes, listo para marchar 
tan pronto las reciba. Dé usted lectura de esta comu- 
nicación á las fuerzas á sus órdenes y felicítelas en nom- 
bre de la Patria cubana, que ya podemos considerar li- 
bre. ¡Viva la independencia! 

»Me apresuro á comunicarlo á ustedes, para su co- 
nocimiento y pronto cumplimiento, — T*. ^^L. --Jagüey, 
Abril 7 de 1 898. ^El Mayor General, Jesws/iafcL—P. O,, 
el teniente coronel Jefe de E> AL, Elpidio Estrada. t> 

Concuerdan con estos antecedentes y los com- 
prueban, los siguientes despachos oficiales que copia- 
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mos del primer tomo de la colección de documentos 
presentados á las Cortes en 1898, (Libro Rojo, páginas 
i56ála 175). 

4lEI S^inistro de Estado^ al Minhlro plenipoten- 
ciario de ios Estados Unidos. 

^Palacio, 28 de Marzo de 1898, 

)^Muy señor mío: apresurándome á satisfacer los 
deseos expresados por V. E,, tengo el gusto de mani- 
festarle que el Presidente se ha prestado á aplazar el 
Consejo de Ministros que debía celebrarse mañana, y 
recibirá á V. E. á las cuatro de la tarde en la Presi- 
dencia» donde tendré el gusto de asistir también, — 
Aprovecho etc. Firmado: Pió GuHón.» 

Apunte entregado por el iXíinisiro plenipotencia- 
rio de los &stados Unidos al Presidente del Consejo 
de ¿Ministros^ en la conferencia celebrada el 29 de 
iMar^o de i8g8. 

TRADUCCIÓN 

«I.** El Presidente me encarga explicarme directa y 
francamente con V. E, acerca de la condición actual 
de los asuntos en Cuba y del estado de las relaciones 
entre España y los Estados Unidos. 

3^2/ El Presidente piensa que no hay ventaja algu- 
na en discutir los puntos de vista respectivos que so- 
bre estos asuntos tiene cada una de las naciones. Esto 
sería ocasionado á discusiones y controversias que 
podrían detener, y quizá impedir^ una resolución ín- 
mediata. 

^3.** Ei Presidente me encarga diga á V, E, que 
nosotros no deseamos ni queremos la posesión de 
Cuba. 

»4.'' También me encarga decirle con igual clari- 
dad, que deseamos la inmediata pacificación de Cuba, 
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I »5.^ Para este fin me sugiere la idea de un armisti- 

cio inmediato, que dure hasta el primer día de Octu- 

I bre, durante el cual se negocie para obtener la paz 

entre España y los insurrectosj contando para elto con 

I los amistosos oficios del Presidente de los Estados 

Unidos, 

»Y 6.** Desea también la revocación inmediata de 
la orden relativa á los reconcentrados, de modo que 
las gentes puedan volver á sus propiedades, al parque 
L ^. los necesitados sean socorridos con alimentos y recur- 

P sos, enviados por los Estados Unidos. Los Estados 

Unidos cooperarán á este fin con las autoridades espa- 
ñolas, para que el remedio sea completo y efectivo ,í^ 
(Esto se aceptó por el Gobierno de Madrid). 

Contestación acordada en Consejo de ü^íínistros, 
» que el Ministro de Estado entregó al de los Estados 

Unidos el 3i de Mar^o de i8g8. 

PACIFICACIÓN DE CUBA 

«El Gobierna español, más interesado que el de los 
Estados Unidos en dar á la gran AntíIIa una paz hon- 
rosa y estable, se propone confiar su pi^eparacióji al 
'~Par lamento insular^ sin cuya intervención ?io podría 
llevarla á cabo^ entendiéndose que no por eso se amen- 
guan ni disminuyen las facultades reservadas por la 
Constitución al Gobierno Central* 

SUSPENSIÓN DE HOSTILIDADES 

^Como las Cámaras cubanas no se reunirán hasta 
el 4 de Maya, el Gobierno español no tendría, por su 
parte, inconveniente en aceptar desde luego una sus- 
pensión de hostilidades, pedida por los insurrectos al 
General en Jefe^ á quien corresponderá en este caso 
determinar el pla^o y las condiciones de la suspensión*^ 
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^El Embajador de S, M* cerca de la Sania Sede, al 

Minisiro de &stado. 

TELEGRAMA 

^Roma, 2 de Abril de 1898- 
»E1 Cardenal Rampolla acaba de venir á verme de 
parte de S. S-, para decirme que las noticias que recibe 
de Washington son muy grabes. El Presidente de la 
República está deseoso de an'eglar la cuestión; pero se 
encuentra arrollado por las Cámaras, La dificultad 
consiste en quién ha de pedir la suspensión de las hos- 
iílidades. 

^E\ Presidente de la República parece mu}' dispues- 
to á aceptar el apoyo del Papa, y éste, deseando ayu- 
darnos, quiere saber, primero, si la intervención de Su 
Santidad pidiendo el armisticio, deja á salvo el honor 
nacional; segundo, si esta intervención es grata á Su 
Majestad y al Gobierno, Ruego á V, E, una respuesta 
inmediata, porque la situación es críticay e! Papa me 
pide pronta contestación,— ¿\/err>\» 

<í^El Ministro de Estado ^ al Embajador cerca de la 
Sania Sede, 

TELEGRAMA 

j^Madrid, 3 de Abril de 1898, 
5s>Desde el momento en que el Presidente de los Es- 
tados Unidos se haya dispuesto á aceptar el apoy-o de 
S, S., la Reina de España y su Gobierno acogerán 
agradecidos su mediación^ y para facilitar la elevada 
misión de paz y concordia que S* S, inicia, prometen 
también acoger la propuesta que de una suspensión de 
hostilidades formule ó trasmita el Santo Padre, ha- 
ciendo presente á S. S., que al honor de España convie- 
ne vaya unida á la tregua la retirada de las aguas de las 
Antillas de la escuadra americana, con objeto de que 
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la República americana demuestre también su propósi- 
to de no atentar, ni sostener, voluntariaj ni involunta- 
riamente, la insurrección de Cuba, — Gullón,y> 

^El Ministro plenipotenciario de S. M.^ al Minis- 
tro de Estado. 

TELEGRAMA 

^Washington, 4 de Abril de 1898. 

5^E1 Arzobispo Ireland, que ha venido aquí desde 
San Pablo, de orden de S. S., para trabajar por la paz, 
ha estado á verme. Me ha dicho que el Presidente de 
la República, á quien había visto ayer y esta mañana 
temprano, desea ardientemente la pa^; pero que es in- 
dudable que el CongresíO votará la intervención ó la 
guerra, si el Gobierno de S. M. no ayuda al Presiden- 
te y á los partidarios de la pa^. 

?>Insistió en la conveniencia de acceder á las propo^ 
siciones de los Estados Unidos, Contesté que el Gobier- 
no de S. M, había accedido á todo lo que era co^npati'- 
ble con la dignidad nacionaL El Arzobispo me comu- 
nicó las instrucciones que S- S. le había enviado. Me 
hizo ver el esfuerzo que había hecho en favor de la 
paz, y me expresó su convicción absoluta de que el Con- 
greso quiere la guerra, y que el Presidente, que quiere 
la pa^j tendrá al Jin que ceder. Convivo interés me 
pidió que hiciéramos el último esfuerzo, que podría 
ser el acceder sin condiciones al armisticio. Los diplo- 
máticos extranjeros que han estado á verme, me han 
dicho que se trabaja activamente entre los Gabinetes 
de Europa para una acción inmediata, simultánea, 
idéntica y general. ^Po /o .x^ 







• — 245 — 

^El Ministro de los Estados Unidos ¡ al Ministro de 
Estado, 

*Madridj 6 de Abril de 1898* 

j^Excmo. Señor, 

í^Muy señor mío: esperaba recibir, antes de los doce 
de esta tarde, la notificación oficial de haber procla^ 
mado el Gobierno de 5. M. la suspensión dejiniiiva de 
hostilidades en la isla de Cuba. 

^^\ Presidente de los Estados Unidos remitió esta 
tarde al Congreso americano un Mensaje que abarca 
toda la cuestión cubana, acompañándolo con las reco- 
mendaciones que estima necesarias y oportunas- La 
tranquilidad y bienestar del pueblo americano exigen 
el restablecimiento de !a paz y de un Gobierno estable en 
Cuba. Si el Gobierno de España hubiese ofrecido un ar- 
misticio^ el Presidentelo hubiese manifestado así al Con- 
greso- Ha recapitulado las circunstancias en que se en- 
cuentra la isla de Cuba, el efecto perjudicial que han 
producido en nuestro pueblo, y el carácter y las condi- 
ciones del conOicto y lo desesperado de la lucha. No ha 
aconsejado el reconocimiento de la independencia de 
los insurrectos; pero ha recomendado la adopción de 
medidas que han de dar por resultado la cesación ¿íe 
hostilidades y el restablecimiento de la pa^ y de un 
Gobierno estable en la isla. Esto lo ha hecho en interés 
de la humanidad y en aras de la seguridad y tranquili- 
dad de los Estados Unidos, 

)^Si el Gobierno de 5- M. llegara en el dia de hoy 
á una decisión final con respecto aun armisticio^ tele- 
grafiaré á mi Gobierno el texto de aquél, en caso de re- 
cibirlo antes de las doce de esta noche* De esta mane- 
ra llegará á poder del Presidente mañana jueves por 
la mañana, á tiempo de que lo pueda comunicar al 
Congreso mañana (jueves). 

si^Pcnetrado de un dolor más profundo de lo que 
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puedo expresar» deploro que el Gobierno de S. Ai. no 
me haya manifestado aun su pí'opósiio de proclamar 
un armisiicio inmediaio y efectivo en la isla de Cuba, 
ó una suspensión de hostilidades que dure lo bastaiite 
para que las pasiones se adúrme\can^ y facilitar por 
medio del texto de dicha proclama, una pa\ perruanen- 
íe y honrosa en Cuba, 

^Aprovecho etc. Firmado: Steté^art L, Wúodford.i^ 

«El Ministro de Estado, al Minislro de los Estados 
Unidos. 

)> Palacio, 6 de Abril de 1898. 

»Excmo* Señor, 

TS^Muy señor mío: tengo la honra de contestar á la 
atenta comunicación que por medio del Secretario se- 
ñor Sickles se ha servido V. E, dirigirme, expresando 
que no creo haber prometido á V, E*, ni al Gobierno 
que dignamente representa, manifestación alguna para 
la mañana de este día. 

^Ninguna declaración dirigida al Sr. Presidente 
de los Estados Unidos ó al Sr. Ministro de aquella 
República en Madrid, y relativa á suspensión de hosti- 
lidades, puedo añadir á la que en 2Q de Mars^o próxi- 
mo pasado, y con acuerdo de todo el Gobierno de que 
formo partej me cupo lahonra de transmitir á Vuecen^ 
cia como respuesta de las breves reclamaciones que 
nos entregó en la Presidencia del Conseja, pidiendo su 
contestación para término muy perentorio, 

)!>Con este motivo, y compartiéndola pena que Vue- 
cencia tiene á bien manifestarme, aprovecho la ocasión 
para reiterarle las seguridades de mi más distinguida 
consideración. Firmado: Pío Gullón^i> 
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4íEl Ministro Plenipoienciario deS, M,, al Minis- 
tro de Estado, 

TELEGRAMA 

i> Washington, 6 de Abril de i8g8- 
í^Arzobispo Ireland acaba de visitarme de nuevo, 
manifestándome que el Mensaje del Presidente de la 
República será presentado mañana miércoles. Estima 
^que seria muy conveniente la inmediata concesión del 
armisticio^ lo que colocaría a los insurrectos en sitúa* 
ción despentajúsa. Respecto á retirada de la escuadra 
americana, dice es imposible obtenerlo por ahora^^ pero 
que él ofrece, personalmente, continuar en Washing- 
ton, y espera conseguirlo después de nuestra concesión. 
— Polo,!^ 

^El Ministro Plenipotenciario de los Estados Uni^ 
dos^ al Ministro de Estado. 

TRADUCCIÓN 

)>Madrid, 7 de Abril de 1898. 

»Excmo, Señor. 

?^Muy señor mío; después de remitir á V- E. mi nota 
número 96, fecha 5 del mes corriente, me ha manifes- 
tado mi Gobierno que el Presidente de los Estados Uni- 
dos no ha enviado al Congreso eí proyectado Mensaje, 
abarcando toda la cuestión cubana, con las recomen- 
daciones que considera necesarias y convenientes, 

^Además, se me ha notificado oficialmente que el 
referido Mensaje no será remitido al Congreso hasta el 
lunes próximo, 1 1 del mes corriente. Aplazado ya el 
actOj motivo de mi referida Nota, fecha 6 de este mes, 
cumplo con el grato deber de retirarla^ lo que me pro- 
porciona un verdadero placer^ pues que aparta mucho 
del ánimo de mi Gobierno todo propósito de ejercer 
una presión sobre España. 

>^ Aprovecho etc. Firmado: Stewart L. Woodford.-^ 
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4íEl Ministro de Estado ^ al Embajador de S> M. cer- 
ca de la Santa Sede. 

" TELEGRAMA 

» Madrid, 9 de Abril de 1898. 

^Sírvase expresar, sin pérdida de momento, á Su 
Eminencia el Cardenal RampoUa^ para que éste lo co- 
munique á S. S., que el Gobierno español» ante la viva, 
noble y desinteresada solicitud de 5. 6\, ha resuelto 
prevenir al General en Jefe del Ejército de Cuba, que 
conceda inmediatamente una suspensión de hostilida" 
des por el tiempo que estime prudencial ^ para preparar 
y facilitar lapa\ anhelada. 

í*Al tener la satisfacción de llenar así los deseos del 
venerable Pontífice^ tengo también la de comunicarle 
que los Embajadores en Madrid de las seis grandespo- 
tenciaSj en visita colectiva que me hicieron esta maña^ 
na^ han coincidido en sus aspiraciones con las de Su 
Santidad f á quien recordamos con este motivo nuestros, 
anteriores telegramas, confiando siempre en que vela- 
rá con empeño para que sean satisfechas nuestras jus- 
tas peticiones de compensación, y quede en su debido 
lugar el prestigio de esta nación católica.^ Gullón,^ 

<lEI iMinistro de &stado, al ^íinistro Plenipoten- 
ciario de S, M, en Washington. 

TELEGRAMA 

^Madrid, g de Abril de 1898- 
»Los Embajadores de las grandes potencias ex- 
tranjeras me hicieron esta mañana una visita confideu' 
cial y colectiva^ como corolario de sus gestiones en 
esa, recomendando con empeño al Gobierno de Su 
Majestad la concesión pedida por el Santo Padre de 
una suspensión de hostilidades en Cuba^ que conside- 
ran muy compatible con el honor de nuestas armas y 
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muy reclamada por las circunstancias actuales para 
evitar el conflicto, 

^E\ Gobierno de S. M. ha resuelto acceder á los 
deseos del Santo Padre y las grandes potenciaSt y pre- 
venir al General en Jefe del Ejército de Cuba que con- 
ceda inmediatamente una suspensión de hostilidades 
por el tiempo que estime prudencial para preparar y 
facilitar la paz de aquella ¡sla. 

í^Sírvase V, E. mjnifestarlo así á ese Gobierno, 
í^Esperamos que tan importante resolución sea co- 
rrespondida por los poderes públicos de los Estados 
Unidos. — Gw/Zón.» 

<í&l Minhiro plenipotenciario de 5, tA/,, al íVíinís- 
tro de Sstado. 

TELEGRAMA 

^Washington, lO de Abrtl de 1898. 
licuando recibí el telegrama de V. E, acerca de la 
suspensión de hostilidades, ya había sido comunicado 
el hecho d este Gobierno por el Secretario de &stado 
de S, S. y por el S^Iinistro de los Estados Unidos en 
¡Madrid, El Senador,.,, que es muy amigo mío y estu- 
vo á ver al Presidente, me asegura que ha hecho á éste 
muy buena impresión, y que, en su vista, había modi- 
ficado el Mensaje, — Tofo,>^ 

^El Ministro de 5, M. en Washingionj al Minis- 
tro de Estado. , • 

TELEGRAMA 

^Washington, 1 1 de Abril de 1898, 

í>El Presidente ha presentado en las Cámaras un 

Mensaje con más de siete mil palabras. Después de la 

exposición histórica, pintando con negros colores del 

acostumbrado repertorio americano !a insurrección de 



1 




— 25o — 

Cuba, trata de los reconcentrados, reconociendo el 
último esfuerzo hecho por España. Alude al carácter 
de la guerra de Cuba, que sólo por exterminación po- 
dría concluir. Da cuenta de las gestiones de Woodford 
y de la respuesta del Gobierno, diciendo que con esta 
última proposición para procurar la inmediata paz, y 
su desfavorable acogida por España^ el Poder Ejecuti- 
vo ha llegado al término de sus esfuerzos 

lí^El referido Mensaje concluye así: 

j^Ayer, después de haber preparado el anterior Men-- 
saje, he sabido que el último Decreto de la Reina "He- 
gente de España ordena al general Blanco proclame 
una suspensión de hostilidades, cuya duración }^ deta- 
lles no me han sido comunicados, con objetode facili- 
tar y preparar lapa^, 

s^Espero instrucciones de V< E, — Tolo.i^ 

Bien se ve son estos documentos de indiscutible 
autenticidad, y demuestran con toda evidencia, la tre- 
menda responsabilidad de aquel Gobierno, que se negó, 
por sus torpes vacilaciones y debilidades, á admitir el 
armisticio cuando lo proponían los Estados Unidos^ 
para aceptarlo después, á deshora y tardíamente, cuan- 
do fué propuesto por Su Santidad* ¡Orgullo pueril y 
necio que no disculpará nunca tamañas responsabili- 
dades! 

Un acto reciente de aquel ex Ministro de Ultramar, 
viene en apoyo de esta opinión. Defendiendo el señor 
Moret á la Monarquía, en el discurso de Zaragoza de 
que hacemos mérito en otro lugar, de los ataques que 
le dirigen los republicanos por la pérdida de las colo- 
nias, dice: ^Para afirmar esto (la responsabilidad de la 
Monarquía), sería preciso probar que los hombres po- 
líticos y los partidos de gobierno han encontrado en la 
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Monarquía algún obstáculo para realizar sus propósi- 
tos, ó que en la opinión pública española se habían for- 
mulado soluciones que no han hallado acogida en ella. 
Porque yo, por mí, sé decir, y lo dirán cuantos saben 
algo de política, que España ha tenido siempre, y no 
ha sabido modificarla en los últimos cincuenta años, 
una política colonial que debía conducirla á la ruina, y 
que esa política ha sido el producto exclusivo de bas- 
tardos egoísmos, de la intransigencia ciega de ciertos 
intereses y de la debilidad de los Gobiernos.» Ciertísimo 
es todo esto; pero ¿qué demuestra? Reconocido el he- 
cho, ¿no implica la responsabilidad de cuantos políticos 
han tenido parte en la gobernación del país, y más di- 
recta y principalmente, de sus directores y corifeos? 

Quiere, sin duda, el Sr, Moret eludir la más grave 
de esas responsabilidades, y al tachar de olvidadizos, en 
ese mismo discurso, á sus adversarios políticos, se ol- 
vida también de si mismo, y de todo cuanto entonces 
escribió y puso en práctica el Gobierno de que forma- 
ba parte, y acoge, tomándola, según dice, de The 
TimeSt de Londres, una especie totalmente inexacta, 
para fundar en ella la actitud del Congreso americano 
y el motivo de la guerra internacionaL ^Con notable 
seguridad, dijo el Sr, Moret: 

«Como hoy los hombres politícos que acusan á la 
Monarquía de la pérdida de nuestras colonias olvidan 
de manera injustificable los hechos ocurridos, la ma- 
nera con que España, cuando había acudido a transac- 
ciones honrosas con sus colonias de América, fué víc- 
tima de una intriga internacional recientemente dada á 
luz por sus mismos autores, y que llegó hasta el extre- 
mo, según acaba de publicar el Times ^ de haberse 
ocultado por el Presidente Mac-Kinley al Senado de 
los Estados Unidos el telegrama en que la Reina Re- 
gente proclamaba el armisticio en Cuba^ porque de ha- 
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ber sido conocido, el Senado norteamericano no habría 
declarado la guerra, ante cuya declaración fué ya impo- 
sible evitar el choque,i^ 

El telegrama del Ministro español en Washington, 
de 10 de Abr^l de 1898, comunicando el Mensaje pre- 
sidencial, participa que este documento, anteriormente 
transcrito, concluye así: <íAxer, después de haber pre- 
parado el anterior Mensaje, he sabido que el último De- 
creto de la Reina Regente de España ordena al general 
Blanco proclame una suspensión de hostilidades, cuya 
duración y detalle no me han sido comunicados ^ con 
objeto de facilitar y preparar la paz.» 

¿Dónde esta, pues, la ocultación que supone ó da 
por cierta el Sr. Moret? El Presidente de la República 
norteamericana, con fecha 10, dice «ayer», y, en efecto, 
hemos visto que el nuepe de Abril fué cuando el Minis- 
tro de Estado dijo al Representante español en Washing- 
ton que <^los Embajadores de las grandes potencias ex- 
tranjeras le habían hecho una visita confidencial y co- 
leciipay como corolario de sus gestiones en la capital 
amer'cana, recomendando con empeñi la concesión 
pedida por el Sajtto Padre de una suspensión de hos- 
tilidades en Cuba, y que el Gobierno de S, NL había 
resuelto acceder á los deseos de S. S. y de las grandes 
potencias, previniendo al General en Jefe del Ejercito de 
Cuba que concediese dicha suspensión de hostilidades 
por el tiempo que estimase prudencial para preparar y 
facilitar la paz. 

Vemos, pues; i,*", que no es cierto ocultase la pro- 
clamación del armisticio al Senado, el Presidente de los 
Estados Unidos, como afirma el Sr. Moret, Ministro en- 
tonces de Ultramar, haciendo suya la gratuita afirma- 
ción del periódico inglés; 2,'', que el Gabinete presidido 
por el Sr. Sagasta rehuyó toda contestación directa a' 
de los Estados Unidos sobre su proposición de armisti- 
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ciOj prestándose, no obstante, á ello, por el ruego del 
Santo Padre y el de las grandes potencias; 3/, que asi 
mismo lo comunicó el Presidente al Senado en su Men- 
saje; 4-**, que la forma adoptada tenía que hacer estéril 
la concesión, porque un armisticio supone acuerdo en- 
tre las partes beligerantes, ya directo ó por la media- 
ción de un tercero, que aquí lo era el Gobierno ameri- 
cano ó el Presidente Mac-Kíniey, y no S. S. ni las 
grandes potencias; 5/, que la intervención de dicho 
Presidente Mac-Kínley era indispensable para hacerlo 
aceptar á los insurrectas de Cuba que, en inteligencia 
con los Estados Unidos, no habían de prestar atención 
en aquellos momentos, sin elconseniimiento de los que 
eran verdaderos aliados sayos^ ni á España, ni á las 
grandes potencias, ni al Santo Padre, cuya mediación 
no era entre insurrectos y leales, sino entre España y 
los Estados Unidos; y 6.^ que la ineficacia del iardio 
sotnelimicnto de España á aquellos deseos de todos mo- 
dos significados, está demostrada también por los in- 
tentos del general Blanco, secundando las órdenes del 
Gobierno, á pesar de las condiciones desventajosas en 
que para el caso se le fue colocando desde la consulta 
de 28 de Marzo, que hemos referido, y el asentimiento 
prestado entonces unánimemente por los partidos polí- 
ticos de Cuba á la suspensión de hostilidades. 

Hemos creído de nuestro deber recoger estos hechos^ 
á fin de que la opinión pública y la historia juzguen de 
ellos y de los hombres políacos que recíprocamente se 
inculpan y á la vez se precian de previsores. 
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VII 



1897-1898 



Apremios del partido liberal. — Su error funda- 
mental- — La Autonomía, 



Rechazadas por Cánovas, y miradas con frialdad 
ó indiferencia por el partido liberal las advertencias, 
los consejos y las previsiones del Reformista durante 
más de tres años de tenaz y activa propaganda en 
el Parlamento y en la prensa, rodaron ios sucesos sin 
que este partido pudiera desarrollar sus doctrinas en 
el Gobierno; estalló la insurrección cubana que, en su 
provecho, supo utilizar la reacción para recobrar su 
más absoluto poderío; se acentuó la ingerencia de los 
Estados Unidos; se agravó ya en términos alarmantes, 
por la funestísima gestión del general Weyler, el estado 
ds las cosas, y al fin de todo esto, se impuso un cam- 
bio radica! de política, no ya sosegada ni gradualmen- 
te, como lo había venido aconsejando y pidiendo e! par- 
tido Reformista, conforme á su finalidad política, sino 
precipitada y atropelladamente, ante la urgencia de evi- 
tar un conñicto internacionalj y con fórmulas extremas 
y radicales. 



e 



— 256 ^ 

El partido liberal, en la oposición harto indolente^ 
se encontró, al tomar el Poder, con la mala herencia de 
la política del Sr, Cánovas, tanto en el or<Jen propia- 
mente político^ como en el internacional, agravados 
uno y otro por la desdeñosa actitud del Ministro de 
Estado Sr. Duque de Tetuán, ante las notas de Olney 
en 1896, y del general Woodford en 1897, que quedó 
incontestada, dando todo ello por resultado la actitud 
manifiestamente hostil de los Estados Unidos. 

Tal parece como que el Sr, Sagasta, en su deseo 
constante de evitarse dificultades, esperábase solucio- 
naran las de Cuba, ó que el partido conservador, bien 
ó mal, le diera resuelto aquel problema que tan dificil 
se había hecho por la torpe política seguida; pero 
cuando la muerte del Sr. Cánovas hizo necesaria la su- 
bida al Poder del partido liberal, propúsose éste, aun- 
que tarde, preparar la opinión y afrontar los sucesos- 
A esto obedecieron el Manifiesto del partido, y poco 
después, el discurso del Sr, Moret en Zaragoza, quien, 
procediendo luego desde el Ministerio de Ultramar de 
acuerdo con lo que públicamente había dicho, relevó 
al general Weyler y proclamó su propósito de otorgar 
i Cuba un completo régimen autonómico* 

Era evidente que el partido liberal, por miedo á 
una opinión pública que nadie cuidó de ilustrar ó en- 
cauzar, ó por el mismo efecto que la agrav-ació i y pe- 
ligros de la situación le producía, se movió precipi- 
tadamente y sin serenidad, é incurrió en dos grandes 
fundamentales errores: los de no entenderse ni con los 
Estados Unidos, ni con los separatistas cubanos; con 
éstos, para pactar la paz por los medios de la autono- 
mía, ya que no por conviicióny como consecuencia de 
la guerra; y con aquéllos, para dar á ese pacto la debi- 
da y necesaria garantía- 
Siguió en el orden internacional la política d¿ Cá- 
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novas, desechando los ofrecimientos de la Nota que el 
Gabinete intermedio del general Azcárraga dejó pen- 
diente, sin iniciar negociación práctica que á una inte- 
ligencia entre ambas partes pudiera conducir. Se que- 
ría rendir culto á Ja frase hecha de no tolerar, por de- 
presivas ai honor nacional, ingerencias extrañas, sien- 
do cosa evidente que la totalidad del problema tenía 
precisamente por eje esa ingerencia, y cuando más tar- 
de se había de acudir, en no muy airosa forma y en 
términos de angustia, á las cancillerías Europeas para 
recibir una cortés excusa. Asi, y por tales artes, quedó 
absolutamente descuidada y al descubierto, como lo 
demuestra la lectura del Libro Rojo, esa parte, la más • 
importante y grave del conflicto. 

Las gestiones de los Diputados reformistas, enca- 
minadas á que el partido liberal iniciara su acción me- 
diante una inteligencia con los Estados Unidos, fraca- 
saron ante esas razones, ó esos escrúpulos, ó esos erro- 
res del Gabinete del Sr. Sagasta. 

Y el partido liberal fué á la resolución del proble- 
ma por medios propios, es decir, fuera de la esfera in- 
ternacionalj con una acción puramente local en Cuba y 
con la bandera de ¡a Autonomía, 

Estériles fueron también las gestiones de los Diputa- 
dos reformistas para que la concesión del nuevo régimen 
se otorgara con garantía, es decir, pactando con la revo- 
lución, por medio de un acuerdo con el titulado Gobier- 
no cubano y los jefes separatistas. Esto, que era lo prác- 
tico, fué considerado también como poco airoso para 
España, ó peligroso, y se fué á la implantación de la 
autonomía, graciosa ó gratuitamente, sin obtener con- 
cesiones recíprocas, ni otro concurso que el de los afec- 
tos á España. Y todo porque, según la frase del Sr. Mo- 
ret en sus conferencias con los Diputados reformistas, 
en Noviembre y Diciembre de 1 897, «ño estaba prepara- 
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da para ello la opinión en España»; cuando, sí no lo es- 
taba, culpa era del Sr. Sagasta y de los políticos libe- 
raleSj que nunca prestaron atención á las repetidas ad- 
vertencias que, desde dos años antes, se les dirigían 
con ese mismo objeto- Pero el Sr. Moret creyó, sin 
duda, devolver la paz á aquel conturbado país, y la 
tranquilidad á España, siguiendo el ejemplo del Sr, Cá- 
novas del Castillo que^ á pesar de sus talentos, no supo 
hacer otra cosa que publicar en la Gaceta decretos y 
más decretos, hasta otorgar el self goifernmení á Cuba, 
sin satisfacción práctica para la colonia, mientras con la 
guerra y con las armas no se venciera la insurrección. 

Ocasión era aquella — y el Ministro liberal no la 
aprovechó— de rectificar valientemente, con procedi- 
mientos prácticos, política tan poco previsora, aun 
á riesgo de momentáneas impopularidades que, cuan- 
do no son justificadas, reaccionan por sí mismas^ ha- 
ciendo justicia á la honradez y al patriotismo elevado 
y sincero. Nada se hizo, y la opinión pública, tan te- 
mida por el Sr. Moret, perseveró en los viejos errores 
queja llevaban á prescindir de la acción, como se había 
prescindido de la política diplomática. Se confió el 
triunfo de la causa nacional únicamente á !a fuerza de 
las armaSj lo mismo cuando se trató de vencer la insu- 
rrección de Cuba, que, más tarde, cuando no se supo 
ó no se quiso evitar la guerra con los Estados Unidos 
de América. 

Idéntico proceder, en el fondo, siguieron aquí ambos 
partidos gobernantes. Rechazó airado el Sr. Cánovas, 
en 1896, los ofrecimientos de político tan cuito y con- 
ciliador como Mr, Cleveland. Y del mismo modo, el 
partido liberal, en 1897, excusó la mediación de mis- 
ter Mac-Kinley, siendo de notar que en este úttimo 
caso eran más graves las circunstancias y otra la po- 
lítica del partido republicano, cuyos agresivos impu!- 
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soSj forzoso es reconocer, procuró dominar el Ejecu- 
tivOj hasta el extremo de proponer, en los últimos días 
que precedieron á las declaraciones del Congreso ame- 
ricano, un armisticio que, si hubiera sido aceptado 
oportunamente j y sin los regateos que acusan las no- 
tas diplomáticas de que hemos hecho mérito en ante- 
rior capítulo, es casi seguro se hubieran aminorado los 
males de la Patria. Pero todo hace creer que también 
para esto se temieron las explosiones de la opinión pú- 
blica (i). 

Aun en este que pudiéramos llamar el aspecto más 
limitado del problema, cometiéronse no pocos errores, 
contra los cuales luchó, unas veces con éxito, otras sin 
él, la representación reformista. 



(1) Los momentos en que se estipuló la paz del Zanjón, no 
eran ni tan apremiantes ni tan graves como aquellos á que nos 
venimos refiriendo, y, sin embargo, al discutirse en el Congre- 
so aquella paz, y con motivo de haberla calificado el general 
D. Manuel Salamanca, de mladita^ y el pacto del Zanjón, de 
indigno y deshonroso, el Ministro de Ultramar, que lo era en- 
tonces el Sr. Elduayen, defendió tales actos políticos con pala- 
bras que hizo suyas el Sr. Cánovas, en nombre del Gobierno 
que presidía, en estos términos: 

«Desde que empezó la insurrección de Yara hasta la fecha, 
no ha habido Gobierno, no ha habido General al frente de la 
isla de Cuba, que no haya propuesto como uno de los medios, el 
único que allí y aquí, en todos los países, y especialmente en Es- 
paña, ha terminado las guerras civiles, que ha sido por un con- 
venio, por un abrazo, por un olvido de todo lo pasado, porque 
otra cosa no puede suceder... Yo probaré al general Salaman- 
ca que esa capitulación ha sido la más digna, la más noble, la 
más levantada que se ha firmado en ninguna de nuestras dis- 
cordias civiles... Su artículo primero es una honra para la Na- 
pión española y para el general Martínez Campos, porque es 
d cumplimtento de lo que tantas veces se ha ofrecido y no se ha 
cumplido hasta la fecha, * 

¿Qué fundamentos podía haber en 1897, ante apremios mu- 
cho más superiores, para que se hiciera temible la opinión de 
un pueblo que, en circunstancias menos desfavorables para Es- 
paña, supo apreciar, en 1878, los beneficios de una política que, 
aconsejada siempre en las guerras civiles, no tiene más solu- 
ción práctica que la expuesta entonces con gran energía y sin- 
ceridad por el Sr. Elduayen? 
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Uno de ellos, anterior á la implantación del régimen 
y durante la elaboración de los Decretos ^ fué el relati- 
vo á la cuestión arancelaria. Pretendióse que esta capi- 
tal materia quedase sometida al Parlamento nacional, 
lo cual equivalía al mantenimiento del statu quo, pues- 
to que la representación de los intereses y los monopo- 
lios peninsulares ahogaba á la representación cubana 
en las Cortes del Reino, 

Así lo acordó, sin embargo, el Consejo de Minis- 
tros ^ y tan grave pareció á los Diputados reformistas 
semejante acuerdo, recaído en la más delicada é irritan- 
te de las cuestiones, que, con noticia autorizada de 
ello, protestaron por medio de la prensa contra seme- 
jante intento, señalando su gravedad y declinando res- 
ponsabilidades. 

En virtud de esa protesta y de las gestiones priva- 
das realizadas cerca del Presidente del Consejo y del 
iMinistro de Ultramar, pudo ese escollo evitarse, no obs- 
tante la labor viva y esforzada de los representantes ca- 
talanes, frente á los cuales, y en atención á los superio- 
res fines que se perseguían, mantuvo, al fin, con ener- 
gía el Sr. Moretj la bueiia doctrina que quedó consigna- 
da en los Reales Decretos, 

lie aquí la declaración y el documento de protesta 
relativos al asunto: 

«Cuestión arancelaria cubana, — Los representantes del 
partido reformista de Cuba nos ruegan la inserción del siguien- 
te escrito: 

Momento aitico.^ En vista de los términos en que los 
periódicos de la mañana, todos contestes, presentan la solu- 
ción dada por el Gobierno á la cuestión arancelariEi y ante el 
temor de que pueda ser exacto que esa solución consista en que 
ia isla de Cuba forme sus aranceles para que éstos sean luego 
aproMdos por las Cortes, y que las tablas de valoraciones hayan 
de ser determinadas por una Comisión mixta, y no mediando 
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acuerdo resúlverán las C&rieSj nos consideramos en el inexcusa- 
ble deber de formular las siguientes declaraciones: 

Primera. Que nosotros hemos sido y somos del todo extra- 
ños y ajenos 1 la obra del Gobierno, y que nuestro criterio único 
es el expuesto con toda claridad y precisión en nuestras declara- 
ciones del día 2 1 de los corrientes, las cuales han sido por cable 
ratificadas por el Marqués de Rabell como criterio del partido. 

Segunda. Que si la solución dada á la cuestión arancelaria 
es la que consignan los extractos de la prensa, el partido refor- 
mista no está conforme con ella y formula la protesta de que 
esa solución será una grave dificultad para los fines patrióticos 
que todos anhelamos. 

Tercera. Que la única solución que Cuba aceptaría satisfe- 
cha y que aseguraría rápidamente el término del conflicto, es la 
de la autonomía arancelaría; es decir, la libertad de la colonia 
autónoma para formar y aprobar sus aranceles. 

Cuarta. Que estamos ciertos de que la isla de Cuba, en po^ 
sesión de la facultad de hacer sus aranceles, qué es esencial en 
el régimen, no habría ido nunca á radicalismos que perjudica- 
ran los legítimos intereses de la producción peninsular, tanto 
más cuanto que en el interés de la propia isla está el no salir 
del monopolio de la importación nacional para caer en el 
monopolio de la im portación extranjera, sino en facilitar la 
concurrencia y hacer posible la competencia; que lo que des- 
aparecería habría de ser el monopolio^ el privilegio exagerado y 
el enorme fraude que con k nacionalización de productos ex- 
tranjeros se ha eitado y está haciendo al amparo del actual ré- 
gimen arancelario, y que, por tanto, no corriendo peligro nin- 
gún interés legítimo de la producción peninsular, no hay nece- 
sidad alguna de privar al régimen autonómico de su atributo 
más esencial é importante, corriéndose, en cambio, grave ries- 
go con esa mutilación. 

Quinta, Que razones de orden patriótico, que nos impiden 
entrar ahora en otro orden de consideraciones, nos aconsejarán 
abstenernos de toda censura una vez publicados los decretos, lo 
cual nos obliga aún más á hacer constar lo que dejamos consig- 
nado cuando es aún tiempo de que el Gobierno reflexione y re- 
suelva. 
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Y sexta. Que si no obstante estas observaciones y razona- 
mi entos^ que pueden considerarse como juicio ^eaeral de los 
habitantes de Cuba, la solución es la que se da como segura y 
motiva estas líneas, el partido reformista declina por anticipado 
toda responsabüidüd en los resultados y las consecuencias de 
tan grande error. — Arturo Amhlard.— Fermín Calbñíén. — Nico- 
lás ií. Serrano. — Eduardo Dolz.% 

(De la Corrt^pondmda á-'. Eepafia)^ 

También publicó El Liberal^ en su número del 23 
de Noviembre de 1897; lo siguiente: 

«Documento i ííi portante. — Cr i ferio del partido reformisla.^ 
Los representantes en Madrid del partido reformista cubano, 
nos envían el importante escrito que á continuación publica- 
mos, en el cual exponen con toda precisión y claridad el crite- 
rio de dicha agrupación política sobre las cuestiones aranceU » 
rias de la isla de Cuba, criterio que puede considerarse opinión 
general de los habitantes de la Gran AntiUa, pues esta es una 
materia, en la cual han coincidido , en lo esencial, todos los par^ 
tidos de b isla. 

Ocupando esta cuestión lugar muy preferente en los proyec- 
tos de autonomía que el Gobierno elabora, radicando en ella el 
verdadero nervio del sistema, y por tanto de su eficacia, y sien- 
do asunto de suma actualidad y extraordinario interés, la opi- 
nión de los españoles reformistas de Cuba tiene en estos mo- 
mentos un relieve que no necesitamos señalar. 

He aquí el escrito á que nos contraemos: 

La autonomía arancelaria. — El anuncio de la próxima publi- 
cación de los Reales Decretos que han de establecer la autono- 
mía en Cuba; la actitud de algunos centros industriales de la 
Peníníiula; los artículos á est?» materia dedicados por determi* 
nados periódicos; el aprovechamiento que de todo eso bacen 
algunos elementos políticos y el manifiesto propósito de hacer 
detener el paso del Gobierno en tan importante y capital mate- 
ria, nos obliga á exponer con toda precisión y claridad nuestro 
criterio^ que consideramos opinión unánime de la isla de Cuba» 
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pues ha sido esta vez la única cuestión sobre la caal, en lo esen- 
cialj no han existido nunca diferencias sensibles entre los dis- 
tintos partidos de aquella isla. 

Es tal la importancia de este asunto, y de tal modo y tan re- 
sueltamente ha de influir en el juicio que se forme sobre la efec- 
tividad de la autonomía que íi Cuba se trata de conceder; es 
tanta y tan justificada la expectación con que para formar jui- 
cío definitivo se aguarda en todas partes la resolución que so- 
bre ese capital extremo predomine, y sería de tan funestos efec- 
os toda vacilación por parte del Gobierno , que no podríamos, 
sin faltar á sagrados deberes como españoles amantes de la paz 
y con conocimiento de todas las pulsaciones de la isla y los 
centros todos de la emigración cubana, dejar de exponer nues- 
tra opinión y advertir 1 todos de la excepcional importancia 
que entraña esa cuestión, verdadero nervio del problema todo. 

En pocas palabras podemos dejar consignadas Las ideas del 
partido reformista sobre la totalidad de las cuestiones arancela- 
rias y de relaciones mercantiles entre Ctiba y la Península. 

Sobre lo primero, tenemos una regla fija tan justa como ce- 
fSida á la naturaleza del problema. 

Esa regla es la de que cuando se habla ó trata de los Aran- 
celes cubanos, lo que hay que tener en cuenta es lo que es jus- 
to é interesa á la producción de aquella parte de la naciónj y la 
protección en que hay que pensar y de que hay que hablar, es 
Ja protección á la producción y á las industrias de aquellas pro- 
vincias españolas. 

En cuanto á lo segundoi ó sea á las relaciones mercantiles 
entre Cuba y la Metrópolij hemos mantenido siempre y mante- 
nemos hoy, como firme criterio, una alternativa tan racional 
como rigurosamente lógica. 

Esa alternativa es la siguiente: ó la reciprocidad entre la Pe- 
nínsula y Cuba, ó la autonomía arancelaria de la isla; es decir, 
la factiltud de la colonia para formar libremente sus Aran* 
celes. 

Han sido seculares las luchas sostenidas por la isla de Cuba 
por obtener la reciprocidad de relaciones con la Península, y 
nosotros, dentro y fuera del Parlamento, hemos realizado toda 
clase de esfuerzos por lograr entre pueblos que forman parte 
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de la mismd nación, esa base de relaciones qae es regla univer- 
sal entre los pueblos extraños. 

Por desgracia, el espíritu de protección á los productos pe- 
ninsulares en la Península hizo siempre estériles todos los tra- 
bajoSiy hasta la ley de Relaciones, con tanto aplauso recibida, se 
trocó bien pronto en una injustísima realidad de irritante y rui- 
dosa desigualdad. 

Asi constituida la legislación arancelaria de la Península^ 
excluidos de su mercado por proteger sus industrias todos los 
productos cubanos, sólo quedó el otro término de la alternati- 
va: la libre facultad de la isla de Coba para hacer sus Arance- 
les, protegiendo con ellos su producción local. A eso hemos as- 
pirado y á eso aspiramos hoy. 

El enorme fondo de injusticia que informa hace años las re- 
aciones mercantiles de Cuba con la Península, gravitando con 
el peso de la tradición sobre la conciencia pública, hace sólo 
explicable el fenómeno de qtie se hable de la protección á las 
industrias peninsulares cada vez que se trata de modificar la le- 
gislación arancelaria de aquella isla. 

De la protección á los productos peninsulares se trata cuan- 
do se hacen los Aranceles de la Península, y en aras de esa 
protección se hallan excluidos totalmente del mercado peninsu" 
lar, los azúcares y alcoholes^ y sujeto á grandes restricciones y 
fuertes derechos^ el tabaco; y por lo mismo, cuando de bacer 
Aranceles para Cuba se trata, sólo hay que ocuparse de la de- 
fensa de los productos cubanos. 

Otra cosa serla querer inferir á la producción cubana, sa- 
crificada ya en la Península por la protección que se dispensa á 
los productos de su suelo é industria, un nuevo y mortal sacrifi- 
ciOj ahogándolos á su vez en Cuba, para proteger allí también 
á los artículos nacionales, y aun para introducir como tales á 
los productos de fabricación extranjera. 

El sistema de una doble protección (en la Península y en 
Cuba) para los productos peninsulares, y un doble sacrificio 
(también en la Península y Cuba) para la producción cubana, 
no puede ser defendido por nadie, por olvidada que se tenga 
toda noción de justicia, y el derecho á la vida de todo pueblo. 

Por el contrario, desde el momento en que la Península, por 
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proteger sus productos, cierra la puerta de sus mcfcados á los 
artículos cubanos, reconoce á la isla el derecho, derivado de 
una razón soprcma de necesidad y de vida, de regular sus 
Aranceles de modo que amparen á esos productos en la forma 
que la isla estime convenientej y den a aquel Tesoro los recur- 
sos que necesita. 

Imperante, pues, en la legislación arancelaria de la Penín- 
sula el principio de que la reciprocidad entre la Metrópoli y Cuba 
no puede existir, por no ser España mercado consumidor de 
los artículos cubanos, ó por no estar dispuestos á aceptar la 
competencia de éstos con sus similares de la Península, ó por 
querer convertirlos en artículos de renta, y excluida por unos ú 
otros motivos la producción cubana del mercado de la Penín- 
sula, sólo queda á Cuba oíro medio de no perecer^ el de bus- 
car en su régimen arancelario medio de proteger su producción, 
abaratándola y colocándola en los mercados extranjeros en las 
mejores condiciones que le sea posible, 

Y con esto, como con todas las cuestiones económicas y de 
intereses, en nada se roza el patriotismo, pues de acusar á los 
productores de la isla de Cuba de malos patriotas, porque se 
resistan á recibir libres de derechos ó con margen de protec- 
ción á los artículos de la Península que grava á los suyos con 
derechos prohibitivos, habría que acusar con mayor fuerza y 
razón á los productores de la Península que se niegan á recibir 
en forma alguna á los artículos de la región cubana, donde los 
suyos entran con todo género de beneficios. 

Estos asuntos, como todos los de su naturaleza, se rigen por 
leyes propias que son de orden universal: desde el momento en 
que existe entre dos pueblos ó regiones separación de Arance- 
les, se imponen como formas únicas de relaciones mercantiles, 
ó la armonía en la reciprocidad, ó la libertad de ambos para 
mirar por sus respectivos productos como lo estimen conve- 
niente ó como Jes sea posible. 

Rechazada la reciprocidad por la Península como contraria 
á sus intereses, la isla de Ctiba tiene el pleno derecho y la im- , 
periosa necesidad de recobrar su libertad arancelaria para am- 
parar los suyos. 

Y cuando se trata de un derecho que la realidad de las co- 
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^as presenta en forma tan evidente y de una necesidad que hace 
relación á la propia existencia de un país» su reconocimiento y 
satisfacción no debe ni puede ser negada, 

Y como con ese derecho y esa necesidad se enlaza íntima y 
estrechamente la obra de la paz, es conveniente y necesario que 
se sepa que la isla de Cuba no quedará en ningún modo satisfe" 
chaj si, negada como le está toda reciprocidad con la Metrópoli, 
no se le reconoce y otorga so libertad arancelaria, que es su 
derecho á la vida. 

Pensar que es posible conservar á las Cortes nacionales la 
facultad de formar los Aranceles de la colonia autónoma; creer 
que ésta pueda aceptar la limitación de un margen protector y 
tablas de valoraciones que lo hacen ilusorio, como ha sucedido I 

con el Arancel últimamente elaboradoj es^ á la altura en que 
estamos, empeñarse en vivir fuera de la realidad. 

Aun con esa libertad arancelaria, los productos peninsula- 
res serán más favorecidos á su introducción en Cuba de lo que 
son los de la isLi en la Península; en primer lugar, porque allí 
jamás han de establecerse derechos prohibitivos por no existir 
en el país indut^trias similares, y en segundo lugar, porque exis- 
ten artículos de la Península que tienen en Cuba mercado na- 
tural y otros que pueden competir en buenas condiciones con 
sus similares extranjeros, á todo lo cual habrá que añadir la pre* 
ferencia con que por la isla han de ser mirados los productos 
de la Metrópoli en cuanto sea compatible con las exigencias de 
sus propias necesidades. 

y sobre todo, bueno es que piensen los que esos intereses 
peninsulares representan y los que en su derredor se agitan, 
que nt> estamos en días normales, sino en horas de angustia y 
de peligro, y que el perjuicio, si así puede llamarse lia pérdida 
de los privilegios existentes, que con el otorgamiento de la li- 
bertad arancelaría á Cuba puedan sufrir^ será una compensación 
dada á la Patria, que durante tantos años les mantuvo en una 
situación tan lucrativa y de tan exagerado privilegio, Patria que 
hoy busca y necesita la paz que una restricción ó una mera va- 
cilación del Gobierno en e^e terreno podrfa muy seriamente 
com^piometer; y que no olviden que sin la pa^ los perjuicios de 
la decadencia del tranco serán mayores y estaría en pie el pe- 
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Hgro de un final desastre, que todos estamos en el caso y en el 
deber de evitar d costa de toda dase de sacrificios.— -^ríür*? Jw 
Uard.—FermítiCalbútófL — N^icolás M. Serram. — Eduardo Dah.» 

Publicados, al fin, en la Gaceta de 26 de Noviembre 
de 1897, los Reales Decretos que contenían el régimen 
autonómicQ de las Antillas, se entró en un segundo or- 
den de ideas. El relativo á su implantación. 

El Gobierno liberal padeció, en esta cuestión de pro- 
cedimientos , nuevos errores, además del señalado ante- 
riormente. Los más salientes son: 

I.** El querer contar con los reaccionarios de Cuba 
para el establecimiento y el disfrute del nuevo réyimen, 
cuando el primero y principal encono de los cubanos no 
era tanto contra España, como contra aquellos hom- 
bres y aquella política de absorción, apercibida á to- 
mar mayor vuelo al amparo de la autonomía, si la auto- 
ridad del Gobierno local se ponía alguna vez en sus ma- 
nos, ó al servicio de sus doctrinas. 

2.^ El propósito (que al fin realizó) de fusionar los 
partidos Autonomista y Reformista en uno sólo, para 
que quedase el de Unión Constitucional como partido 
turnante en el Poder, dentro de la Autonomía. 

. 3.® La constitución del Gobierno local sobre la 
base de los elementos históricos gastados y mal queri- 
dos del viejo partido Autonomista. 

Y 4.® El confiar en la virtualidad del nuevo régi- 
men, sin acción directas y prácticas del Gobierno local 
cerca de la revolución, para la consecución de la paz. 
Con este motivo, los Diputados reformistas hicieron 
las siguientes declaraciones sobre tan importantes ex- 
tremos: 

«Los PARTIDOS DE CüBA. — Los representantes del partido Re- 
formista de Cuba nos niegan la inserción de las siguientes de- 
claraciones: 
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Planteado en Cuba el problema político de la transformación 
de los partidos, antes de que recaiga resolución, y para que la 
opinión tenga elementos de juicio que la sirvan de guía al ju^- 
gar los resultados y las actitudes respectivas, nos consideramos 
en el deber de exponer nuestro criterio en el asunto tal como 
lo hemos comunicado por cable á nuestros amigos de la Haba- 
na desde que ese problema se inició. 

La transformación que implica el otorgamiento de la autono- 
mía y los fines superiores de la paz, que importa sobre todo 
perseguir^ hacen de todo punto necesario que desaparezcan los 
antiguos organismos y que sea improcedente é ineficaz su alian* 
za, fusión ó incorporación. 

El régimen parlamentario, que en Cuba va á iniciarse, deter- 
minará ^ al desenvolverse y función ar, el modo y forma en que 
los nuevos partidos han de desarrollarse fuera de los viejos mol- 
des del anterior sistema colonial. 

Mientras tanto, y para los fines inmediatos y principalísimos 
de la paz, lo que interesa es un Gobierno local con la mayor 
suma posible de fuerza de atracción y una concentración de 
elementos afines alrededor de ese Gobierno, encaminados unos 
y otros á lograr aproximaciones, desarmar recelos, nutrir el cam- 
po de la legalidad y reducir todas las intransigencias, 

Y para esto, que es lo mis inmediato, lo más urgente y lo 
esencial, resultaría inútil, y tal vez contraproducente, la fusión 
del partido Reformista con la antigua junta autonomista! y mu- 
cho más aún la incorporación á ésta de aquellos elementos, 
pues lejos de franquearse con ello las facilidades que interesa 
procurar^ se crearían nuevas graves dificultades y podrían afir- 
marse y ensancharse los alejamientos que importa hacer cesar. 

Como en circunstancias tan delicadas como estas en que nos 
encontramos, un error inicial en asunto tan importantCi que ha 
de ser eje de toda la acción local que en Cuba va á tener co- 
mienzo, pudiera ser irreparable, formulamos nuestras conclusio* 
nes en los siguientes términos, á ios cuales hem<s>s de subordinar 
en todo caso nuestra actitud: 

Primera. Los organismos de los actuales partidos Autono- 
mista y Reformista deben desaparecer. 

Segunda, En consecuencia déla anterior afirmación, resulta 
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inaceptable todo propósito de fusión ó incorporación de unos á 
otros. 

Tercera, La constitución del Gobierno local debe ser la base 
y el centro de acción de la nueva política liberal de Cuba. 

Cuarta. Como elementos auxiliares deberán concentrarse 
alrededor de ese Gobierno todos los elementos llamados por sus 
ideas^ su significación ó su actitud á constituir el gran partido 
Liberal de Cuba, 

Quinta. Tanto como sería fecundo para la paz una concen- 
tración de fuerzas que inspire confianza y logre grandes aproxi- 
maciones^ sería inútil y perjudicial todo arreglo que sobre la 
base de viejos organismos aumente los recelos ó ensanche las 
distancias, 

Y sexta* En momentos tan solemnes como los actuales y en 
empeños de Ja naturaleza del que con la autonomía se ¡^ersigue, 
la suprema consideración para los hombres de corazón y alteza 
de miras, debe ser la de ir en derechura al resultado que se 
busca, prescindiendo en absoluto de toda razón de interés ó 
afecto personal. 

En virtud de lo expuesto, es de esperar que el problema que 
nos ocupa no tenga desarrollos contrarios á los fines y necesi- 
dades que el problema general cubano entraña; pero si por des- 
gracia así no sucediera, nosotros nos mantendríamos con toda 
firmeza en nuestro criterio, de todo punto opuesto á dar al nue- 
vo régimen y al empeño de la pacificación ninguna otra base 
que no sea la concentración dentro de moldes enteramente nue- 
vos, de todos los elementos cuyo concurso es indispensable para 
que la paz sea un hecho. — Arturo Amhlard. — Nicolás M. Serra- 
no, — Fermín Calbetón, — Eduardo Dolz . » 

(De La Correspondencia de E8paña,^12 de Diciembre de 18W7)' 

También, con el mismo fin, mediaron entre el Jefe 
del partido Reformista y sus representantes en la Corte, 
los siguientes cablegramas: 

«Amblará. —Madrid. 

»En Juntas comisiones sostuvimos necesidad solu- 
ción partidos. Crear con sus elementos y cuantos quí- 
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sieran concurrir gran partido liberal, nstrume nto go- 
bierno simpático mayoría país. Autonomistas negá- 
ronse disolución propusieron reforzásemos su partido, 
aceptando una vicepresidencia 19 vocales conservan- 
do ellos 3i. Insistimos necesidad de atraer elementos 
distanciados en el país y en el extranjero- Directiva 
autonomista persistieron conveniencia sostener su pres- 
tigio- Cedimos disolución nombre partido. Mañana pre- 
sentaránse fórmulas organización en directiva nuestra. 
Será Presidente honorario Rabelly efectivo Gálvez. Cua- 
tro vicepresidencias igual número vocales. Si proposi- 
ción autonomista es aceptable ingresaremos partido 
autonomista como soldados fila aconsejando correligio- 
narios igual actitud y disolviendo organismo. Acus^re- 
ciho, —Rabell.» 

^RabelL — Habana. 
«Contenido cable recibido lodo inadmisible. Para 
obra paz necesario partido absolutamente nuevo: sino 
preferible esperen.— Amblard,Calbetón, Serrano, DQ[^.y> 

Desde París, 

<íMarqués RabelL^ Habana, 

>s>Dice Amblard con acuerdo amigos no cree conve- 
niente nada de fusión. Algo más amplio como creación 
gran partido liberal donde quepan todos elementos úti- 
les formando directorio provisional si otra cosa no fue- 
ra posible^ dando así tiempo conocer resultados su paso 
New York,— f ¿rejf de la Riva.^ 

Esta fusión de los dos partidos locales^ eí antiguo 
Autonomista y el Reformista, fué objeto de felicitación 
al general Blanco, por parte del Ministro de Ultramar, 
Sr- Moret, 

Por los telegramas transcritos, y por la acción des- 
arrollada para evitar los acontecimientos, se demues- 
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tra que las instrucciones del Sr. Moret a! general Blan- 
co fueron del todo opuestas al criterio sustentado por 
los representantes reformistas en Madrid y proclamado 
por reformistas y autonomistas avanzados en Cuba* 
Esas instrucciones se modificaron después, aunque tarde, 
como se verá más adelante al ocuparnos en el examen 
de las instrucciones dadas por el Ministro de Ultramar, 
y opiniones emitidas por el mismo en conferencias con 
ios representantes reformistas, con motivo de nuestro 
viaje á los Estados Unidos y Cuba, y cuya síntesis fué 
la siguiente: 

«Toda la política de Cuba, dijo el Sr, .Moret, debe di- 
rigirseá recabarla paz y á constituir organismos que 
afíancen la buena marcha del régimen autonómico. 

)>Para lo primero, agregó, se reconoce la necesidad 
de prescindir de los elementos ^/síórícos del autonomis- 
mo, excluyendo á unos, dando a otros retirada honrosa 
y sosteniendo al que entre los mismos tenga condicio- 
nes para eI!o. No hay que vacilar en hacer todo aque- 
llo que sea preciso para conseguir ese resultado de la 
paz, dando entrada en el Gobierno á elementos de la 
emigración y tratando con los rebeldes que estén en 
actitud de escuchar voces autorizadas, es decir, con 
aquellos que no sean de los irredutibles, extranjeros ó 
criminales, ó de los que aun cuando pudieran reducirse^ 
son por sus antecedentes indignos de todo trato. 

j^La nueva política, siguió diciendo en aquella oca- 
sión el Sr< Moret, exige nuevos organismos, porque el 
fin de los actuales se ha realizado ó no tiene ya razón 
de ser, por haber ido las cosas más allá de las aspiracio- 
nes de los unos y en contra de las de los otros; pero en 
el período transitorio, como !a base de la legalidad es 
la formación de los censos, es preciso que ningún ele- 
mento social ó político de la isla pueda atacar la vali- 
dez de las elecciones, quejarse de estar alejado en la 
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importante tarca de fabricar los cimientos del nuevo 
edificio* 

»Por eso se cree que la Junta del Censo debe com- 
ponerse de cinco individuos conservadores y cinco li- 
beral es^ ó de seis liberales y cuatro conservadores, con- 
tando entre éstos, no sólo individuos del partido de 
Unión Constitucional, sino también neutros; y como el 
Gobierno ha de ser eminentemente liberal y homogé- 
neo, á éste, en último término, corresponderá la tarea 
de la organización, sin perjuicio de que las salas de 
Gobierno y las Audiencias que forman parte integrante 
de !a fundación del Censo, se depuren en sentido libe- 
ral, y las Corporaciones populares se cambien en ab- 
soluto. 

»Así, pues, concluyó resumiendo las instrucciones 
políticas, el plan que hay que seguir es e! siguiente: 

i>i/ Cambio de Corporaciones populares: Forma- 
ción de la Junta del Censo en ios términos dichos, en- 
trando en ella los tres Jefes de los partidos actuales, 
algún elemento neutro conservador y agentes inferiores 
pero peritos en materia electorah Se tendrá en cuenta 
la Constitución de la Sala de Gobierno para que no 
haya dificultades ni rozamientos, 

i>2.^ El Gobierno interino se compondrá de gente 
que haya luchado sin vacilaciones en pro de las ideas 
actuales^ y estará constituido de la manera más homo- 
génea posible dentro del sentido libjra!, formando en él 
hombres de la emigración y que inspiren confianza á 
los rebeldes reductibles, 

^3." Este Gobierno tiene que ser fuerte, é inclinar 
á la colonia hacia el fomento de sus intereses mate- 
riales y morales, haciendo entender á todos que cuan- 
tas aspiraciones políticas pueda tener un pueblo libre, 
están satisfechas por la Constitución, y debe reprimir 
con mano dura cualquier intento de separarse de ese 
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camino; haciendo respetar á la representación de la 
Metrópoli y á los que forman la de la colonia, que son 
los Ministros. 
»4.® En materia de obligaciones de la Soberaiía, 
I como por ejemplo las de la Deuda, hay que preparar 

I los ánimos para que piensen en pagarla y no en divi- 

i diría, demostrando que es fácil ó posible realizar el 

I primer pensamiento con una vigorosa iniciativa finan- 

ciera y económica que, apoyada en el crédito, dupli- 
que la población y producción de la isla y, por tanto, su 
capacidad económica; bien entendido que para realizar 
este pensamiento prestará la Metrópoli todo su concur- 
so, . no sólo en los primeros tiempos, sino también 
cuando sea preciso apelar á las grandes operaciones 
de crédito indispensable para convertir á la isla en un 
emporio de riqueza, para lo que debe, ante todo, incul- 
I carse, que la paz y tranquilidad son los primeros ele- 

í mentos del crédito. De esta suerte, relegando á segun- 

do término los elementos podridos del partido históri- 
co autonomista y los recalcitrantes del antiguo siste- 
ma, formando el censo sin protestas, constituyendo un 
Gobierno fuerte que inspire confianza á los rebeldes re- 
ductibles, tratando con éstos, afianzando la paz y diri- 
giendo la actividad colonial al desarrollo de su vida 
económica y financiera, y contando con la Metrópoli 
para fundar el progreso sobre bases amplísimas de ca- 
pital y crédito, podrá marcharse con toda holgura.» 

Del mismo modo, las instrucciones que se nos die-. 
ron en la conferencia de 12 de Diciembre de 1897, en 
la ocasión ya indicada, fueron las siguientes: 

«Respecto á la emigración de cubanos en el extran- 
jero, decía (el Sr. Moret, el proceder que se siga debe 
ser distinto, según se trate de la colonia que está en 
Francia, ó de la que reside en los Estados Unidos. 
»Es preciso que á la primera se le haga conocer 
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que el Gobierno de la República francesa ha notifica- 
do ya al Gabinete español, que ha hecho saber al 
Doctor Betances su resolución de no pernnitir ningún 
trabajo de conspiración y de propaganda contra la so- 
beranía de España en Cuba, bajo la pena de expulsión 
de su territorio de todo aquel que !o intentase; y sobre 
esta providencia del Gobierno francés , es preciso que 
entiendan los cubanos allí residentes, que todo aquel 
de entre ellos que no se ponga decididamente al lado 
del Gobierno español, no podrá quejarse mañana si se 
ve reducido á valerse del derecho común y quizás á 
verse sujeto á medidas de rigor extraordinarias que en 
casos análogos permite el derecho internacional y han 
usado otras naciones contra los relapsos* Hay quedar- 
les á entender que en este caso los últimos no serán los 
primeros, sino los últimos, y que los que quieran ha- 
cer acto de adhesión á España pueden entenderse con 
el Ministro de Ultramar, bien directamente, bien por 
conducto de cualquiera de sus amigos, 

3^Respecto á los que componen la emigración de 
los Estados Unidos, es preciso comentar el último 
Mensaje del Presidente de aquella República, y hacer* 
les saber la resolución firme de España en lo suce^ 

sipo, 

)>EI Mensaje, continúa diciendo el Sr, Moret, con- 
tiene tres conceptos principales: 

s^i,^ Recabar para el Poder Ejecutivo la decisión de 
aquella nación con España, separando por completo á 
las Cámaras del conocimiento de estos asuntos. Esto 
se ha hecho en virtud del conocimiento que tenía el 
Presidente de que España no transigiría sin una rup^ 
tura de relaciones , con ingerencias que limitaran su 
libertad de acción en el fondo ó en el tiempo ^ y esa de- 
claración del Presidente hace más fácil para España 
que en un mámente exija al Ejecutivo de aquella na- 
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clon el cumpiimiento de sus deberes y el respeto á la 
soberanía de España. 

5^2. "^ Afirmar que, sólo cuando razones de humani- 
dad y civilización, apreciadas de igual modo por los 
Estados Unidos y por las naciones europeas, lo hicie- 
ran preciso, intervendrían en Cúbalos Estados Unidos, 
Como esa apreciación no la obtendrá nunca de Euro- 
pa, dada la nueva fase que revisten los asuntos cuba- 
nos, si aquella República quisiera intervenir, no encon* 
traría sola á España. 

^i."" Rechazar toda declaración de beligerancia y re- 
conocer el cambio de procedimiento del Gobierno es- 
pañol en la política y en la guerra de Cuba. 

>>Hay que tener esto último muy presente, porque 
era esta conquista la primera que se proponía realizar 
el Gobierno liberal, consiguiendo con ello asegurar a 
la faz del mundo que España es una nación civilizada; 
que no es la de Weyler y CánoyaSf y que, por sus nue- 
vos procedimientos en la guerra y sus concesiones po- 
líticas, merece figurar en eí mundo europeo á la altu- 
ra de las mis adelantadas. 

s>Conseguido esto, no está aislada de las potencias 
de Europa 3 y se halla dispuesta á sostener sus derechos 
con toda energía^ hasta el punto de que, si en un pe- 
riodo de dos meses (i) no ve en el Gobierno de los Es- 
tados Unidos un franco apoyo para su causa, y nota^ 
por el contrario, que auxilia^ aunque indirectamente , 
á sus adversarios^ está dispuestíV al rompimiento y á 

LA GUERRA (2), 

(1) Esto ocurría en Diciembre de 1807* 

(2) El Duque de Tetuán, Miaistro de Estado en el Gabinete 
presidida por el Sr. Cáuoyas del CastillOj afirma en sus *Apun- 
tes» postumos (pág- 39), que, desde 1895, *en previsión obliga- 
da de los peligros de un rompimiento y guerra con los Estados 
Unidos, se ocupó de procurar á España compromisos previos 
de cooperaciones no platónicas^ ni fantásticas^ sino potentes ^ 
positivas y eficaces para la defensa de su soberariía en Cubft 
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í^Todo será para el Gobierno español, añadió el 
Sr. Moret, más fácil que el sostener !a situación actual, 
y anles de que la isla de Cuba se le paya de entre las 
manos por consunción^ está dispuesta Á. la lucha con 
LA República, de suerte que á los insurrectos y á los 
laborantes, no les quedará más que una de estas dos 
soluciones; ó ser españoles, ó ser de los Estados Uni- 
dos, porque la guerra con esta nación, aunque lleve la 
peor parte España, no se resolverá con la declaración 
de independencia. 

^Hay que advertir, como queda dicho antes, con- 
cluyó afirmando el Ministro de Ultramar, que España 
no estará sola en este conflicto, y que laí Cancillerías 
europeas tenían conocimiento de su decisión por un ar- 
ticulo publicado en el periódicofrancés^ «Le Temps^^ 

ESCRITO POR EL MISMO MlMSTRO DE UlTBAMAR.» 

El artículo á que aludió el Sr. Moret en estas con- 
ferencias, lo reprodujo El Día, de esta Corte, en el nú- 
mero correspondiente al 17 de Noviembre de 1897, con 
la aprobación de su autor y la traducción siguiente: 

cUna interview de «Le Temps», — El juego de América, — El 
corresponsal de e^te periódico en Madrid publica en extensa 
carta la iidervíew celebrada por el misnio con un eminente 
hombre público, á propósito de la guerra de Cuba y la implan- 

cojitra toda guerra exferiúrf ofreciendo fin cambio la suya, so- 
licitada para la' de determinndoa intereses continentalefl»» y 
agrega, que, á pesar desuíS es^fnersíoSj «no alcanzó ningún éxito 
aatiafac torio, porque sa estrellaron ante ©1 temor de que talej 
compromisos pudieran comprometer algún día la paz de Euro- 
pa, por causas que entendían otros Gobiernos amigos, no afec- 
taban, directa ni indirectamentej alas naciones solicitadas, ¿ 
la vea que por otros conceptos solicitantes.» Asegura también 
el ex Ministro de Estado conservador, que todos loa anteceden- 
tea de aquellas negociaciones fracasadas quedaron en au De- 
partamento ministerial j y que de todo ello ofrecía también con- 
firmación la conferencia que, en Agosto de 1896, celebró con el 
Ministro americano Mr. Taylor, con motivo del proyecto de 
Hamorandum para las mismas seis grandes potencias á que 
fué dirigida la nota colectiva de 18&8* 
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tacióu de la autonomía, así como sobre las actuales relaciones 
de Espafía con los Estados Unidos. 

Después de indicar ligeramente el estado actual de la guerra, 
en la que tan poco se ha conseguido en el plazo de dos años^ 
el político español, para explicar la causa de la persistencia de 
la insurrección, se expresa de este modo: 

cHay que hacer á los americanos la justicia de confesar que 
no son ellos los que han hecho estallar la insurrección; pero 
nadie ignora que desde que comprendieron el partido que de 
ella podían obtener^ formaren un Sindicato encargado de prolon- 
garla. Este sindicato, numeroso y potente desde su origen, no 
ha cesado de extender en todos sentidos sus ramificaciones. Ha 
adquirido influencias poderosísimas en las Cámaras, y aun 
entre las personas que rodean al Presidente cuenta con recursos 
considerables, y puede gastar mucho sin necesidad de impo- 
nerse desembolsos. Hace lo que se llama una operadén Á largo 
plazo. 

>¿Qmere usted que le diga en qué consiste esta operación? 
Nada más sencillo. La Junta insurreccional no tiene dinero; el 
Sindicato, no sólo se lo proporciona, sino que la provee de ar- 
mas, municiones y buques para transportarlas. A cada nueva 
campaña, le exige nuevos sacrincioa; pero, al mismo tiempo, el 
Sindiraio h^íce nuevas cuestaciones de fondos, y de este modo 
cuanto más se prolonga la guerra, más crece el número de sus 
accionistas y, por consiguiente, el de intereses personales que 
esperan el éxito de la empresa. 

*Mas ;qué espera, qué desea este Sindicato? ¿Que sea Cuba 
propiedad de los Estados Unidos? Todo menos eso. ;Que se 
constituya en Estado independiente? Tampoco, Quiere que 
España, aniquilada y confesando su impotencia, se decida á 
solicitar de los Estados Unidos ayuda para terminar la guerra 
y restablecer el orden en la colonia. En este caso se reprimirían 
inmediatamente las expediciones filibusteras; en menos de dos 
meses la isla estaría enteramente pacificada, y en ese momento 
comenzaría la intervención del Sindicato, Cuba tiene una deuda 
muy grande, y no se podría poner la colonia en manos de sus 
legítimos propietarios sin asegurar previamente el pago de los 
cupones. £1 Sindicato tomaría esta deuda por su cuenta, garan- 
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tizando el pago regular de sus intereses, Pero coo una condi- 
ción: la de que se pongan á su disposición los ingresos por 
aduanas, que perciba por su cuenta los derechos de puertos, y 
que se le entreguCí en fio, todo lo que en la isla, llano ó mon- 
taña, no sea propiedad particular. 

» Entonces los ingresos de aduanas bastarían por sí solos, ó 
poco menos, para satisfacer los interesa de la deuda cubana- 
Los derechos de puerto, le darían un beneficio cuantioso y 
seguro, mixirae si el Sindicato se decidía á practicar en ellos 
las obras necesarias para su mejoramiento y conservación. Pero 
lo que constituirla el nervio de la operación sería la concesión 
de inmensos dominios hasta hoy in cultos por falta de actividad 
ó carencia de capitales y que, inteligentemente ex piolados, ad- 
quirirían muy pronto un valor colosal. Hay allí tierras de una 
fertilidad incomparable, que podrían convenir para el cultivo 
de la caña de azúcar^ ó del tabaco, y que con pequeño trabajo 
de descuaje podrían producir cuanto se quisiera. La cantidad 
de azúcar exportada hoy, y que alcanza á nn millón de tonela- 
das, podría duplicarse en algunos aíi os, Y observe usted que, 
por otra parte, á medida que aumentase la produc ción de la 
isla crecerían los ingresos de aduanas, con un doble beneficio 
para el Sindicato. 

» Juzgue, pues, si la empresa pudiera ser de pingüe resultado 
y si merece la pena de intentarse. Ciertamente que en el negó- 
cío hay exposición de sufrir grandes pérdidas; pero, como usted 
sabe» los americanos son muy atrevidos para los negocies. 
Cuando se bu sea una mina de oro, no se duda en practicar 
largos y costosos sondajes para descubrir el ambicionado filón; 
puede suceder que no se encuentre; mas puede también obte- 
nerse nn buen éxito y ganar la partida. Me objetará usted que 
jugar de esta manera desde el interior de un despacho ó tras 
del mostrador de un comercio con tantas vidas humanas, no es 
de las acciones rads delicadas. Convengo en ello. Pero el placer 
de manejar las cartas y la importancia de la jugada, son capaces 
de hacer olvidar muchas cosas. Además, yo creo que en el fondo, 
América goza en el deseo de asombrar á Europa; y nada más 
original y más fin de siglo qtíe una guerra así puesta en acción. 

»^Quiere usted que le diga, no obstante^ cuál es el gran jaego 
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de los capitalistas amerieaoos en la partida que tienen entre 
manos? Seria pueril recriminar al pasado y no tenemos que 
hacer más que deducir responsabilidades. Aseguro que nadie 
tiene más respeto que yo por la memoria del Sr. Cánovas. 
Debo confesar, sin embargo, que ha cometido dos grandes erro- 
res. El primero ha sido enriar á Cuba al general Weyler, Con 
su sistema de represión brutal, este general nos ha hecho 
mucho daño y ha exasperado á los rebeldes. Tratando como 
enemigo á todo aquel que no se declaraba amigo nuestro, in- 
cendiando, por ejemplo, como pertenecientes á sospechosos las 
casas y los campos que los insurrectos habian respetado, ha 
logrado lanzar d la insurrección á los que aún vacilaban. Ha 
dado^ en fin, á los americanos el pretexto que buscaban y oca- 
sión para eoctibrir stís intenciones horribles en la práctica coa 
la máscara de la ñlantropía y humanidad, 

lEn mi concepto, la segunda falta del partido conservador 
ha sido enviar á Cuba 200.000 hombres, ¡Doscientos mil sóida - 
dosl Y £sabe usted cuántos insurrectos hay entre todos? Apenas 
12.000, Y contra esos 12.000 insurrectos que hacen una guerra 
de escaramuzas, que no se deciden á empeñar un combate re- 
gular, 200.000 hombres no pueden hacer mucho más que lo que 
harían 20.000. Han ofrecido más ancho campo á las enferme- 
dades y se ha agotado nuestro Tesoro para sostenerlos á tan 
gran distancia. 

> I Figúrese usted que desde hace dos aáos, el ejército de ocu- 
pación nos cuesta todos los días casi dos millonesl 

1 Tenemos siempre hombres, soldados admirables, que saben 
soportar todas las privaciones, batirse como héroes; pero no 
podemos de igual manera afrontar los sacrificios pecuniarios 
eternamente: ¡no podemos obligar al Banco de España á que 
nos adelante todos los ingresos que necesitamos! Con esto cuen- 
tan desde luego los americano j; e^to es lo que les hace creer 
que tocan los resultados que apetecen. 

»[Ah, señor míol Se engañan. Jamás, mientras nos ^uede un 
medio de luchar, renunciaremos á nuestros derechos. Jamás 
consentiremos que una nación extranjera venga á inmiscuirse en 
el gobierno de nuestras colonias , hacer pesar sobre nosotros 
una protección humillante y pretender tratarnos como Europa 
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trata á la Turquía. No se eocontrará nunca un Ministro español 
que se resigne á sufrir esta vergüenza. Por otra parte, cualquier 
Gobierno que vacilase en este punto, sería barrido al momento 
por una irresistible sublevación de la opinión pública.» 

Eventualidades. — «Por miicbas razones el advenimiento al 
poder del partido UberaJ» ha sido una gran fortuna para 
España. Desde ]uego ha podido conceder la autonomía á 
Cuba, reforma que desde hace largo tiempo tenía escrita en su 
bandera^ sin que los Estados Unidos hayan podido considerar 
esta medida política como una concesión á sus exigencias. No 
uni<índole lazo ninguno con el general Weyler, ha podido reem- 
plazar sin tardanza á este gobernante impopular y comprome- 
ted or. Dentro de algunos días van á publicarse en la Gacetm 
nn decreto que concede á Cuba y Puerto Rico tal extensión ea 
el sufragio electoral^ que casi puede considerarse como una 
aplicación del sufragio universal, y otro que asegura á los ha- 
hitantes de las Antillas españolas los demás derechos de que 
goían los peninsulares. A fines de mes se establecerá en Cuba 
la autonomía parlamentaria y el Gobierno responsable. La in- 
mediata aplicación de estas reformas, no permitirá se dude de 
nuestras tendencias liberales, ni de nuestra buena fe. 

>Se dice que las reformas vienen muy tarde; que el afto pa- 
sado quizá hubieran puesto término á la guerra; pero que boy 
los insurrectos no las admiten y las juzgan, por el contrario, una 
confesión de nuestra impotencia. Pls preciso creer que los insu- 
rrectos han sido siempre intransigentes y ni ahora ni nunca los 
hubiera desarmado concesión alguna. Lo importante para nos - 
otros es aislar este puñado de rebeldes, agrupando sólidamente 
en derredor nuestro la imnensa mayoría de los cubanos. 

* Hecho que sea esto nos será fácil poner fin á su resistencia, 
si descartamos la ayuda que les prestan los Estados Unidos. Se ig- 
nora la determinación que adoptarán las Cámaras americanas en 
su reunión próxima; pero no toleraremos que nos impongan con- 
dición alguna que sea opuesta á nuestra dignidad. Mucho tiem- 
po hace que nos reprochan la duración de un estado que ellosr 
mismos contribuyen á prolongar. Nos tienen excitados por este 
doble juego, por esta despreciable burla que de nuestros dere- 
chos hacen j sin tomarse la molestia de cubrir las apanenciaSj y 
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estamos dispuestos á todo, á todo, hasta á la guerra, si es nues- 
tro sólo recurso. 

>]La guerral No es posible que los Estados Unidos la deseen, 
7 por nuestra parte, bien Fabe Dios que la aceptaríamos en úl- 
timo extremo, ¡La cniz que soportamos es tan pesada! Hay que 
preverlo todo, sin embargo; puede suceder que nos véannos 
compelidos á hacer una locura, y si la hacemos, iremos hasta 
el fin. 

iSomos un pueblo especial, y los extranjeros apenas nos co- 
nocen. Sobre todo los americanos, para los cuales es rey e! oro^ 
no pueden suponer hasta qué punto oKñdamos todo género de 
interés cuando creemos nuestro honor en peligro. Es preciso 
tener en cuenta lo que entre nosotros representa el poder de la 
tradición, y la piedad celosa con que conservamos los recuerdos 
gloriosos de nuestra historia. Vivimos á medias con el pasado, 
y el orgullo que este pasado nos inspira^ es, sin duda, el que ha- 
ce á nuestro patriotismo tan indomable y suspicaz. 

i Hay momentos que no queremos calcular ni prever; cuan- 
do se nos impulsa 1 un extremo, nos sentimos capaces de adop- 
tar resoluciones que causen la admiración del mundo. Nos lan- 
zamos de cabeza á lo desconocido. Hace mucho tiempo que se 
ha dicho: «Los españoles están refiidos con lo posible »^ somos 
siempre herederos de D. Quijote, y si nos liga á la Francia una 
instintiva simpatía, estriba menos en una afinidad de raza que 
en su historia de aventuras caballerescas y de generosidades 
sin cuento- 

3& Sería un error confundir nuestra paciencia con la resigna- 
ción* Sufriríamos acaso la brutalidad de una fuerza superior; 
pero no renunciaríamos voluntariamente á nuestros derechos. 
Es preciso persuadirse de que si hubiésemos de perder la isla 
de Cuba^ preferiríamos perderla con honor, después de una gue- 
rra desastrosa, que entregarla por una débil abdicación. 

»EsLe es el sentimiento unánime del país. Y aun si estuviése- 
mos reducidos á tal necesidad, y si, como es probable, el parti- 
do liberal no quisiera tomar sobre si esta gravísima responsabi- 
lidad, al momento se formaría un Ministerio compuesto de to- 
dos los partidos; del republicano, del liberal, del conservador ^ 
hasta del carlista. Todas nuestras divisiones intestinas se olvi- 
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darían y habría en la nación un hermoso y unánime movimien- 
to de entusiasmo* 

iQue sería desigual la lucha, no lo ignoramosp ciertamente, 
i Un pueblo de 17 millones de habitantes contra los 6z millo- 
nes de una gran naciónt Pero esta nación no está organizada 
para la guerra, mientras que nosotros somos un pueblo de 
soldados, 

> Creemos tener algún derecho á la simpatía de Europa; no 
desconoce la justicia de nuestra causa; y ^qué nación puede ra- 
na gloriarse de no tener que defender en un plazo más ó menos 
lejano intereses análogos á los nuestros contra los Estados Uni- 
dos? Será quimérico, sin duda, contar con su intervención efec- 
tiva; pero es de creer que nos podemos pasar sin ella, Segura 
mente no pretenderíamos conquistar los Estados Unidos; no 
combatiríamos sino contra su comercio; pero esto es para ellos 
el punto más vulnerable. Por otra parte^ somos la única nación 
de Europa que ha conservado e! derecho de armarse en corso. 

:&Haríamos un llamamiento á los aventureros del viejo y nue- 
vo Continentej vendrían á buscar fortuna, cubiertos con nues- 
tro pabellón, y resucitaría el buen tiempo de los corsarios. 

» Sabemos perfectamente que los Estados Unidos, que no tie- 
nen marina militar, cuentan con muy pocos buques mercantes; 
ellos producen y los ingleses transportan. Pero, sin embargo, 
podríamos hacerles un daño mayor del que piensan. Una serie 
de ataques incesantes y aislados (que bien pudiera durar diez, 
veinte años, porque nos costaría menos caro que la campaña 
actual), este permanente estado de hostilidad, ¿no habría de en- 
torpecer su comercio y su régimen económico? 

»Quuá entonces la masa pensadora y seria de la nación ame- 
ricana, se apenaría de habernos empujado á una resolución 
desesperada. 

*Y entretanto, nosotros, ¿qué arriesgábamos? Somos tan po- 
bres que nada tenemos que perder Si dejamos Cuba^ no deja- 
remos más que sus ruinas. Si, contra toda probalidad, somos 
atacados en nuestro propio territorio, sabremos acordarnos de 
que somos hijos de los defensores de Sagunto y de Numancia, 
y ¡qué le hemos de haced introduciremos un poco de epopeya 
entre las páginas de ía historia,» 
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Los errores que acabamos de señalar, se mantu- 
vieron unas veces, cambiaron de faz otras» y hasta se 
rectificaron, aunque tarde, en punto á los viejos par- 
tidos locales. El Gobierno, sin embargo, no se atre- 
vía en esta parte, nt á romper con los constitucio- 
nales, ni á prescindir, como fundamento de la nue- 
va situación que se creaba en Cuba, de los elementos 
históricos del autonomismo, ni, por último, á crear 
otras y firmes bases para el desarrollo del nuevo régi- 
men que el estado de insurrección, en Cuba, le im- 
ponía. Se conformaban con los procedimientos políti- 
cos empleados, que eran, en realidad, un conjunto dé 
contradicciones é idealismos, enorme montón de ideas 
sin orden ni fundamento, impropias de un gobernante 
serio y previsor. Y esto, en presencia de dificultades 
como las que España tenía enfrente, y las que, racio- 
nalmente pensando, era natural siguieran presentándo- 
se, no siendo las menores, como desgraciadamente vi- 
mos luego, las que nacieron del espíritu belicoso del 
Sr, iMoret. 

En aquellas instrucciones, el Ministro de Ultramar 
rendía culto á todas las ideas expuestas por los Diputa- 
dos reformistas, y muy especialmente á las tres funda- 
mentales, es á saber; crear organismos nuevos, pres- 
cindir de los elementos gastados del autonomismo y 
tratar con los revolucionarios; pero nada de esto se lle- 
gó á poner en práctica. 

Además, seguramente las instrucciones que antes 
de las conferencias referidas se habían dado al general 
Blanco fueron otras, pues en punto á los dichos tres 
fundamentales extremos, se hizo en Cuba todo lo con- 
trario. Con el fin precisamente de corregir tales errores, 
se produjo allí el movimiento radica!, tan discutido en 
la Península, de reformistas y autonomistas de la iz- 
quierda, para llevar la política por los caminos señala- 
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dos en las instrucciones del Ministro, que, como pos- 
teriores á las dadas al general Blanco y consecuencia 
de las entrevistas con el Sr. Moret, implicabaQ un 
convencimiento de éste y una rectificación de aquéllas. 
En resumen; resulta de todo este conjunto de he- 
chos, que el Gobierno liberal entendía que el Gobierno 
francés reprimiría todo acto de conspiración ó traba- 
jo contra España por parte de la emigración cubana 
res dente en Francia; y que la residente en los Estados 
UnidoSj debía íljar su atención en tres extremos impor- 
tantes del Mensaje del Presidente Mac-Kinley, inter- 
pretados por el Gobierno liberal en sentido favorable 
para España, y eran: 

I / El hecho de recabar para sí el Presidente el co- 
nocimiento de la cuestión cubana, separándola de la 
acción de las Cámaras. (E) Gobierno liberal atribuyó 
este hecho á las gestiones de España, cuando, en reali- 
dad, fué maniobra muv hábil del Presidente Mac-Kinley 
para moverse libremente dentro de lo que le permi- 
tían las instituciones de su país). 

2.'* El hecho de rechazar el reconocimiento de be- 
ligerancia, y el de apreciar el cambio de polítiray pro- 
cedimiento del partido liberal. (Lo primero obedeció al 
propósito de Mr, Mac-Kinley de no ligarse para lo fu- 
turo con el reconocimiento de ninguna entidad que pu- 
diera representar á Cuba y retirar, ó impedir^ en cum- 
plimiento de las leyes de neutralidad, el apoyo que los 
insurrectos recibían de los Estados Unidos, En lo se- 
gundoj se produjo un compás de espera que se hizo 
notar en la correspondencia' diplomática, pero sin de- 
sistir de sus antiguas ideas, antes por el contrario, in- 
sistiendo cada vez más en sus apreciaciones y en la 
necesidad de un corto pla^o para que la guerra ter- 
minara), 

3.^ La declaración de que sólo por causa de huma- 
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nidad, apreciada también por Europa, intervendrían en 
Cuba los Estados Unidos. (Esto hizo creer al Gobier- 
no español que la República americana no obtendría 
nunca la aquiescencia de Europa, sino más bien Espa- 
ña cantaría con su favor. Desgraciadamente, los he- 
chos han demostrado el valor efectivo de esas incon- 
cebibles ilusiones que explican la tenacidad de España 
en no ir á una inteligencia con los Estados Unidos para 
poner término á la re\^olución cubana). 

Inútiles fueron las gestiones cerca delpleniento cu- 
bano en París. Componíase dicha emigración de per- 
sonas acomodadas ó turistas sin intervención ni auto- 
ridad efectivii alguna en el movimiento revoluciona* 
rio, del que sólo eran nuros simpatizadores. El nervio 
de la revolución radicaba en New York: allí estaban 
el elemento director é influyente y la gente de acción. 

En New York celebramos algunas entrevistas con 
el elemento revolucionario y emigradOj al que encon- 
tramos muy unido y con un solo criterio . Compendio 
de esas gestiones fué la conferencia con el Sr, Estrada 
Palma, de carácter enteramente reservado entonces, 
por haberlo así exigido éste, el día 24 de Diciembre 
de 1897. 

En ella (eludiendo toda discusión sobre el carác- 
ter más ó menos amplio de los Decretos sobre autono- 
mía, dado el propósito de! Gobierno de ampliarlos 
cuanto fuese necesario para el logro de la paz), nuestro 
principal objeto fué llevar al convencimiento del Jefe 
revolucionario la seguridad de que el principio de la 
Soberanía era el único límite que el Gobierno espa* 
ñol fijaba, y que dentro de él^ sin recelo y con entera 
lealtad, estaba dispuesto á llegar á toda inteligencia, 
incluso á la participación del elemento revolucionario 
en el gobierno local de Cuba. 
» Estrada Palma se encerró en la necesidad de hallar 
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una fórmula de arreglo sobre la base de la independen- 
cia de Cuba, con la garantía y el protectorado de los 
Estados Unidos; indemnización á España, olvido de 
todo anterior antagonismo y seguridad para las perdo- 
nas y prop'edades de los españoles, que serían en Cuba 
considerados como conciudadanos y hermanos, 

A ello opusimos la imposibilidad absoluta de tratar 
ni convenir sobre solución alguna que no tuviese por 
límite la Soberanía de España; y tras otros razona- 
mientos, concluimos llamando la atención del Sr. Es- 
trada Palma, respecto á la serie de probabilidades que, 
por diversas complicaciones, amenazaban á la isla de 
Cuba con una absorción yankee, contraía cual preca- 
vería la aceptación del nuevo régimen autonómico; 
que, ciertamente, sería dok^roso que al final de ta con- 
tienda resultasen todos trabajando para los Estados 
Unidos y ninguno para el bíen y la prosperidad y ni 
aun para la misma independencia cubana que los re- 
volucionarios tanto anhelaban, Y previas algunas frases 
de cortesía, terminó aquella conferencia que^ segura- 
mente p3r el vuelo délos sucesos, no pudo tener otros 
resultados, yque^ por exigencia deí Sr, Estrada Palma, 
hemos mantenido reservada hasta ahora. 

Fué condición también impuesta por el actual Pre- 
sidente de la República de Cuba, que esta conferencia 
fuese presenciada por uno de sus amigos, en lo cual no 
tuvimos ninguna dificultad, siempre que dicha condi- 
ción fuese recíproca; y en tal concepto, nos acompaña- 
ron en aquel acto los Sres. D- Carlos de Zaldo, ac- 
tual Secretario de Estado y Gracia y Justicia en el pri- 
mer Gabinete del Sr, Estrada Palma, y D- Alberto Xi- 
meno, de paso en New York con nosotros, para Cuba, 

No podía tener la palabra empeñada más alcance 
que el que le dimos, reservando el origen determinante 
de nuestras impresiones pesimistas. Éstas tenían que 
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resultar por modo preciso, del juicio formado á nues- 
tro paso por los Estados Unidos y de las condiciones 
poco satisfactorias de la guerra interior, á la vez que 
de la poca autoridad moral é influjo político del Go- 
bierno insular. Para la guerra, según oímos entonces al 
general Blanco, apenas podía contarse con cincuenta 
mil hombres de ejército y unos treinta mil movilizados. 
Eran, además, evidentes otros dos apremios: uno, la 
actitud cada vez más tirante y hostil de los Estados 
Unidos, no dispuestos á consentir la prolongación de 
la guerra por mucho tiempo, y otro, que tampoco la 
opinión en la Península habría consentido el envío á 
Cuba de un hombre ni una peseta más. 

Con estas impresiones, creímos deber de conciencia 
y de patriotismo informar de la verdad, tal como la 
sentíamos, por dura y amarga que fuera, á importan- 
tes personalidades de nuestra política, con las que man- 
teníamos desde Cuba constante comunicación- Lleno 
nuestro ánimo de amargura, después de reseñar íieU 
mente los vergonzosos motines de aquellos días, que 
dieron lugar al envío del acorazado Mnine al puerto de 
la Habana, sin omitir nada de cuanto pudiera reflejar 
el estado de verdadera descomposición que surgía de 
todos lados en aquella sociedad desquiciada, y señalan- 
do, también, la difícil situación en que^ por estas y 
otras causas, se encontraba aquel Gobernador general ^ 
escribimos, en 20 de Enero de 1898, lo siguiente: 



I 



:^L0S PARTIDOS Y LA SITUACIÓN 

í^Excuso repetir á usted todo lo que tengo dicho yá 
acerca de las condiciones políticas en que hemos que- 



ír^ 



— 288 - 

dado los reformistas por consecuencia de presiones poco 
meditadas. La situación sigue lo mismo, y el Gobierno 
local sin una idea ni un plan político, á menos que logre 
imprimírselo Govín, que ha llegado hace pocos días, y 
parece comprenderlo así y tener más sentido que nin- 
guno de sus compañeros. De todos modos, disgustados 
nuestros amigos, sin gente prestigiosa los históricos y 
retraídos aún los elementos más radicales de la auto- 
nomía que viven aquí, no me parece puede esperarse 
mucho de esta situación, fuera de los milagros que 
Li vaya haciendo el favor oficial, hoy en manos de los que 
I gobiernan. Tal vez el deseo y estímulo de mejoras per- 
• *; sonales, en unos, y el cansancio, en otros, pueda ir la- 
i 5; brando desalientos que, al fin, acaben con la insurrec- 
v| ción; pero dejar esa labor al tiempo, después del cami- 
no recorrido por Moret, en el estado de opinión que ahí 
! • supongo, y con los sacrificios que hace necesarios la 
- guerra, me parece que no ha de ser una solución prác- 
l tica, y que, por el contrario, tiene que resultar expuesta 
á peligrosas eventualidades. ¿Cómo se podría evitar 
todo eso? En mi concepto, abordando de frente la di- 
ficultad y convenciendo á todo el mundo de que no 
hay otro camino para llegar al fin en poco tiempo, sino 
abrir desde luego negociaciones, por Washington, con 
la insurrección armada, hasta formalizar un pacto que 
; traiga por entero la paz y asegure para España la so- 
beranía y el pago de la Deuda. Mí convicción es pro- 
funda en este punto, por más que no dejo de oir á per- 
sonas caracterizadas y de entorchados, según las cua- 
les, todo estriba en quebrantar á Calixto García, cuya 
partida suponen en gran descontentó con él, y, por 
consiguiente, que, si esto resulta en plazo breve, po- 
dría ser un hecho la paz. Dios lo quiera. Mas antes de 
' formar juicio sobre estos y otros particulares, oigan 
ustedes á que, aun cuando tenga sus puntos de 
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Tista especiales, lleva, según creo, bastantes datos y 
antecedentes sobre el problema cubano, y en especial 
de la guerra* 

^El pacto. 

í^Como después de lo hecho por Moret amorosamen- 
te y sin compensación, queda poco que ofrecer; y como 
el pacto de la paz y la sumisión en algo habría que fun- 
darse, y alguno tendría que ser su precio á la faz púbü- 
ca, con la autoridad que ustedes tienen y la confianza 
■que inspiran, debieran^ por patriotismo, determinarse 
-á proponer esta fórmula: 

)^i ." Sumisión absoluta de la insurrección armada y 
reconocimiento de la soberanía y de la legalidad vi- 
dente, 

»2.° Autonomía y administración local, durante el 
periodo de diez años, bajo las bases establecidas, 

5^3;'' Concesión del referendum para que, al cabo da 
dicho tiempo, el pueblo de Cuba determine, á su elec* 
ción^ la forma que prefiere para su gobierno. 

»4,** Estipulación para el caso de no tener ésta como 
Jbase la soberanía de España en Cuba, al hacer uso de 
aquel derecho, la forma de pago de la Deuda y un aco- 
modo ó modus vivendi arancelario, que brinde eficaz 
protección á legítimos intereses nacionales, sin perjui- 
cio de los verdaderos intereses de Cuba, 

^y 5.^ Garantía eficaz y reciproca que asegure en 
lo porvenir el exacto cumplimiento de estos acuerdos, 
5obre todo, en cuanto se relacione con lo indicado en el 
párrafo anterior, 

*Tal vez parecerá ahí una locura; pero si usted me- 
dita un poco sobre el camino recorrido en el corto tiem- 
po que el partido liberal lleva en el Poder, me parece 
no ha de hallar tan exageradas mis fantasías, y como 
los acontecimientos pudieran echarse encima^ bueno 
^eria que, sobre esas ú otras análogas bases, se fuera 

n 
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haciendo opinión erí ese pueblo tan sufrido hasta aho» 
ra. Las impresiones recogidas á mi paso por New 
York, cuyo origen estoy obligado á reservar, y cuan- 
to oigo por aquij me permiten creer que con esas ba* 
ses pudiera, tal vez, hacerse de momento la paz. Algo- 
de ello he dicho á... al tiempo de embarcarse, y segu- 
ramente él explicará á ustedes esta situación crítica con 
más claridad y extensión de la que permite una carta 
y consiente lo cansado de mi espíritu, , . , 

, * 

¿Cómo se recibieron nuestras sinceras indicaciones 
en Madrid? Político de gran relieve y de severa recti- 
tud, nos decía en 8 de Febrero de aquel mismo año: 

^ .,,,,..<...... , 

*"»"»*"^"""- ■■■■■•■.-••» ...É.»».» 

ii>Hemos visto á..., cuyas referencias confirman los 
juicios de usted.». La impresión que personas caracteri- 
zadas han sacado de sus conversaciones con él, son 
tan tristes como las que nosotros recogimos, ...... 

»Por mi parte, coincido con usted en la apreciación 
de las circunstancias: ni la nación española, ni los Es- 
tados Unidos, examinarán con tranquilidad la hipóte- 
sis de que la guerra dure medio año más. Las conce- 
siones que para la paz estima usted necesarias, son ver- 
daderamente onerosísimas é impracticables: de suerte • 
que, si por otros caminos es inaccesible el resultado á 
que nos vemos comprometidos, sobran motivos para 
verlo todo muy obscuro (i).* 



(1) No ha llegado á nuestra noticia que se levantara eaton- 
ces en la Península ninguna yoz verdaderamente patriótica y 
amiga de la verdad, tal como á la sazón la veíamos, y luego la 
han visto todos; pero el Duque de Tetuán, aJ erigirstí| después 
de 9u muerte, en acusador del Gabinete presidido por ©1 señor 
Sftgasta^ censurándole no hubiera entrado en tranaaocionea 
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¡Lucha terrible para aquellos hombres de honrados 
sentimientos llamados á intervenir en los asuntos pú- 
blicos! Se reconocía que aquel estado de cosas no po- 
día prolongarse largo espacio de tiempo, porque ni los 
Estados Unidos lo consentiríanj ni España podía se- 
guir soportando los enormes y crueles sacrificios que 
con la guerra le impusieron los que sólo con ella acer- 
taban á salvar el honor nacional^ que, después, deja- 
ron caer sin honorabilidad ninguna, y al mismo tiem- 
po que se veía claramente tan angustiosa situación, 
parecían impracticables las soluciones que con el pacto 
pudieran haberse alcanzado. 

ÉL GENERAL BLANCO EN CUBA,— POLÍTICA RADICAL 

El general Blanco planteó el régimen autonómico 
en Cuba con dos errores iniciales, consecuencia de la 



eoR los Estadoa Unidos en previ&íón de mayorea conflifitos^ se 
expret^a así en los «Apu lites* antes citad 013 (pú^s* 1'20 y 127); 

*E1 deber, el lionor y la digaidadj ¿s^e cifraban on la ruina, 
©a la tota! desaparioión de España como potencia colonial, en 
las deÉídichas de una guerra sin victoria posible, ó en salvarla 
de los desastres de un vencimiento segiiroj de los apetitos des- 
m^ediidos, brutalea, de un poder colosal? • . ,.,.,,.• 

>¿Por qué aguardaron á informar la opinión cuando ya su 
respuesta había producido sus perniciosos efectosi* ¿Considera- 
ron la responsabilidad de sus consecuencias, menos funesta» 
que los imaginarios peligros de una conflagración interior que 
intentara arrasarlo todo; de una loca &ublevacidn del ejército, 
aquí ó allí, si renunciaban a Cuba con compensaciones? ¡Ineig- 
ne error; vano, pueril temor, si lo tuvieron, propio de esplrítun 
débiles, de sus perpetuas ofuscaciones^ de falta de juicio bas- 
tante sereno j reñexivol 

» Hubieran preparado convenientemente la opinión, no hu- 
bieran continuado excitando imprudentemente el sentimiento 
nacional, el espíritu bélico, haciendo creer en triunfos imposi- 
bles, en caso de rompimientos; hubieran revelado á España la 
verdad, por dura^ amarga que fuera; dado á conocer al paírt, 
expuesto ante el Parlamento con meridiana claridad, la incon- 
mensurable gravedad de tan desesperada situación en aquellos 
EELomentoa en qne se encontraban sin fuerzas ni elementos que 
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política é instrucciones del Ministro de Ultramar; el 
de pretender la concurrencia de los constitucionales 
como partido de turno en el nuevo régimen repre- 
sentativo local, y el de constituir su Consejo de Secre- 
tarios con la supremacía de los autonomistas históri- 
cos, objeto i la sazón de la mayor y más viva enemi- 
ga de los elementos revolucionarios. 

Lo primero, era una obsesión general padecida por 
todos los hombres que han gobernado en España; lo 
segundo^ fué consecuencia de las instrucciones que re^ 
cibió el Gobernador general sobre fusión de los parti» 
dos Reformista y Autonomista, y de la forma desgra- 
ciada en que semejante erróneo propósito se llevó á 
cabo. 

Demostración de cuan temerario era el propósito 
(aparte la desconfianza pública que el*mero intento 
producía) de sumar á la implantación y consolidación 



oponer 4 la acción de la República americana, ni con otro fe- 
ciirso que la renuncia de nuestra soberanía en Cuba para con- 
jurar el pavoroso porvenir, la serie de desastres, aacrificios j 
vergüenzas, que^ de otro modo, positivamente y sin remedio 
posible nos aguardaban; y segnro estoy que la opinión babría 
reaccionado sensatamente en la inmensa moyo ría de los 
españoles, y fácilmente^ con la retirada del Gobierno, en 
bien de la patria y satisfacción de la vindicta pública^ Ka 
bríase podido dominar^ por otros, cu alatli era perturbación 
del orden público que se hubiera producido á pretexto, más 
que en razón, de su doloroso acto patriótico; patriótico, sí, si- 
quiera privase á la nación de una de sus provincias más precia- 
da*. ¡Pero si no hicieron nada de eso! ¡Si tuvieron cerrado el 
Parlamento, j por todos ios medios posibles confiaron locamen- 
te á los espíritus inconscientes en la victoria, al compás de la 
triunfal y patriótica Marcha de Cádizl* 

No nos corresponde jozgar de la autoridad que asista al 
ex Ministro de Estado conservador ] lara formular tales cargos. 
Únicamente liaremos constar que no recordamos, ni tenemos 
noticia de que los hiciera públicos en el momento oportuno, 
ni, después, mientras vivió; y sabido es que los luicios á posté- 
riori^ sobre todo, cuando loa anima la pasión política^ sobre ser 
fáciles^ no suelen demostrar la previsión que se echa de menos 
dn el adversario. 
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de un régimen de gobierno propio, á sus más jurados 
y tenaces enemigos, fueron los lamentables y pernicio- 
sos sucesos promovidos en la Habana^ en el mes de 
Enero del 98, apenas se publicaron en la isla los De- 
cretos estableciendo la autonomía y se constituyó el 
Gobierno insular. 

Aquellos elementos reaccionarios de la Unión Cons- 
titucional, se amotinaron contra el nuevo régimen, re- 
corrieron armados y en estado de tumultuosa indisci- 
plina calles, plazas y paseos, dieron bajo los balcones 
y en el patio del propio palacio del Gobierno general, 
gritos de: «scjViva Weyler!)>y «¡Muera la Autonomial»; 
sembraron el pánico dentro y la alarma fuera; ahuyen- 
taron toda confianza en la eficacia del nuevo régimen, 
y dieron ocasión ó pretexto para que los Estados Uni- 
dos, proclamando un estado de inseguridad pública y 
de protesta de fuerzas armadas contra la legalidad es- 
tablecida, acordaran, á petición del Cónsul genera' 
da su nación, Mr. Lee, el envío de buques de guerra á 
los principales puertos de la isla, y entre ellos, el del 
Aíaine á la Habana, cuya desgraciada catástrofe aca- 
bó de precipitar los acontecimientos. Grandemente se 
excitaron con todo esto en los Estados Unidos las pa- 
siones populares contra España, y tal fué la excitación, 
que obligó al Presidente Mac-Kinley á adelantar 
resoluciones y sucesos que, seguramente, se preparaban 
para algunos meses después, según más extensamente 
da á entender la documentación diplomática del Libro 
Rojo, (i) 



(1) En la Habana fué un hecho de pública notoriedad ^ qtiG 
ni el Comandante ni loa oficiales del Maine se encontraban 
á bordo en los momentos de la expIoBÍón, Todos habían ido i 
comBr al vapor mercante americafio de la Línea Ward, qna mo- 
mentos antes rindió iu viaje semanal desde New York. Por la 
hora en qn© fondeó, no lo había dado entrada la Sanidad, y, por 
lo tanto, la yisita de la oficialidad del Mame constituía grave 



L 



— 294 — 

Es de notar, á propósito de los sucesos de aquella 
noche (Enero de 1898}, la ausencia de los jefes y oficia- 
les de los Cuerpos de voluntarios de la Habana en el pa- 
lacio del Gobernador general. De ellos, sólo vimos allí 
al coronel del 5/ batallón, y al que mandaba el regi- 
miento de caballería^ que con buen celo, éste^ y cum- 
pliendo órdenes del general Blanco, despejó con su 
fuerza la Plaza de Armas, evitando aquel espectáculo 
vergonzoso. Necesario fué que por el Subinspector del 
Instituto, al apercibirse de tan intencionada ausencia, se 
dieran las órdenes oportunas para que, cerca de las once 
de la noche, empezaran á llegar á la residencia de la au- 
toridad superior.,. ¿Seria esto porque entonces no peli- 
graba la integridad de la Patria como cuando se pensa- 
ba en reformas políticas ó administrativas? 

En estas tristes condiciones inició su gestión el Ga- 
binete insular, que, á su vez, ni inspiraba simpatía á 
los elementos que importaba atraer, ni aspiraba á obte- 
nerla, á lo menos, por voluntad de la mayoría de sus 
miembros, los cuales, antes bien, se sentían movidos por 
pasiones de recíproco enojo contra los elementos de la 
revolución. 

Se constituyó el Gobierno local (no por la calidad ni 



falta, qae los americaaos castigan bien severamente en aa pafa. 
Es, puea^ de creer que esta circxmstancia les hiciera pensar 
desde el primer momento en salvar propias responsabilidades^ 
buscando modo de que la catástrofe no se atribuyera á negli- 
gencia ó abandono en el servicio interior del barco. También 
oímos por aquellos días á visitantea del acorazado americano, 
ponderar la temperatura^ por lo alta, ver daderam ente insufri- 
ble, que en él se sontía^ debido, sin duda, á sus condiciones de 
construcción^ poco apropiadas para los trópicos. No nos incum- 
be analír^ar abora si fué la explosión del todo fortuita y debida 
á cansas inevitables, 6 á falta de previsión en los obligados á 
tenerla. De todos modo&i no creemos quo haya hoy nadie ca- 
paz de dar crédito á la versión poco noble que entoncee hicie* 
ron correr nuestros enemigos con propósitoa que bien clara- 
mente los becbos revelaron después. 
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respetabilidad de las personas, sino por la signiOcación 
política que el desarrollo de los sucesos locales les asig- 
naba) en las peores condiciones para los fines de la paz 
<jue con la autonomía se perseguía. Los Sres. Gal vez, 
Montoro y Zayas, tenían en su contra la enemiga vio- 
lenta y apasionada de los revolucionarios y separatís- 
taSj que, por lo^mismo que se trataba de cubanos ilus- 
tres, no les perdonaban su participación en juntas yac- 
tos del Gobierno del general Weyler; encono político 
rayano en la injusticia, que todavía perdura, á pesar 
del tiempo transcurrido. Significóse más cruelmente este 
encono contra el Sr* Montoro, modelo de caballerosi^ 
dad y consecuencia, y todo ello determina un hecho 
histórico, del cual, por su transcendencia, no es posible 
prescindir al analizar aquellos sucesos. La presencia en 
el Consejo de Secretarios de! Sr. Govín, al que se bus- 
có precisamente por su marcado renombre cubano, 
agravó aquella significación, por venir dicho político de 
k emigración de los Estados Unidos, sin la anuencia 
ni el conocimiento de sus paisanos, sino ocultamen- 
te (i) y como abandonándola, realizando con ello, en 
sentir de dichos emigrados, un acto de defección. En 
vano el Sr- Govín procuró destruir esta mala opinión, 
manteniendo en el Gabinete insular una actitud avan- 
zada y una política radicalmente cubana; sus esfuerzos 
en este sentido fueron inútiles, aun contando, como 
contó, con el apoyo constante y leal de los representan- 
tes del antiguo partido Reformista, Sres. Dolz y Rodrí- 
guez, y con la llamada Delegación ó Comisión Ejecu- 
tiva del partido liberal Autonomista, entidad que sur- 



(1) El Sr. Govín^ hallándose en la Florida, no fué á la Ha- 
bana por Tampa y Cayo Hueao^ como era lo naturalj sino que, 
«nplsno iüvieríio, a e remontó hasta New York^ para tomar, 
com.o tomój pasaje en nno de loa vaporea que hacen la travesía 
directa entra aquel puerto y el de la Habana* 
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gió y se creó para representar la política radical, ei> 
contraposición á la sostehida por los jefes históricos 
del antiguo autonomismo, 

Y, en efecto, la Comisión Ejecutiva del partido- 
liberal Autonomista fué un organismo creado para 
corregir !a deficiencia de [a constitución det Gabi- 
nete insular y suplir su falta de iniciativa y de acción 
cerca del elemento revolucionario. Fué tal la fuerza de- 
ese organismo, que se impuso al mismo Gabinete, erir 
cuyo seno contaba con la enérgica cooperación de los 
señores Govfn^ Dolz y Rodríguez, viniendo á influir 
poderosamente en la orientación política del Ministerio- 
y en la del propio Gobernador general, con cuya apro- 
bación y concurso se contó desde entonces para ir á la 
pa2, buscando un acuerdo con la revolución- Se con- 
cluyó por donde debió empezarse, y por donde no se 
empezój á pesar del consejo dado en Madrid al entonces- 
Ministro de Ultramar Sr,Moret> que fallo de resolución, 
y poseído, á pesar suyo, de los mismos temores, recelos- 
y deficiencias que caracterizó siempre la política colo- 
nial en Cuba de los partidos de Gobierno españoles, 
temía aquellos procedimientos más prácticos^ no sólo 
por los recelos que le inspiraba la opinión pública, sino- 
por las consecuencias que para las Instituciones pudie- 
ran tener los movimientos de esa misma opinión, co- 
lérica ó perturbada. De esta manera, sin energías ni 
iniciativas útiles, se dejó transcurrir más de un mes 
desde la proposición del armisticio, llevando á la na* 
ción por derroteros que no podían dar de sí otro des- 
enlace que e! que tuvo. 

Entre los muchos actos por el elemento radical en- 
tonces realizados, merece citarse el Manifiesto al país 
de la Comisión Ejecutiva, haciendo un sentido y enér- 
gico llamamiento á franca inteligencia y sincera con- 
cordia sobre la base del régimen autonómico, amplia- 
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do y garantido, para salvar al país de la amenaza de 
absorción que iba claramente dibujando la actitud, 
cada día más resuelta, de los Estados Unidos, 

En resumen: fué sino constante déla labor de Espa- 
ña, en todo el conñicto cubano, llegar siempre tarde á 
todo remedio y á toda solución. 

Tarde y mal llegó á la aprobación de las reformas 
del Sr. Maura (ya había estallado la insurrección)- Tar- 
de á la proclamación del régimen autonómico (ya ha- 
bían adelantado demasiado la acción y la ingerencia 
de los Estados Unidos). Tarde se llegó también al pro- 
pósito de una inteligencia con los revolucionarios. Y 
tarde también acordó el Consejo de Secretarios, presidi- 
do por el Gobernador general, enviar con carácter ofi- 
cial y autorizado una Comisión al campo insurrecto 
para acordar la suspensión de hostilidades y negociar la 
paz. En el acta levantada por los comisionados y docu- 
mentos insertos en el capítulo anterior, está la corta 
historia de aquel intento tardío. Cuando la Comisión 
llegó á Cienfuegos, ya las Cámaras americanas habían 
votado la intervención armada en Cuba, y en el campo 
insurrecto dominaba un entusiasta optimismo. Estando 
la Comisión en Santa Cruz del Sur, se declaró el blo- 
queo de la isla. Siguió, no obstante, á Manzanillo, y en 
el último vapor español que cruzó los mares del Sur y 
escoltado por buques de guerra, regresó á Cienfuegos^ 
y de allí por ferrocarril á la Habana. 

Se había producido la catástrofe. La guerra inter- 
nacional había estallado. 
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HA MORS, SICUT VITA 



Hay dos puntos^ en lo relativo á la guerra interna- 
cional, que conviene señalar: el carácter marítimo con 
que desde el primer momento se significó, y su deter- 
minación por el arribo de la escuadra del almirante 
Cervera al puerto de Santiago de Cuba^ suceso que 
aceleró el desastre. 

Nada se hizo en previsión de lo primero. Y en 
punto á lo segundo, el sacrificio que para nuestra Ma- 
rina y para la nación entera supuso el acto realizado el 
3 de Julio de 1898, se llevó á cabo con abnegación per- 
sonalj pero sin gloria alguna. 

Prescindamos de las condiciones de nuestros bar- 
cos, porque otros no se podían improvisar; y aunque 
esto no releva de responsabilidad á los Gobiernos que 
de tal suerte dieron por buena la supuesta reorganiza- 
ción de ia Armada, no sería justo hacerla pesar exclu- 
sivamente sóbrelos Ministros del Gabinete liberaL No 
resulta lo mismo en cuanto al plan de campaña^ que 
es sabido no lo hubo, y al aprovisionamiento de la es- 
cuadra, pues según declaración del Almirante y de los 
ilustres marinos á sus órdenes, salieron para combatir 
con el poderoso enemigo, sin municiones^ casi sin ca- 
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ñones y, lo que aun es más increíble, sin carbón, cuan- 
do este artículo había sido declarado contrabando de 
guerra, y nuestros buques no podían proveerse de él 
en los puertos nacionales de arribo, en ninguno de los 
cuales había depósitos, ni facilidades para adquirirlo, 

A este propósito, hay que aceptar las afirmaciones 
no desmentidas del almirante Cervera, apoyadas en la 
documentación de carácter oficial, que, autorizado por 
Real orden de 22 de Agosto de 1899, publicó y corre 
impresa desde entonces; y á esa Colecciónt que tal ve^ 
sea única en la historia de España, remitimos á aquellos 
de nuestros lectores que quieran estudiar tan inolvida- 
bles sucesos* 

No desconocía el Gobierno de Madrid la situación 
en que nos hallábamos, ni tos pocos recursos con que 
se contaba en Cuba^ pues con fecha 1,* de Abril de 
1898, el Comandante general del Apostadero de la 
Habana, telegrafió en clave al Ministro de Marina^ lo 
que sigue: ^De los 55 buques que componen esta 
escuadra, 32 son lanchas de auxilio poco útiles aun 
para la policía de la costa^, referida sólo á las expedí* 
cienes filibusteras; los dos cruceros están comple* 
tamente inútiles, Alfonso X//, sin movimientos pro- 
pios. Reina Xlerced^^^ de sus diez calderas, siete inúti- 
les y tres poco menos. Marqués de la Ensenadüt Isa- 
bel II y Venadiío, sólo este ultimo navega, los otros 
no pueden moverse en un mes, Magallanes^ tampoco 
puede encender ios fuegosj los cañoneros convertidos 
en cruceros, para lo que no fueron construidos, han 
perdido su marcha, que constituye su primordial de- 
fensa- Transporte Lega^pij andar máximo siete millas. 
De los cañoneritos de Inglaterra creo excusado decir 
nadaá V. E*-^ 

Esto mismo lo comunicó el Jefe del Apostadero) de 
la Habana al de la escuadra de Santiago de Cuba, agre* 
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gando lo siguiente: ^Visto Reina Mercedes, dará idea 
de mis fuerzas* Infanta Isabel y Marqués de la Ense- 
nada quedarán listos breves días; los cañoneros torpe- 
deros Martín A^ Pin\6n^ Nueva España, Marqués de 
Moíins y Vicente Y. Pintón, pueden utilizarse, mejor 
dicho, moverse. Víveres para dos meses esta escuadra 
y la del digno mando de V, E. Carbón nuestro 9.000 
toneladas y embargados el de particulares que llegará 
á 20.000. Confiado en su llegada con toda la escuadra 
y numeroso convoy de víveres, pertrechos de todas 
ciases y escuadrilla de torpederos^ su arribo tal como 
es, me obliga á expresarle la necesidad de saber y po- 
ner en conocimiento del Capitán general sí vienen más 
buques y convoyes^ para caso de no poder contar nada 
más que con lo que tenemos, combinar un plan con 
V. E, y dicha autoridad para unir lo que poseemos 
del modo más eficaz que aconsejen las circunstancias; 
no se dispone para ello de un solo buque de marcha, 
ni nuestro , ni particular , y el de más andar, el Sanio 
Domingo, por rumbo en sus fondos, está en dique.» 

No eran estas noticias muy á propósito para levan- 
tar el ánimo harto decaído del almirante Cervera, 
cuya abnegación, sin entusiasmos, forzoso será recono- 
cer; ni ciertamente podían esperarse grandes arran- 
ques de un general que tan triste y fundada idea tenía 
de nuestros recursos navales, y, en general, de la or- 
ganización de la Marina de guerra que tan á fondo co- 
nocía. 

Con negros colores consignó algo de esto aquel 
ilustre Jefe, en carta confidencial á su primo D. Juan 
Spottorno, escrita en 1896, al ser ascendido á general, 
previendo que podría confiársele algún día el mando 
de la escuadra^ caso de sobrevenir el conflicto que ya 
entonces creía inminente con los Estados Unidos. 
Y cuando, en 1898, sus temores se confirmaron, volvió 
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á escribir al Sr. Spottorno reiterando, que nada se 
había hecho para mejorar la antigua situación, y ro- 
gándole, á estilo de testamento, conservara sus cartas 
«por si algún día era preciso sacarlas á luz» e:i defen- 
sa propia, ó de su memoria, «al tocar el triste desenga- 
ño que nos prepara la torpeza de unos, la concupiscen- 
cia de muchos y la impotencia de todos, aun de los 
mejor intencionados,?^ Nada de esto, sin embargo, 
hizo público el Sr. Cervera, por un patriotismo á nues- 
tro juicio mal entendido, pues que si en casos tales no 
reveíanla verdad los que la conocen, el extravío de la 
opinión es natural é inevitable. Innecesario parece 
insistir en estos particulares que la conciencia na* 
cional siente con la vergüenza de no poderlos ocultar. 

En resumen, que desde 1896 á 1898, nada hicieron 
aquí los Gobiernos que se sucedieron en el Poder, 

Veamos ahora cómo se determinó el segundo he- 
cho, que fijó de modo cierto, no <íel principio del fin)*» 
como decía el Sr. Cervera, sino el fin definitivo de 
nuestra soberanía colonial. 

Confiado á dicho general el mando de la escuadra 
que debía ir á las Antillas, una de las instrucciones 
que se le comunicaron por el Ministro de Marina, fué 
arribar á Puerto Rico para la defensa de esta isla, de- 
jándole en libertad de escoger la derrota. No cumplió 
esta orden el general Cervera: con sorpresa de todos, 
entró con su escuadra en Santiago de Cuba. Fué este 
viaje objeto de felicitaciones por parte del Ministro y 
de las autoridades superiores. El hecho, sin embargo, 
no ha tenido hasta ahora explicación satisfactoria; sólo 
sabemos que el general Cervera, en telegrama de 22 de 
Mayo, dirigido al Comandante general del Apostade- 
ro de la Habana, le decía, entre otras cosas: «Mi venida 
(á Santiago de Cuba) ha sido algo casual^ pues confor- 
me á las instrucciones debía ir Puerto Rico.?» 
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Una ve2 en Santiago de Cuba, las cosas fueron to- 
mando otro aspecto^ hasta determinarse una situación 
gravísima. Así lo comprendió, primero, el almirante 
Cervera, quien, al día siguiente de su llegada (20 de 
iMayo), telegrafió al iMinistro de Marina diciéndole: 
«Pienso alistar los buques en el menor tiempo posible, 
porque, á mi juicio, Santiago de Cuba pronto estará en 
situación difícil si no se le envían recursos,)^ 

Por su parte, el Gobernador genera! de Cuba decía 
al Comandante general de Santiago» en 24 de iMayo: 
^Oregón llegó Cayo Hueso; escuadra volante marcha 
sobre Santiago de Cuba, y Sampson piensa llegar tam- 
bién mañana, si aviso no le notifica movimiento escua- 
dra Cerverap Si éste no gana horas, podría verse ence- 
rradoT^; y el día antes (2 3 de iMayo), con vivo interés 
que se comprende perfectamente, había seguido el ge- 
neral Blanco dando noticias de los movimientos de los 
barcos y escuadras enemigas, diciendo, primero; *Desde 
las diez de esta mañana está libre de barcos enemigos 
. casi todo horiz onte Habana^ quedando sólo cuatro ca- 
ñoneros poco importantes á barlovento; los que faltan 
salieron hacia dicha dirección de barvolento»; y más 
tarde, pero en el mismo día: ^Tengo confidencia desde 
Montreal de que escuadra Schley sale para Sur de Cuba? 
después Sampson, y que cuatro monitores y algunos 
cruceros guardan estrecho Yucatán. No hay novedad en 
Puerto Rico, y ayer salió para ese puerto desde Cura- 
gao vapor inglés con carbón. (También salió el Terror 
en la madrugada del 24, y llegó sin novedad á Puerto 
Rico). Me limito á transcribirlo á V, E-, y ya le he par- 
ticipado los barcos que había frente Habana estatarde-)> 

Pero en esta misma fecha, en que aún no estaba 
bloqueado el puerto de Santiago de Cuba, el almirante 
Cervera rectificaba su primara resolución, diciendo al 
Ministro de Marina (Auñón), que, ítpronta la escuadra 
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dejar el fondeadero en busca recursos que careces*, 
había reunido á los comandantes de los buques, resol- 
viendo, de acuerdo con los mismos j ^esperar ocasión 
más favorable si se presentáis, y mientras tanto «ayu- 
dar á la defensa de la plaza. ^ Al día siguiente, el mismo 
general Cervera, dominado, tal vez, por la realidad y 
por sus viejos pesimismos, decía al Ministro con cierta 
contradicción: <tEstamos bloqueados; califiqué desas- 
trosa nuestra venida para los intereses Patria. Hechos 
empiezan darme razón- Con la desproporción de fuer- 
zas es absolutamente imposible ninguna operación efi- 
caz. Tenemos víveres para un mes.>^ 

El Ministro, á su vez, al acusarle recibo de este te- 
legrama (Mayo 25), agregó: <t Apruebo su determina- 
ción, confirmándole facultades amplias que tiene, as! 
como confianza Gobierno. La escuadra no debe ser sa- 
crificada inútilmente. Estudio atraer los buques enemi- 
gos á sus costas. No tenemos buques veinte millas, pero 
si supiese de algunos, use facultades amplias para rea- 
lizar la operación que propone,» 

¿Cómo pueden comentarse estos hechos sin desga- 
rrar más la herida aún no cicatrizada? Estudiaba el 
Ministro de Marina la manera ^de atraer los buques 
enemigos á sus costas.s!> ¿Cómo? ¿Por qué procedi- 
mientos? ¿Con qué elementos navales ó militares? Por- 
que no se nos alcanza que en aquel empeño pudiera 
pansarse, sin un ataque efectivo, ó simulado, á las cos- 
tas americanas. Todo esto, si no demostrara otra cosa, 
convencería positivamente de la falta absoluta de plan 
y concierto, pues la verdad es que los momentos no 
eran para estudiar, sino para resolperj y lo que se re- 
solvía era precisamente lo contrario de lo que, no ya 
la razón, sino el instinto, señalaban como necesario. 
Por lo demás, hay que reconocer cuan distante de 
la realidad andaba nuestro Gobierno cuando á pro- 
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pósito de ta necesidad de barcos con veinte millas 
de andar, recomendaba al general Cervera la empresa 
de buscarlos, ratificándole al efecto antiguas autoriza* 
ciones* ¿Pero es que el general Cervera, si quería in- 
tentar la salvación de la escuadra, y ser con ella útil á 
su patria, no tenía, ante todo y para todo, que principiar 
por romper ó evitar el encierro que le amenazaba en 
una plaza sin recursos, y á la que, por la situación in- 
terior del país, era tan difícil auxiliar? ¿Qué medios de 
acción podía tener para cosa alguna de provecho » mien- 
tras no saliera del puerto, entonces apenas bloqueado, 
pero bloqueado al fin? 

Posible es que ese telegrama del Ministro de Mari* 
na decidiera al almirante Cervera á continuar en 
Santiago de Cuba; inducen nos á pensarlo así^ las ma- 
nifestaciones del Jefe de la escuadra, en comunicación 
reservada que el mismo día 25 de Mayo dirigió al Co- 
mandante general de aquella plaza, y que éste transcri- 
bió por cable al General en Jefe, en estos términos: 
-«Transmitidas á Cervera noticias de V. £• de ayer y 
madrugada hoy, relativas situación escuadras america- 
nas, me contesta de oficio para conocimiento V. E, en 
síntesis lo que sigue: Lamenta en extremo no haber 
zarpado ayer amanecer. Acuerdo unánime quedarse, 
fué motivado noticias directas Gobierno, asegurándole 
que escuadra Scheley había salido noche 20 rumbo 
Santiago de Cuba seguida de la de Sampson, obligán- 
dole penuria carbón á apagar tres quintos calderas. 
Encender de nuevo, acabar aguada, no le permitiría 
salir antes entrada noche, lo cual considera ya impro- 
cedente. Decídese por ahora permanecer aquí, rectifi- 
cando fondeadero barcos, disposición rechazar enemi- 
go si intentara forzar canaL Siente mala suerte haya le 
traído este puerto falto de recursos ^ que eligió circuns- 
tancia no estar bloqueado, suponiéndolo abundante ví- 
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veres, carbón, pertrechos todas clases. Aunque des- 
pués hubiera sido bloqueado, le lisonjeaba tener inmo- 
vilizada mayor parte flota enemiga, único servicio efi- 
caz que puede prestar con su reducida y mal armada 
escuadra. Procurará, añade, aprovechar ocasión salida 
sise le presenta, para cambiar de puerto donde también 
será bloqueado, porque no puede intentar otra clase de 
operaciones. Da á V. E» anteriores explicaciones como 
representante supremo Nación para que conozca cau- 
sas de su aparente inacción.— Línare^.io 

Esto, no obstante, el 36 de Mayo hizo el general 
Cervera nueva consulta á los comandantes á sus órde- 
nes, opinando en ella por la salida el heroico é inolvi- 
dable capitán de navio D. Joaquín de Bustamante, á 
cuya opinión se adhirió el de igual clase^ Sr. Concas^ 
y en sentido contrario, el Almirante y los demás jefes^ 
opiniones que se reprodujeron el 8 de Junio, cuando,. 
con motivo del temporal reinante entonces, se promo- 
vió nueva y análoga consulta por el Sr_ Cervera. 

Sería tarea larga rgseñar detalladamente todos estos 
procedimientos, por los cuales, realmente, no se llega- 
ba á ninguna solución definitiva. Todos ellos puederi 
leerse, con gran amargura por cierto, en el libro del 
Sr. Cervera. 

Telegrafió éste al Ministro de Marina en aquellos 
mismos días, dándole cuenta de hallarse bloqueado. 
Creemos, sin embargo, que diese lugar á tales no- 
ticias, no el hecho de un bloqueo formal, que tam- 
poco se había notificado con relación al puerto de 
Santiago de Cuba como disponen las prácticas interna- 
cionales, sino la presencia de barcos enemigos por 
aquellas costas y frente al referido puerto, á la vez que 
los reconocimientos que, por entonces, practicaban los 
buques americanos para cerciorarse de las defensas 
que teníamos. De todos modos, cualquiera que fuerce 
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la causa, es lo cierto que aquella situación se fué pro- 
longando por motivos que no hemos de analizar ahora. 

Todo esto que parece misteriosa y fatal combina- 
ción del destino, aumenta la responsabilidad de nues- 
tros gobernantes, porque los americanos, no prepara- 
dos en aquellos días para realizar un desembarco, al 
fin lo hicieron precipitadamente, sin material de cam- 
pañaj muy escaso el de Sanidad, y sin equipar al ejér- 
cito expedicionario en condiciones adecuadas para el 
clima y las penalidades que habrían de soportar. Re- 
cordemos á este propósito que Méndez Capote, en Kings- 
ton j no contaba para la rendición de nuestras fuerzas 
sino con los efectos del bloqueo de la isla, descartando, 
por el momento, todo desembarco. Por otra parte, los 
rumores que corrieron en aquellos días, anunciadores 
de tales intentos, señalaban para efectuarlos las costas 
de las provincias de la Habana y Pinar del Río. ¿Qué 
pudo, pues, decidir á los americanos á precipitar reso- 
luciones al parecer aplazadas? Ya veremos cómo coin- 
cidieron éstas con la presencia de nuestra escuadra en 
Santiago de Cuba, y, en buena lógica, habrá que atri- 
buir á este hecho la actitud casi de improviso adopta* 
da por el Gobierno americano. 

No podía ocultársele al genera! Blanco la gravedad 
creciente de tales sucesos, y de ahí sus constantes co- 
municaciones á [os generales Cervera y Linares, noti- 
ciándoles los menores movimientos de los buques y es- 
cuadras enemigas. Por esto también, y por las esperan- 
zas que la Habana alentaba con la proximidad de nues- 
tra escuadra, el General en Jefe de aquel Ejército, apro- 
vechando momentos precisos, cuando aún los america- 
nos no se habían apercibido, ó no tenían certeza de la 
situación de nuestra Armada, con diligencia y previ- 
sión que pudieron y debieron ser mejor secundadas, te- 
legrafió nuevamente al almirante Cervera diciéndolc 
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que, por los movimientos que observaba en la escuadra 
enemiga, comprendía que ésta se dirigía para hacer 
aguada y adquirir carbón á KeyAVesty; que saliera in- 
mediatamente, porque tenía la segundad de que^ duran- 
te diez ó doce horas, no encontraría por aquellos rum- ^ 
bos ningún barco enemigo, ■ 

El general Cervera, que había tomado puerto en 
Santiago de Cuba desconociendo en absoluto la situa- 
ción interior de la plaza, y aun la de todo el departa- 
mento oriental, dominado, hasta cierto punto con ra- 
zón, por la idea de inferioridad de sus naves, contestó 
en síntesis, según nuestras noticias, que sus barcos no 
eran para salir, y que, además, tenía instrucciones con- 
trarias del Gobierno. 

¿Es esto cierto? Si lo es, ¿cuál pudo ser su funda- 
mento? ¿Sería acaso el telegrama del Ministro de Ma- 
rina aprobando su resolución de esperar mejor opor- 
tunidad? Si fué así, ó si obedeció el general Cervera á 
instrucciones anteriores del Gobierno, debe saberse cla- 
ramente, é interesa que tales particulares se aclaren, 
á fm de que se conozca de una vez, á quién ó quiénes 
corresponde la responsabilidad^ si la hay. Porque, per- 
dida aquella ocasión, desoídas tas iniciativas del gene^ 
ral BlancOj que tanto honran á sus sentimientos y su 
historia militar, y enterado el enemigo, como lo estaba, 
de la situación interior del país^ y, más tarde, de la 
que inopinadamente se había creado para los barcos 
nacionales^ abandonó entonces anteriores vacilaciones 
y determinó atacar en seguida por Oriente, disponiendo 
con toda urgencia los aprestos necesarios para el des- 
embarco, al mismo tiempo que reunían frente al puer- 
to de Santiago de Cuba sus más poderosos acorazados. 

Aprecíense como quiera estos hechos, siempre re- 
sultará evidente el distinto resultado de la guerra in- 
ternacionalj si nuestra escuadra hubiese tomado, ó pro* 
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curado tomar después, otro fondeadero^ como por 
ejemplOj Cienfuegos, indicado al general Cervera por el 
Comandante general del Apostadero déla Habana como 
puerto de mayores recursos^ con comunicación directa 
por diversos ferrocarriles con la capital de la isla, y, 
relativamente, más fácil de aprovisionar. De este 
modo, al menos, no se habrían amontonado tantas di- 
ficultades sobre Santiago de Cuba, cuyas condiciones 
de defensa, aunque no eran las de Gerona, según dijo su 
Comandante general^ habrían sido, tal vez, suficientes 
para impedir ó retrasar el avance del enemigo^ si al fin 
se hubiera decidido á atacar la isla por Oriente. 

Al decir esto, no ponemos en duda el valor muy 
acreditado, ni la honorabilidad, por todos reconocida, 
del general Cervera; creemos que este ilustre marino 
fué víctima entonces de encontrados sentimientos en 
su lucha patriótica, atento á las instrucciones del Go- 
biernoj primer responsable de todo al mandarle á las 
Antillas en las condiciones en que le envió, con barcos 
mal armados, sin municiones adecuadas^ sin carbón y 
sin los recursos necesarios para combatir con los de la 
escuadra enemiga. Foresto, sin duda, su fatal é inespe- 
rado arribo á Santiago de Cuba, y, una vez dentro del 
puerto, su resistencia á salir, estimándulo sacrificio es- 
téril yj á su juicio, de consecuencias más desastrosas 
que las que pudieran resultar de la rendición de la pla- 
zHj aun implicando ésta la destrucción alH mismo, por 
sus propias manos, de la escuadra de su mando. En un 
general pundonoroso, tal situación resultaba poco en- 
vidiable; y sin gran esfuerzo se comprende los sacri- 
ficios que imponía; pero todo ello^ aunque explique 
en cierto modo lo ocurrido, no lo disculpa hasta el 
punto de que no quede sometido al juicio que sobre 
él, en su dia, habrá de formular la Historia. 

Se dirá que el Gobierno, por conducto del Ministro 
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de Marina (Aufíón)^ ratificó al almirante Cervera, ^en la 
imposibilidad de prever y resolver desde Madrid to- 
dos los casos de la campaña», las facultades que am- 
pliamente se le habían otorgado» añadiendo el Ministro: 
Aque estimaría había llenado su difícil misión, si de- 
jaba satisfechos la letra y el espiritu de nuestras Orde- 
nanzas?». Reiteramos nuestro propósito de no emitir 
juicios sobre puntos tan delicados; pero, ¿es así como 
se Üenan los deberes de Gobierno? 

No podía desconocer el Gabinete de! Sr. Sagas ta 
el estado de la isla de Cuba ai dejar aquel mando el 
general Weyler en 1897. En poder de la insurrección 
armada el Camagüey y todo el departamento oriental, 
salvo algunos puertos del litoral de aquellas provin- 
cias; abandonado Bayamo y el Cauto; devastado com- 
pletamente el resto del país; habiendo de importar casi 
todos los efectos de primera necesidad para las pobla^ 
ciones, las tropas y los Hospitales militares, y con ví- 
veres escasamente para seis meses, no podía ofrecer 
duda el resultado del bloqueo, en plazo más ó menos 
breve. Añádase á esto que, acrecentada la escasea 
de recursos con el arribo de la escuadra y la llegada, 
más tarde, de la división Escario, no podía Santiago, 
sitiada por mar y por tierra, sostenerse mucho tiempo, 
y que su caída implicaba la destrucción de la escuadra, 
y se tendrá idea clara del verdadero estado entonces 
de la isla de Cuba, 

Veamos ahora cómo se desenvolvieron los sucesos 
en Washington. Hasta fines de Mayo no empezaron 
á reunirse en Tampa los transportes que habían de con- 
ducir á Cuba la primera expedición. Un historiador 
americano, Mr, Richard H, Titherington (A History 
of the Spanish a^merican War of i8g8)^ refiere que el 
Secretario de la Guerra Mr. Long, telegrafió á Scheley, 
en 27 de Mayo: <tQue si la escuadra de Cervera estaba 
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en la bahía (la de Santiago de Cuba), debía atacársela 

y también á la ciudad, por las fuerzas combinadas de 
la Marina y de la División de diez mil hombres que es^ 
taba lista para embarcar.^ Otro despacho semejante^ 
dice también el mismo historiador, fué enviado á Samp- 
son, que se encontraba en Key-West, diciéndole; ^Si 
la escuadra española está en Santiago, es la intención 
de este Departamento hacer un desembarco en este 
puerto con diez mil hombres. Debe usted estar dis- 
puesto á dar convoy á los transportes, quince ó veinte 
probablemente, yendo en persona y llevando el V^ew- 
York, el Indiana y el Oregón, y todos los barcos que 
^ea posible reunir, para precaverse contra cualquier 
ataque posible de los torpederos españoles,^* El 3 de 
Junio se informó á dicho general, que Sachfter pensa- 
ba salir de Tampa el 4, con diez y ocho ó veinte mil 
hombres. 

Cuando esto último ocurría, ya se habían reunido 
frente a! puerto de Santiago de Cuba las escuadras de 
Schley y de Sampson, las cuales bloqueaban todo aquel 
liloraLCab^ preguntar si, durante los veinte ó veinticin- 
co días^ desde el 1 9 de Mayo, en que fondeó en Santiago 
nuestra escuadra, hasta el 10 de Junio, por lo menos, 
no hubo o::as¡ones más favorables que la escogida des- 
pués para romper aqu2l encierro de muerte, más vo- 
luntario que forzoso en los primeros días, antes de que 
crecieran, como por momentos crecieron, las dificulta- 
des de todo género, hasta llegar, ó acentuarse, el mayor 
peügro. Lo que todo este conjunto de circunstancias 
demuestra es que, por evitar un peligró eventual, á !a 
postre inevitable^ se fué á caer en otro mucho mayor, 
con la agravante de asegurar un éxito fácil y definitivo 
al enemigo. Bien puede afirmarse que con ningún otro 
procedimiento habría sido tan seguro y total el desas- 
tre y la total pérdida de los barcos, como con la salida 
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verificada en el inolvidable y luctuoso 
de 1898, 

Interesantes son las últimas comunicaciones que me- 
diaron entre el General en Jcfe^ Marqués de Peña Plata, y 
el de la escuadra fondeada en Santiago, Ante los apre- 
mios de una útusLción pasivaítiente agravada^ era natu* 
ral la impaciencia y hasta la viveza de estilo del Gober- 
nador general de Cuba* Sus advertencias hablan sida 
desoídas, y esto, seguramente, le movió á telegrafiar al 
Ministro de la Guerra, en 20 de Junio, lo siguiente: 
^Sensible ha sido que la independencia de que goza es- 
cuadra Cervera me haya impedido intervenir en sus 
operaciones, no obstante pesar sobre mí sus consecuen- 
cias, pues han variado por completo, á causa de entra- 
da y permanencia de aquélla en Santiago de Cuba, eL 
nuevo objetivo y aspecto de la campaña» las existencias 
de víveres y de carbón, y el aprovisionamiento de algu- 
nas plazas. Si por lo menos hubiese tratado ponerse 
acuerdo conmigo, con general Linares y con el generaL 
del Apostadero, es posible que entre todos hubiéramos, 
encontrado más ventajosa solución en un principio que 
las que hoy se ofrecen, que son: ó esperar resultada 
desigual combate dentro puerto, ó romper h'nea enemi- 
ga para tomar otro cualquiera, Haití ó Jamaica, donde 
quedaría nuevamente encerrado; preferible quizá venir 
á Cienfuegos ó Habana, cosa posible aún en esos mo- 
mentos, ó tomar rumbo á España de no reforzarse, que- 
sería lo mejor, todo menos seguir encerrado en Cuba^ 
expuesto á rendirse por hambre- La situación es graví- 
sima, y no dudo que el Gobierno de S. M. ordenará, ea 
tan criticas circunstancias, lo que sea más oportuno al 
bien de la Patria y al honor de nuestras armas, hacién-^ 
dolé respetuosamente presente la conveniencia de uni- 
ficar la acción militar pn la presente guerra, dispo- 
niendo resida en mi autoridad el mando en Jefe da 
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todas las fuerzas de mar y tierra destinadas á estos 
mares> 

Hasta entonces el Gobierno de Madrid, falto de plan 
é iniciativas^ se había limitado á reiterar su confianza 
al almirante Cervera y ratificarle amplias facultades, 
anteriormente otorgadas, con lo cual excusaba* por su 
parte, responsabilidades que á él sólo correspondían. 
Natural era, por tanto, que acogiera favorablemente las 
indicaciones del general Blanco, dejando áéste las gra- 
vísimas resoluciones que por momentos se imponían; 
y en 24 de Junio se dio la orden al general Cervera para 
que, mientras permaneciese en aguas de las Antillas, se 
considerase á las órdenes del General en Jefe. Sucedía 
esto, como decimos, en 24 de Junio, y todavía el 23, el 
Ministro de Marina (A uñón) telegraQaba al Jefe de la 
escuadra que el Gobierno «aplaudía propósitos salida 
en primera ocasión propicia que deja á su arbitrio)^, 
agregando: «Enviaré expedición por tierra Santiago, y 
se enviarán cruceros auxiliares costa enemiga.^ 

Pidió su opinión el General en Jefe al de la escuadra,, 
y éste reiteró una vez más las deficiencias que había 
hecho notar desde Cabo Verde, y que tanto por lo vis- 
to deprimían su ánimo, diciendo en conclusión: <cAyer^ 
salieron cinco batallones de Manzanillo; si llegan á 
tiempo, prolongarán agonía, pero dudo mucho que 
salven la plaza. Como es absolutamente imposible que 
la escuadra escape en estas condiciones, pienso resistir 
cuanto pueda y destruir ¡os buques en último ex- 
tremo.» 

Ya en esos días los americanos habían empezado á 
desembarcar su primera expedición, protegidos por los 
fuegos de las escuadras bloqueadoras* (1) Las relativas. 



(1) El diatinguido escritor y oficial de Artillería D, nevero 
Gómez NúñeZ| en distintos y muy eatimablea trabrijoB sobr» 
Jia guerra hispano-americanaf y psi-ecialment© en el tomo qu6" 
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facilidades que para aquellas operaciones encontró el 
enemigo, deben quedar entregadas, como ofos hechos^ 
al imparcial juicio de la Historia. Uno sólo nos cum- 
ple señalar con orgullo: la detención que en su avance 
sufrieron las tropas americanas al llegar á las alturas 
del Caney. 

Fué aquella acción una página, acaso ¡la única!, hon- 
rosa para las armas españolas. Los actos heroicos, aun- 
que no sean coronados por la fortuna, dan alientos al 
espíritu y amortiguan los dolores que otros decaimien- 
tos producen. Santiago de Cuba no seria Gerona; pero 
los soldados del heroico general Vara de Rey dieron 
pruebas, nunca bastante enaltecidas, de que el alma de 
los valientes defensores de Gerona, Zaragoza y tantos 
otros nombres inmortales, alienta siempre, cuando son 
bien mandados, en los pechos españoles. Tal y tan res- 
petuoso recuerdo guardaban los americanos de la de- 
fensa del Caney, que al entrar el general Sachftcr en la 
ciudad de Santiago de Cuba, después de rendida y ad- 
mirar sus defensas, barricadas, etc., telegrafió á Was- 
hington: «Encontré un completo sistema de defensa. 
Peleando como lo hicieron los españoles el primer día 
(el [,^ de Julio en el Caney), la toma de la ciudad hu- 
biera costado cinco mil vidas,)^ 

El historiador americano antes citado^ refiere que 
en la tarde del 3o de Junio reunió Sachfter á los Jefes 
de división para acordar el plan de ataque al Caney, 
La de Lawcon, apoyada por la brigada Bates y por una 
batería de artillería, debía atacar el pueblo al amanecer^ 
mientras las otras dos divisiones marcharían de frente 
hacia Santiago por el camino de San Juan, desplegán- 
dose Kent por la derecha y Wheeler por la izquierda. 



dedica á Saiitiaffú de üitha^ reñere con pormenores intereianti» 
el desembarco délos aciericaaos^ suceso digno, ciertamente, da 
ser bien estudiado y conocido. 
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Lawton ofreció apoderarse del Caney en dos horas 
á lo más. Para ello marchó con su división toda la no- 
che hacia aquel poblado, y al amanecer del siguiente 
día» primero de Julio, estaba preparado para el ataque; 
fero el combate duró hasta el anochecer, por la heroi- 
ca defensa da los españoles. 

Mr* Tiíherington, continúa diciendo: 

^Para realizar su plan, Lawton se apoyaba en los 
reconocimientos hechos por el general Sachfter hasta 
las inmediaciones de las líneas enemigas. La brigada 
de éste debía dirigirse también por el Este sobre el pue- 
blo y capturarlo. Ludlow ocuparía el camino entre Ca- 
ney y Santiago, cortando la retirada á la guarnición; de 
los tres regimientos de Miles, el i.** de infantería debía 
permanecer apoyando la batería de Capron, junto con 
las tropas del 2,^ de caballería. El 4-** y el 25/ debían 
seguir á Ludlow. Tomado Caney, las fuerzas debían 
reunirse en la casa Ducraux, en el camino de Santiago, 
y desde allí avanzar para reunirse á Wheeler y Kent 
en el ataque de las líneas españolas. 

i^Durante la noche, Schafter, personalmente, con- 
dujo las compañías del 7/ y del 12.** al punto don- 
de, al romper el día, pudieran apoderarse de la altu- 
ra que domina al pueblo por el Este. A las seis y cuar- 
to sñ disparó el primer tiro por la batería de Capron á 
2,400 yardas de distancia. Los españoles no tenían ar- 
tillería y no contestaran hasta que la línea de tiradores 
Chaffee se encontró á media milla de las trincheras. 
Entonces contestaron con inesperado brío, y durante 
tres horas el combate fué un violento duelo de infan- 
tería. Pronto se vio claro que Lawton se confió dema- 
siado y que la guarnición del Caney, aunque poco nu- 
merosa , estaba dispuesta á hacer una resistencia deses- 
perada. La llave de la pisición era una pequeña emi- 
nencia cónica situada al Sudeste del pueblo, en la cual 
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había un antiguo fuerte de mampostería. Enfrente de 
éste había trincheras, algunas de ellas hechas en la 
roca, y cercas de alambre. Había también cinco bloc- 
kouses, c onectados por trincheras que rodeaban el pue- 
blo» y cuando los españoles fueron rechazados al inte- 
rior de éste, continuaron su desesperada resistencia 
desde las casas y desde la iglesia de piedra^ cuyas pa- 
redes quedaron acribilladas á balazos. 

í^La defensa del Caney fué el más brillante hecho^ 
de armas de los españoles durante toda la guerra. Fué 
digna de las más hermosas tradiciones de la nación cu* 
yas hazañas» desde Sagunto á Zaragoza, han sido eje- 
cutadas en defensa de ciudades sitiadas. Por más de 
diez horas los quinientos hombres del general Vara de 
Rey contuvieron el ataque de fuerzas diez veces mayo- 
res- Si la defensa de los españoles merece el nombre dC; 
heroica, el combate fué igualmente honorífico para las 
tropas de Lawton, cuyo ataque vio coronado con éxi- 
to, por haberse efectuado con valor y persistencia inal- 
terables, 

»E1 fuego de la artillería americana fué ineficaz, y 
el combate se sostuvo por la infantería. El primer mo- 
vimiento para ponerse en contacto con el enemigo, fué 
ejecutado por el 17,** de infantería que formaba la ex- 
trema derecha de Chaffee, que avanzó para posesio- 
narse de una ligera eminencia que domina el pueblo por 
el Nordeste- Cuando se desplegaron fueron recibidos 
por un fuego tan nutrido, que tuvieron que evacuar la 
posición, recibiendo tres balazos el teniente coronel 
Hakell, que mandaba la fuerza. El regimiento se reti- 
ró á una posición menos expuesta, un poco más á la 
derecha, 

» Entre tanto, el 7.* de infantería subió, se desplegó 
detrás de la eminencia, avanzó y se apoderó de ella 
bajo un nutrido fuego que le causó serias pérdidas, sirL 



poder causar gran daño á los españoles. Las pérdidas 
sufridas fueron de 33 muertos y loi heridos, mayo- 
res que las de ningún otro cuerpo americano. El gene- 
ral Chaffee, que los mandaba» recibió un balazo que le 
arrancó un botón del abrigo y otro en un hombro. 

í>El 12," de infantería fué abriéndose camino un 
poco más lejos hacia la izquierda, á lo largo de un va- 
Jle que conduce directamente al fuerte español. Lejos» 
á la izquierda, Ludlow iba acercándose lentamente por 
el lado Sudoeste del pueblo; Miles había llegado á la 
misma altura por el Sur, y cuando Bates con su briga* 
da^ que había tenido que avanzar desde Siboney du- 
rante la noche, llegó y ocupó el boquete que existía en 
tre Miles y Chaffee» ya el Caney estaba rodeado por tres 
lados con un círculo de fuego. Dos regimientos de re* 
guiares de Ludlow, el Sp** y el 22." de infantería, sos- 
tenían una lucha encarnizada con los tiradores españo- 
les, parapetados en tos blockouses y protegidos por 
paredes aspilleradas, Ei 2.° de Massachusetts tomó 
poca parte en el combate* Como todos los Voluntarios, 
excepto los Roug Riders, estaban armados con anti- 
guos rifles Springfield, con cartuchos de pólvora co- 
mún, y cuando trataron de hacer avanxar una línea 
de tiradores hacia el enemigo, fueron recibidos con un 
fuego tan nutrido, que se les dio orden de retroceder. 

)^La batería de Capron estuvo haciendo un fuego 
constante bajo la dirección personal del general Ludlow 
hasta cerca de las dos, y á esta hora avanzó hacia una 
nueva posición al Sur del Caney, á mil yardas de las 
lineas españolas. Media hora más tarde, creyendo que 
el enemigo no tendría fuerzas bastantes en su izquier- 
da para resistir una carga, ordenó el general Chaffee al 
1 2,° de infantería que se apoderara por asalto del fuer- 
te de piedra, Lawton le había autorizado para hacer 
esta operación decisiva cuando lo creyera oportuno; y 
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fué ejecutada con gran bravura, llegando al mismo 
punto, casi simultáneamente por el otro lado de la 
montaña, las avanzadas de Bates y algunos soldados 
de Miles. El teniente coronel Dagget del 25. ^ reclamó 
para sus soldados el honor de haber sido los primeros 
en Uegar al fuerte; pero Chaffee calificó de absurda su 
pretensión, haciendo constar que el primer cuerpo que 
llegó y entró en el fuerte fué el is.**, y después dos re- 
gimientos de Bates, el 3.* y el 20.% y por último el 25*. 

loTomada esta ventajosa posición, los asaltantes 
dominaban el pueblo, pero el combate duró aún dos 
horas más, pues los españoles resistian desesperada- 
mente, abandonando una casa para parapetarse en la 
inmediata. Cuando, por fin, el Caney resultó insosteni- 
ble por el fuego abrumador que se le hacía, los deíen» 
sores supervivientes se retiraron hacia Santiago^ su- 
friendo terriblemente al atravesar las líneas americanas 
de los soldados de Ludlow, especialmente por los del 
22.** A las cinco había terminado el combate: el Caney 
había sido tomado á costa de grandes pérdidas, pues Id 
división tuvo 453 hombres fuera de combate entre 
muertos y heridos. Por parte de los españoles, el ge- 
neral Vara de Rey había sido muerto; al mediodía es- 
taba herido en ambas piernas, y cuando se le condu- 
cía á la retaguardia en una camilla, recibió un tercer 
balazo que le causó la muerte. Dos de sus hijos también 
cayeron junto á él, y de sus 52o hombres, sobre 320 que- 
daron muertos ó heridos , 120 prisioneros y el resto lo- 
gró llegar á Santiago.)^ 

A pesar de este triunfo, ó tal vez por las condicio- 
nes en que lo obtuvo el enemigo, no obstante la supe- 
rioridad de recursos con que contaban los americanos, 
el general 3chafter, á las seis de la tarde del 2 de Julio, 
convocó á los demás Generales para tratar de la sitúa» 
ción y de la necesidad de retirarse. En el Consejo fue- 
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ron distintas las opiniones; pero á la mañana siguien- 
te, muy temprano (3 de Julio), telegrafió al Secretario 
de la Guerra lo siguiente: <cTenemos bien cercada la 
ciudad por el Norte y Oeste, pero con una línea muy 
débil; después de examinadas, las encuentro de tal na- 
turaleza y las obras de defensa tan fuertes, que consi- 
dero imposible tomarlas por asalto con las fuerzas de 
que dispongo, y estoy considerando la conveniencia 
de retirarme á una nueva posición, cinco millas más 
atrás, á las alturas entre el Rio San Juan y Siboney^ 
apoyando nuestra izquierda en Sardinero, de modo 
que podamos tener susbsistencias en cantidad, traídas 
por ferrocarril que podremos utilizar teniendo máqui- 
nas y carros en Siboney.» Este despacho se recibió en 
Washington al -medio día, y el Secretario contestó: 
<tDesde luego puede usted juzgar las cosas mejor que 
nosotros: sin embargo, si puede usted sostenerse en 
esas posiciones, especialmente en las alturas de San 
Juan, el efecto sobre el pais será mucho mejor que re- 
trocediendo.v 

No teníaj por lo visto, gran seguridad en sus recur- 
sos ni firmeza en sus propósitos el general america- 
no. Lo más notable en aquella ocasión fué el carácter 
aventurero con que señaló sus actos el general Schaf- 
ter, pues á la vez que telegrafiaba á Washington, di- 
rigió un parlamentario al Comandante general de San- 
tiago de Cuba, diciéndole: «Señor: á menos que usted 
se rinda, me veré obligado á bombardear la ciudad. Sír- 
vase comunicarlo á los ciudadanos extranjeros, y á las 
mujeres y niños, que deberán salir de la ciudad antes 
de las diez del día de mañana.í> Es, por tanto, evidente 
que si la situación de la plaza era mala, la de los ame- 
ricanos no resultaba para ellos muy satisfactoria, por 
los sacrificios que les imponían la falta de transportes 
adecuados^ el escaso material sanitario de campaña y 
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otras privacjones á que estaban sometidos, que aumen- 
taban las penalidades en un ejército poco preparado 
para sufrirlas. 

La intervención de los Cónsules aplazó el bombar- 
deo con que amenazó Schafter para las diez de la maña^ 
na del 3 de Julio, otorgándose una tregua hasta el 5, 
prorrogada nuevamente hasta el lo, y suspendida des- 
pués hasta el 14» en que principiaron las conferencias 
para la capitulación, firmada definitivamente á las tres 
de la tarde del i5 de Julio de 1898- 

En todos estos días se cruzaron diversas comu- 
nicaciones entre el general americano y el Coman- 
dante general interino de Santiago de Cuba, ne- 
gándose siempre éste, al término de cada aplaza- 
miento de bombardeo^ á entregar la plaza. No se 
suspendieron tampoco por estas conferencias las 
obras de defensa de la ciudad, y en la noche del 4, 
á las once y media, con objeto de cerrar la entra- 
da del puerto, se echó á pique, allí mismo, el crucero 
desarmado Reina Mercedes, cuyos cañones se habían 
llevado á tierra para reforzar las fortificaciones de la 
plaza. También se hicieron en aquellos días canjes de 
heridos y prisioneros, contándose, entre estos últimos, 
el teniente Hobson, del Merrimac, 

Manifestó siempre Schafter gran deseo de llegar á 
un acuerdo de paz, atento, por su parte, á las dificul- 
tades que había de ofrecerle la campaña; y por eso, sin 
duda, telegrafiaba constantemente á Washington; «El 
asalto en último extremo. )> Desde la salida de nuestra 
escuadra, requirió á Sampson para que forzara con sus 
I buques la entrada del puerto, fundándose en los mayo- 

res sacrificios necesarios para el asalto y toma de la 
I ciudad por tierra, sobre los ya impuestos á su ejército, 

I á la vez que consideraba tal empresa mucho más fácil 

I para la marina, Pero Sampson se negó siempre por te- 
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mor á las minas de la bahía; y el Gobierno de Was- 
hington, al autorizarle para ello, cuidó de hacerlo de^ 
jándole libertad de acción, y previniéndole que la ope- 
ración había de ejecutarla sin exponer sus barcos. 

Esta situación y estos incidentes se iniciaron y fue- 
ron desarrollando en los días que siguieron á la des- 
trucción de la escuadra de Cervera, cuando ésta aban- 
donó la bahía de Santiago de Cuba á los cuarenta y seis 
días de tomar aquel fondeadero. No deja todo esto de 
prestarse á tristes consideraciones, aunque, tal vez, no 
¿eba culparse de ello más que ala fatalidad, que, según 
hemos dicho repetidamente, persiguió siempre á Espa- 
ña, lo mismo en el problema interior de Cuba, que en 
el internacional, y en la misma contienda con los Esta- 
dos Unidos, á la que fuimos sin plan ninguno, siendo en 
todo nuestra norma ia debilidad y la vacilación, en- 
gendradas por el error y la ignorancia. Triste es la con- 
fesión, pero hay que hacerla para que sirva de expia- 
ción á unos y de enseñanza á otros» A tai vida, tal 
muerte* 
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IX 

DESPUÉS DEL TRATADO DE PARÍS 



El Mensaje remitido por el Presidente de los Esta- 
dos Unidos de América á las Cámaras, en 2 de Abril 

de 1898, proponiendo la intervención en Cubay dio oca- 
sión á grandes discusiones, siendo extraordinario el nú- 
mero de enmiendas y proposiciones que se presentaron 
en el Senado, con motivo del dictamen déla Comisión 
de Negocios Extranjeros, La resolución conjunta que- 
dó definitivamente votada por el Congreso (3 11 votos 
contra 6, en la Camarade Representantes, y 42 contra 
35, en el Señad o), con el texto siguiente: 

^Resolución conjunta para el reconocimiento de la 
independencia del pueblo deCubaj demandando que e! 
Gobierno de España renuncie su autoridad y gobier- 
no en la isla de Cuba y retire de ésta y de sus aguas 
sus fuerzas militares y navales, y ordenando al Presi- 
dente de los Estados Unidos que emplee las fuerzas 
militares y navales de los Estados Unidos para llevar á 
efecto esta resolución. 

>Por cuantOj por virtud de las razones expuestas 
por el Presidente de ios Estados Unidos en su Mensaje 
al Congreso de 2 de Abril de 1898, por las que se invi- 
tó la acción del Congreso, es imposible tolerar por más 
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tiempo la existencia del horrible estado de cosas que 
por más de tres años ha prevalecido en la isla deCubaj 
tan inmediata á nuestras costas, con el que se ha lasti- 
mado hondamente el sentido moral del pueblo de los 
Estados Unidos y afrentado la civilización cristiana, y 
que ha culminado en la destrucción de un barco de gue- 
rra americano con 266 de sus oficiales y tripulantes, 
mientras se hallaba de visita amistosa en el puerto de 
la Habana, 

y^Se resuelve por el Senado y la Cámara de Repre* 
sentantes de los Estadas Unidos de América^ reunidos 
en Congreso: 

í^Primero: Que el pueblo de Cuba es y de derecho 
debe ser libre é independiente. 

)^Segundo: Que es el deber de los Estados Unidos 
cxigifj como el Gobierno de los Estados Unidos por la 
presente exige^ que el Gobierno de España renuncie 
inmediatamente su autoridad y gobierno en la isla de 
Cuba, y retire del territorio de estay de sus aguas sus 
fuerzas militares y navales- 

>^Tercero: Que por la presente se da orden y auto- 
ridad al Presidente de los Estados Uní des para usar en 
su totalidad las fuerzas militares y na viales de los Esta- 
dos Unidos y para llamar á servicio activo la milicia de 
los diferentes Estados hasta donde sea necesario para 
llevar á efecto esta resolución. 

?>Cuarto: Que los Estados Unidos declaran por la 
presente que no tienen intención ni deseo de ejercitar 
en Cuba soberanía, jurisdicción ó dominio, excepto 
para la pacificación de la isla, y afirman su determina- 
ción^ cuando ésta se haya conseguido» de dejar el go-' 
bierno y dominio de Cuba á su propio pueblo,)^ 

Esta resolución, aprobada por el Presidente, en 20 de 
Abril de 1898, quedó convertida en ley. 

Surgió la guerra, que duró pocos meses; y como 
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consecuencia de los preliminares de paz firmados en 
Washington, en Agosto del mismo año de 1898, con- 
firmados más tarde por el Tratado de París, fué un he- 
cho la intervención del Gobierno americano en la isla 
de Cuba, que, entonces, quedó sujeta al régimen de 
colonia militar- 
Convocada en Cuba bajo ese estado político una 
Asamblea constituyente^ se aprobó y sancionó la Cons- 
titución que rige, determinándose en ella la forma re* 
pubücana para el gobierno de Cuba, con la siguiente 
adición impuesta por el Gobierno de Washington, co- 
nocida con el nombre de enmienda ó Ley «Platts^, por 
ser el nombre del Senador que la propuso, y dice 
así: 

APÉNDICE 

«Artículo I -*' El Gobierno de Cuba nunca celebra- 
rá con Poder ó Poderes extranjeros ningún Tratado ú 
otro pacto que menoscabe 6 tienda á menoscabar la 
independencia de Cuba, ni en manera alguna autorice 
ó permita á ningún Poder ó Poderes extranjeros obte- 
ner por colonización ó para propósitos navales ó mi- 
litares ó de otra manera asiento en ó jurisdicción so- 
bre ninguna porción de dicha isla. 

»Art, 2,° Dicho Gobierno no asumirá ó contraerá 
ninguna deuda pública para el pago de cuyos intereses 
y amortización definitiva, después de cubiertos los gas- 
tos corrientes del Gobierno, resulten inadecuados los 
ingresos ordinarios. 

»Art- 3,° El Gobierno de Cuba consiente que los Es- 
tados Unidos puedan ejercer el derecho de intervenir 
para la preservación de la independencia de Cuba, y 
el sostenimiento de un Gobierno adecuado á la protec- 
ción de la vida, la propiedad y la libertad individual, 
y al cumplimiento de las obligaciones, con respecto á 
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Cuba, impuestas á los Estados Unidos por el Tratado 
de París y que deben ahora ser asumidas y cumplidas 
por el Gobierno de Cuba. 

»Art. 4.'' Todos los actos realizados por los Estados 
Unidos en Cuba durante su ocupación militar, serán 
(ratificados y tenidos por válidos, y todos los derechos 
legalmente adquiridos á virtud de aquéllos, serán man- 
tenidos y protegidos. 

>>Art» 5.^ El Gobierno de Cuba ejecutará y hasta 
donde fuere necesario ampliará los planes ya proyec- 
tados ú otros que mutuamente se convenganj para el 
saneamiento de las poblaciones de la isla, con el fin de 
evitar la rccurrencia de enfermedades epidémicas é in- 
fecciosaSj protegiendo así al pueblo y al comercio de 
Cuba, lo mismo que al comercio y al pueblo de los 
puertos del Sur de los Estados Unidos, 

»Art. G,"* La isla de Pinos queda omitida de los lí- 
mites de Cuba propuestos por la Constitución, deján- 
dose para un futuro Tratado la fijación de su perte- 
nencia. 

í»Art, 7.^ Para poner en condiciones á los Estados 
Unidos de mantener la independencia de Cuba y pro- 
teger al pueblo de la misma, así como para su propia 
defensa, el Gobierno de Cuba venderá ó arrendará á 
los Estados Unidos las tierras necesarias para carbo- 
neras ó estaciones navales en ciertos puntos determina- 
dos que se convendrán con el Presidente de los Esta- 
dos Unidos. 

s^Art. S.** El Gobierno de Cuba insertará las ante- 
riores disposiciones en un Tratado permanente con los 
Estados Unidos.)^ 

En 23 de Febrero de igoJ, y en cumplimiento de 
los compromisos contraídos, se concertó entre los Es- 
tados Unidos y Cuba un Convenio por el cual esta últi- 
ma República cede en arrendamiento á la de los Estados 
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Unidos cierta cantidad de tierras en Cuba para Esta- 
ciones carboneras y navales. Esta concesión es por 
todo el tiempo que los Estados Unidos necesiten di- 
chos terrenos; y aunque se reconoce la continuación 
definitiva de la soberanía de la República de Cuba so- 
bre las extensiones de tierra y agua descritas en el 
mismo Convenio, la República de Cuba consiente por 
su parte, «en que los Estados Unidos ejerzan jurisdic- 
ción y señorío completo sobre dichas áreas, con dere- 
cho de adquirir para los fines públicos de los Estados 
Unidos cualquier terreno ú otra propiedad situada en 
las inmediaciones, por compra ó expropiación forzosa, 
indemnizando á sus poseedores totalmente. )> 

En 3 de Julio del mismo año: «Deseando la Repú- 
blica de Cuba y los Estados Unidos de América cum* 
plír en todos sus extremos el art. 6/ de la disposi- 
ción que relativa á las relaciones que deberán existir 
entre los Estados Unidos y Cuba está contenida en la 
Ley del Congreso de los Estados Unidos de América, 
aprobada el 2 de Marzo de igoi, estando dicho ar- 
tículo 6,% antes mencionado, incluido en el apéndice á 
la Constitución déla República de Cuba, que fué pro- 
mulgada el 20 de Mayo de 1902, y en la cual dispone 
que: «La isla de Pinos queda omitida de los límites de 
Cuba propuestos por la Constitución, dejándose para 
un futuro Tratado la fijación de su pertenencia^^; han 
nombrado con ese objeto como plenipotenciarios su- 
yos, etc.» Por estos fundamentos se concertó el Trata- 
do que fija definitivamente las relaciones entre ambas 
partes contratantes: en él, los Estados Unidos renun- 
cian á favor de la República de Cuba, <ttoda reclama- ! 
ción que acerca del derecho á la isla de Pinos ^ situada I 
en el Mar Caribe, cerca de la parte Sudoeste de la isla 
Ae Cuba, se haya hecho ó hiciere, en virtud de los ar- 
tículos i*^ y 2,** del Tratado de Paz entre los Estados 
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Unidos y España, firmado en París en lo de Diciem- 
bre de 1 898», cuya renuncia fué hecha ^en considera^ 
ción á las concesiones de Estaciones carboneras y na- 
vales en la isla de Cuba», contenidas en el Convenio de 
23 de Febrero. A la vez se acordáronlas reglas por que 
habrían de regirse dichas Estaciones. 

En prensa este libro, vemos en los periódicos de la 
Habana que, el 17 de Octubre de este año de igoS, las^ 
tropas americanas que guarnecían desde la ocupación: 
militar las baterías del Vedado y de Santa Clara, se 
embarcaron con gran solemnidad para los Estados^ 
Unidos, haciéndose cargo de aquellas fortificaciones 
fuerzas de artillería [cubanas, de las destacadas en las^ 
fortalezas del Morro y la Cabana desde la constitución- 
de la República. 

También hay noticias telegráficas de haber sido 
aprobado por el Congreso de !os Estados Unidos de 
América el Tratado de reciprocidad que concede á 
Cuba el 20 por 1 00 de rebaja en los derechos de im- 
, portación para todos sus productos, sobre las tarifas, 
actuales ó cualesquiera otras que se formen en lo su- 
cesivo, á cambio de análogas concesiones arancelarias 
por parte de Cuba, para la producción americana, so- 
bre el mismo tipo de 20 por 100, en general, y de 25, 3o 
y 40 para mercancías especialmente determinadas^ que 
no tienen similares en las industrias cubanas. 

Esto es lo ocurrido hasta hoy. ¿Qué sucederá más 
adelante? ¿Qué ulterior destino estará reservado á 
Cuba? Temerario sería anticipar juicios sobre un pro- 
blema al parecer resuelto, si los cubanos perseveraa 
en una política de orden y de severa moralidad en su 
administración, único modo de consolidar la nueva 
República. 

A ella no han de atentar los Estados Unidos de 
América, que tienen en Cuba cuanto de Cuba necesitan 
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para sus relaciones mercantiles é internacionales con 
el mando entero* Seguramente^ con menos se habrían 
contentado, si, desde que apuntaron las primeras difi- 
cultades, hubiera España llevado su política por otros 
derroteros y, á tiempo, entablara negociaciones para 
establecer un modus vivendi que, sín deshonor, pero 
también sin absorciones egoístas y contraproducentes, 
hubiera conciliado los recíprocos intereses de la Colo- 
nia con su Metrópoli, y de ambas, con el gigante del 
Noriej como en su profética carta le llamó el ilustre 
Conde de Aranda. 



Si como ardientemente lo deseamos, el pueblo cu- 
bano se muestra digno de sus nuevos destinos y se 
consagra con la devoción que demandan todos los 
grandes fines, á adquirir y practicar esas virtudes in- 
dividuales y colectivas que son como las dos bases flr* 
misímas en que se asientan las sociedades humanas, 
en este caso, no sólo salvará su propia vida como na- 
ción independiente^ sino que prestará servicio inesti- 
mable y nunca bastante agradecido, al porvenir de la 
raza hispano-americana en el Nuevo Mundo. 

Porque, por doloroso que sea, es necesario decirlo- 
El distinto proceso que durante el último siglo han 
seguido en el continente Americano las dos grandes 
razas que lo pueblan, no es para enorgullecemos á los 
que llevamos en nuestras venas y en nuestra mente la 
sangre y el espíritu de la familia latina, ¡Qué diferen- 
cía^ en efecto^ entre esos dos grandes continentes, el del 
Norte, constituido por un pueblo que con el desplie* 
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gue audaz y constante de sus maravillosas aptitudes 
ha llegado, como nación, á las más altas cimas del 
poder» de la riqueza y hasta de la ciencia, y el del Sur, 
poblado por una raza que, á juzgar por su afán de dis- 
gregación, por el encono con que desgarra su propio 
seno y por su repulsión á toda unidad grande y or- 
gánica, parece acometida de un instinto de suicidio! 
Si sólo tuviéramos en cuenta el, para nosotros, triste 
resultado de este doble proceso, desesperaríamos del 
porvenir de la isla de Cuba como pueblo latino indepen- 
diente- Pero no desesperamos. Sea por afecto á aquella 
hospitalaria tierra, á la que están ligados los más íntimos 
y perdurables amores de nuestra alma y los más gratos 
recuerdos de nuestra vida; sea por la fe que tenemos 
en las nobles cualidades de sus hijos, queremos creer 
y creemos que serán dignos del nuevo destino que 
les depara su independencia, y que templados por las 
luchas que les ha costado el conseguirla, alecciona- 
dos por el espectáculo que se ofrece á uno y otro ex- 
tremo de sus costas, llegarán á fundar una nación 
fuerte, rica y con vida propia, que sirva como de nexo 
y mediador entre las dos mitades de ese grande y po- 
deroso continente. 

Algo, y aún mucho, puede y debe hacer España 
en pro de esta obra que redundaría en su propio be- 
neficio. No ha perdido nuestra Patria, y quiera el cielo 
que no la pierda, su augusta misión tutelar respec- 
to á todos los pueblos que en América hablan nues- 
tra lengua. Tarde ó temprano, saldrá España de este 
aislamiento en que se han desvanecido, más aún por de- 
caimiento del ánimo que por verdadera impotencia, 
su tradición heroica y su hermoso patrimonio de glo* 
lia; y guando, repuesta y erguida, entre á formar parte 
del Congreso de los pueblos europeos, la primera cosa 
que habrá de pedir, y que de seguro obtendrá, si sabe 
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defenderlo y ampararlo > es que por la neutralización 
de todas las Antillas, las escuadras de Europa, puestas 
á lo largo de aquel mar, sirvan para defender la libre 
comunicación por el istmo de Panamá con el Pacifico- 
El día en que esto suceda, nuestra raza habrá anudado 
su hoy rota tradición de gloria. 
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